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I N T R o o u e e I o N 

En una situación de crisis prolongada, multifacética, 

"veinteaflera" -como le ha llamado algQn autor-, entreverada con 

varias crisis cíclicas, con manifestaciones en diferentes campos 

y diferentes esferas de la vida social, con acelerados cambios 

en los procesos productivos, en la internacionalización del capl 

tal, en ia estructura del mercado mundial, en la composición de 

los grupos económicos, en la participación del Estado en el árnbi 

to económico y con multitud de sorpresas en la esfera política 

mundial, y ante la impostergable necesidad de entender cabalmen­

te y evaluar las diferentes estrategias de desarrollo que se es­

tán aplicando, para finalmente estar en condiciones de entender 

el debate sobre la construcción de líneas alternativas para en­

frentar la crísis, lo menos que podríamos hacer para cumplir con 

el requisito de elaborar un trabajo de investigación -léase té­

sis- para obtener el grado en la licenciatura, era seleccionar 

un tema relacionado con algQn aspecto fundamental de nuestre ec~ 

nomía, que fuera posible ana1izar en forma inicial, para poste­

riormente profundizar en él y ampliar el ámbito de nuestro cono­

cimiento, de tal forma que pudiéramos progresar en este sentido 

para acercarnos más a 1a comprensión de la situación de nuestra 

economía en el senectud del siglo XX. 

Una condición fundamental de tema seleccionado debería 
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ser la de que su análisis se pudiera realizar en forma más o me­

nos aislada del resto de la economía para facl1 itar su estudio, 

pero que posteriormente fuera posible estudiar su compleja rela­

ción, que todo hecho social tiene, con los demás aspectos de la 

estructura económica. 

Después de mucho eliminar temas y buscar nuevos llega­

mos a la conclusión de que el sector no monopolista de la indus­

tria manufacturera cubría esos requisitos y su análisis nos per­

mitiría alcanzar nuestro objetivo. 

Una vez emprendido el trabajo nos encontramos con la 

sorpresa de que el terna no era fácil de abordar, ni tampoco se 

podía emprender ais1ándolo de los demás aspectos del sector in­

dustrial, y menos aún del comportamiento de la economía en su 

conjunto. 

Contrariamente a las ilusiones que inicialmente nos 

forjamos, e1 desarrollo de1 trabajo fué bastante difícil por lo 

que 1a existencia de este sector significa para nuestra economía 

en términos del grado, tipo y características del desarrollo de 

1as fuerzas productivas en un país tan carente de satisfactores 

sociales para las grandes mayorías, 

la primera cuestión que tuvimos que resolver era la de 

exp1icarnos por que el rezago de 1as fuerzas productivas tenían 

tan profundo desnivel y por qué una estructura tan disforme. P!!. 
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ra ello recurrimos al análisis teórico de algunas de las princi­

pales leyes que en capitalismo determinan ritmo y rumbo de tal 

desarrollo. Como resultado de ello, nos encontramos que tenía­

mos así el material para integrar la primera parte del capítulo 

I, que hemos denominado, a la manera clásica: Marco teórico-his­

tórico. 

En la parte correspondiente al marco teórico se anali­

zó el tema a partir de los elementos te6ricos que proporciona la 

Economía Política, haciéndo énfasis en cinco procesos fundament~ 

les y sus respectivas categorías: el desarrollo desigual y comb.:!_ 

nado; el progreso de la división social del trabajo; la acumula­

ción ori gi nari a de capital; 1 a formación del mercado interno y 

el desarrollo de la producción fabril a partir de la cooperación 

simple. 

La segunda parte de este capítulo corresponde al anál.:!_ 

sis y revisión del proceso de industrialización en economías que 

comparten con México el estigma de "productor de materias primas" 

en el área latinoamericana, razón por la cual este apartado lo 

titulamos "Capita1ismo del subdesarrollo y proceso de industrial.:!_ 

zación", en él revisamos en forma general el proceso de desarro­

llo del capitalismo en América Latina a partir del siglo XIX te­

niendo en consideración las interrrelaciones entre la evolución 

que este si'stema ha tenido a nivel mundial y la conformación del 

subdesarro11o y la dependencia, haciendo hincapié en las deform~ 

cienes que imprimió en 1a estructura económica de los países lati 
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noamericanos. 

La definición de nuestro objeto de estudio la present~ 

mos en el capítulo 11, caracterizando la pequeña producción man~ 

facturera: producción artesanal y la industria pequeña y mediana. 

Al desarrollar el tercer capítulo iniciamos nuestro en­

cuentro con las dificultades a las que hacíamos referencia pági­

nas arriba, como es el rastreo histórico del uso del excedente 

económico y su distribución interna y externa, la trayectoria de 

la división del trabajo, la incidencia de las demás actividades 

en el desarrollo de las manufacturas, etc, Este capítulo se desarr~ 

lló en cinco incisos, correspondiendo cada uno de l~s cuatro pri­

meros a un período histórico determinado. Las verdaderas dificul 

tades comenzaron con el desarrollo de los apartados que cubren el 

período que va de los años cuarenta a 1988, años en los que el 

capitalismo va experimentando numerosos cambios, cada vez más pr~ 

fundos y rápidos, y con ellos el ciclo de la reproducción ampliada 

del capital; fenómenos que son el marco general del desenvolvi­

miento de la estructura productiva, misma que no solo mantuvo sus 

desproporciones, sino que las profundizó. La explicación de un 

fenómeno es más f~ci1 cunado se hace a partir de las causas que 

impulsan su desarrollo, pero cuando son más las que lo frenan, 

la interpretación del mismo se hace más árdua y es precisamente 

esto Último 1o que ha sucedido en la economía mexicana, sobre to­

do a partir de 1982, 
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El último inciso corresponde a la revisión de las re­

percusiones que la evolución de la crisis ha tenido sobre el sec 

tor manufacturero y el significado que para la economía tiene la 

existencia de la producción no monopolistay la evolución de la 

articulación entre los diferentes niveles productivos; también 

se incluye el análisis del significado de la política del Estado 

de fomento a la pequeña y mediana industria y la producción arte 

sanal y la perspectiva que se presenta a este sector frente a la 

liberalización de la economía, la apertura comercial y las res­

tricciones presupuestales del Estado. 

Hemos abarcado un periodo de casi 300 años en los cua­

les han evolucionado un conjunto de fenómenos muy complejos, todo 

ello en unas cuantas páginas, lo cual da como resultado un traba­

jo que deja de lado muchos aspectos relacionados con el tema; en 

la parte histórica podía haberse tratado cuestiones como el pa­

pel que jugaron la política virreinal y la iglesia en el desarro­

llo de la producción artesanal, que significaron para el poste­

rior desarrollo manufacturero el crecimiento de algunas activida­

des como la ganadería, la minería, etc, 

Algo similar sucede con el desarrollo que hicimos del 

porfiriato, período muy importante en la evolución posterior de 

nuestro capitalismo; en ambos casos, solo hemos apuntado ideas 

genéricas de un período amplio para un país con una gran diver­

sidad regional, esperamos que estas sirvan para avanzar en la in­

terpretación estrictamente económica de nuestra historia, en esp~ 
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cial de la etapa virreinal. 

También podíamos haber profundizado en algunos aspectos 

relacionado con la producción artesanal, sin embargo, este tema 

tiene muchos recovecos teóricos relacionados entre otros aspectos 

con la cuestión agraria, el proceso de proletarización y la econo 

mía indígena, cuyo análisis serio no podía ser abordado en los 

marcos del presente trabajo. 

Queremos agradecer a los amigos Cristina Martinez y 

Sergio Suárez los comentarios a la primera version de este traba­

jo y al Lic. Arturo Bonilla Sánchez por tener la paciencia de se­

guir el desarrollo de este trabajo hasta su conclusión. A las 

amigas Isabel Blancas, Benita Fonseca, María Díaz y la Señorita 

María Teresa Quintero quienes mecanografiaron la versión final y 

a Héctor Calderón por su ayuda en el aspecto bibliográfico. 

El apoyo de todos ellos y de algunos otros compañeros 

y amigos (Vannia, Rodrigo y Héctor) es invaluable por es estímulo 

que constantemente recibimos para ponerle punto final a este tra­

bajo. 
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CAPITULO 

1.- Marco teórico 

Consideramos que la permanencia de formas precapitalistas y 

capitalistas no monopólicas en la estructura industrial del 

pa!s está internamente relacionada con el surgimiento desa­

rrollo, evolución y funcionamiento del capitalismo en México; 

la explicación de los rasgos que hoy presenta la inuustria en 

el pa!s la haremos a partir del análisis de la forma en 

que se ha dado la consolidación del capitalismo en México y 

las condiciones que determinan este proceso y el ritmo y di­

rección que posteriormente tomó. 

Para abordar el tema tomamos cuatro, procesos fundament~ 

les y sus respectivas categor!as manejandolas implícitamente 

en el tratamiento de nuestro problema a estudiar: 

1) El desarrollo desigual y combinado. 

2) El progreso de la división social del trabajo. 

3) La acumulación originaria de capital y la formación 

del mercado interno y 

4) El desarrollo de la producción fabril a partir de la 

cooperación simple. 

a.-) La ley del desarrollo desigual y combinado 

Esta ley está presente en todo proceso histórico, ma-

nifestandose en "un crecimiento más rápido o más len 
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to de las fuerzas productivas en este o aquel segmento de la 

sociedad, debido a las diferencias en las condiciones n2tura 

les y en las conexiones históricas" !/. Esta desproporción 

en el crecimiento de las formaciones sociales desemboca en 

una determinada combinación de los factores con desigual de­

sarrollo, en la cual las caracter!sticas de una etapa más ba 

ja se mezclan con las de otra superior, situación que a su 

vez influirá sobre la evolución posterior de las fuerzas prQ 

ductivas. 

De esta forma, la duración de cada etapa histórica estará 

determinada por la evolución de estas disparidades y determi 

nará distintas proporciones de crecimiento a los diferentes 

pueblos, a las diferentes ramas de la econom!a a las diferen 

tes clases, instituciones sociales y campos de la cultura. 

Un ejemplo muy claro del funcionamiento de estas leyes, lo 

presenta G. Novak en los siguientes términos: 

"La desigualdad del desarrollo histórico mundial ra­
ras veces ha sido más notable que cuando los habitan 
tes abor!genes de América se enfrentaron por primera 
vez con los invasores blancos que ven!an de Europa. 
Se encontraron all! dos rutas de evolución social 
completamente separadas, producto de diez a veinte 
mil años de desarrollo independiente de los hemisfe 
rios. Ambas se vieron obligadas a comparar sus pro 
porciones de crecimiento" ?:./. -

1f Novack, George y otros. La ley del desarrollo desigual y combinado 
en la sociedad, México, Ediciones Quinto Sol, 1981, p. 8. 

'?:.! Novak, G., op. cit. p. 24. 
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Esta desigualdad entre continentes es acompañada por un 

semejante crecimiento desigual entre distintas sociedades de un 

mismo continente de tal forma que la aparición, desarrollo y 

extensión de los diversos modos de producción se d~ en dife­

rente tiempo en paises próximos, lo que no debe interpretar­

se como que cada sector de la humanidad haya pasado necesari~ 

mente por una invariable secuencia de etapas históricas, "la 

concepción marxista del devenir económico y social excluye 

toda fatalidad y todo automatismo" ll. 

Ahora bien, este desarrollo histórico desigual dará como 

resultado particularidades nacionales; un ejemplo más concre­

to de esto lo presenta Trotsky en los siguientes términos: 

"Los paises atrasados se asimilan las conquistas ma­
teriales ideológicas de las naciones avanzadas. Pe 
ro esto no significa que sigan a estas servilmente~· 
reproduciendo todas las etapas de su pasado" i/. 

Parte de estas peculiaridades en un pais atrasado, es 

la forma más profunda de convivencia o combinación de carac-

terfsticas, (elementos, tendencias y movimientos) que perte­

necen a diferentes aspectos de la vida social de tal forma 

que llegan a fundarse y a complementarse. 

E} Mande!, Ernest. Tratado de Economra Marxista, México, Ediciones ERA, 
1971, Tomo I, p. 85. 

!!_/ Trotsky, León. La Historia de la Revolución Rusa, Tomo 1, Capitulo 
I, p. Podemos precisar un poco señalando que además de la asimila­
ción hay desaparición de muchos pueblos. 
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b.~ Divisi6n Social del Trabajo 

La división social del trabajo está presente desde las 

formaciones precapitalistas aunque no sea el elemento funda­

mental que los regula, y más adelante servirá de base para la 

existencia de la produccion mercantil. 

Para que se inicie la división social del trabajo se r~ 

quiere de una determinada concentración y densidad de pobla­

ción en un determinado lugar geográfico. 

Inicialmente, son las diferencias fisiológicas (de edad 

y de sexo) 1as que, al interior de la familia y posteriorme~ 

te la tribu, permitirían un desarrollo natural de la división 

de trabajo, más adelante encontraremos dos formas fundamenta 

les bajo las cuales se desarrolla esta división: 

a) Las diferencias existen entre 1os medios naturales 

de diversas comunidades que se relacionan a través 

del cambio de 1os productos que necesitan y que no 

pueden generar, es una de 1as formas en que se de­

sarrolla esta división. 

b) Una forma más, va a estar presente cuando diferen­

tes miembros de una comunidad se separan en familias 

que producen aisladamente de 1os demás, especiali­

zándose en 1a producción de determinado bien y rela 

c1onándose entre e11as a través de1 cambio. 

Un elemento común a ambas formas es 1a vinculación de 

los diferentes productores a través de1 intercambio, pero 
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queremos precisar utilizando palabras de Marx el verdadero 

papel que juega este intercambio en el desarrollo de ta divi 

sión social del trabajo: 

"No es el cambio el que crea la diferencia entre las 
varias órbitas de producción; lo que hace el cambio 
es relacionar estas órbitas distintas las unas de 
las otras; conviertiéndolas asi en ramas de una pro­
ducción global de la sociedad unidas por lazos más 
o menos estrechos de interdependencia" §./. 

A nivel de toda la sociedad, la división del trabajo pr~ 

supone el fraccionamiento de los medios de producción, e inl 

cialmente esté vinculada a la propiedad de los productores 

directos sobre los medios de producción, en esta primera fa­

se presupone una distribución esponténea de los medios de 

producción y de la fuerza de trabajo entre las diferentes es 

pecialidades, los medios de producción pertenecientes a una 

rama determinada muy dificilmente pueden pasar a otra rama. 

Una vez que la división del trabajo en la sociedad ha 

alcanzado cierto grado y con ello, el intercambio dt ~ercan­

c!as, -minimamente se ha dado la separación entre la ciudad 

y el campo- se hace posible el desarrollo de la división 

del trabajo en su aspecto concreto: la división manufacture 

ra del trabajo ~/ 

§/ Marx, Carlos. El Capital, México, Fondo de Cultura Económica, 1973, 
Tomo 1, p. 286, véase también p. 9. 

§! Si nos fijamos en el trabajo mismo podremos considerar la división 
de la producción social en sus grandes sectores, la agricultura, la 
industria, etc. como división del trabajo en general, la clasifica 
ción de estos sectores de producción en categortas y subcategorias 
como división del trabajo en particular y la división del trabajo 
establecida dentro de un taller como división del trabajo en el ca 
so concreto" Marx, c. Ob. Cit. p. 285. 
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Al establecerse la división del trabajo en los procesos 

productivos, la división social impulsada, se desarrolla 

sobre todo en aquellas manufacturas que son resultado de la 

unidad mecAnica de productos parciales. En forma muy esque­

mética presentamos a continuación los rasgos de la división 

social del trabajo: 

El resultado final del trabajo desarrollado en las 

diferentes ramas de la producción, es la existencia 

de mercanc1as. 

Se opera a través de la compraventa de los productos 

de las diferentes ramas industriales. 

Supone el fraccionamiento de los medios de producción 

entre muchos productores de mercancias independien­

tes unos de otros. 

La Relación entre ramas de producción y la distribu­

ción de productores de mercancias y de sus medios es 

caótica y arbitraria, situación que debe ser contra­

rrestada a través de la ley del valor que determina­

da tendencia al equilibrio "aposteriori". 

La división social del trabajo independientemente de 

su grado de vinculación es el intercambio de mercan 

cias, esta presente en diferentes formaciones socia­

les. 



.15 

c.~ Acumulación Originaria de Capital y Mercado Interno 

El capitalismo es un fenómeno histórico que surge como 

resultado de un proceso complejo en el que se funden factores 

internos y externos de cada formación social, pero que no h~ 

bria sido posible su existencia de no haberse dado la acumu­

lación originaria de capital y consecuentemente, la formación 

del mercado interno. 

Entendemos a la acumulación originaria de capital como 

el punto de partida del proceso de producción capitalista y 

de su inherente proceso de acumulación de capital, es decir, 

como el proceso que dá origen a las relaciones capitalistas 

de producción, un régimen de producción en el cual las mer­

cancias cobran una importancia creciente. En relación a 

ello, Alonso Aguilar señala: 

"La acumulación or1g1naria es una fase hístoricamente 
necesaria del desarrollo del capital y del capitalismo, 
.•• en la que bajo la acción combinada de múltiples fuer 
zas, las relaciones mercantiles se desenvuelven y empie 
zan a convertirse en relaciones capitalistas de produc~ 
ción" z!. 

La premisa indispensable para que este proceso largo y 

penoso inicie está dada por la incapacidad de agricultores y 

?_/ Aguilar Monteverde, Alonso. Capitalismo, mercado interno y acumula­
ción de capital, México. Editorial Nuestro Tiempo, 1981, p. 53. 
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y artesanos para producir las herramientas y bienes de consu 

mo que les son necesarios, una vez que han perdido sus me­

dios de producción 81· 

Los medios de producción de que es despojado el pequeño 

productor directo no se destruyen o desaparecen, son concen­

trados por los nuevos capitalistas quienes los utilizarán y 

podrán ampliarlos en el futuro; por su parte, los productores 

empobrecidos tendrán que vender su propia fuerza de trabajo, 

y al verse imposibilitados para satisfacer por cuenta propia 

sus necesidades, tendrán que acudir a la compra de bienes y 

servicios, lo cual acelerará la división social del traba-

jo '}_/ 

Las materias primas, los instrumentos de producción y los 

medios de vida que antes producia la familia campesina para 

ser consumidos y utilizados por ella misma, se convierten en 

mercanc!as. 

f}j "Ni el dinero ni la mercanc!a son de por si capital, como tampoco 
los medios de producción ni los articulas de consumo. Necesitan 
convertirse en capital y para ello han de concurrir una serie de 
circunstancias concretas que pueden resumirse as!: han de enfrentar 
se y entrar en contacto dos clases muy diversas de poseedores de -
mercanc!as, de una parte, los propietarios de dinero, medios de pro 
ducción y articulas de consumo, deseosos de valorizar la suma de va 
lor de su propiedad mediante la compra de fuerza de trabajo ajena,­
de otra parte, los obreros libres vendedores de su propia fuerza de 
trabajo por tanto, de su trabajo". Marx, Carlos, Ob. Cit., Tomo l, 
p. 608. 

Cj_j "La expropiación y el desahucio de una parte de la población rural, 
no sólo deja a los obreros sus medios de vida y sus materiales de 
trabajo disponible para que el capital industrial los utilice, sino 
que además crea el mercado interior". Marx, Carlos. Ob. Cit., Tomo 
I, p. 635. 
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Los numerosos productores que trabajan por cuenta propia 

y su clientela también diseminada, se concentrar~n ahora en 

un gran mercado. 

Se crea asi el mercado interior de medios de producción 

y de art!culos de consumo. 

En Ja fase anterior a la acumulación originaria, el co­

merciante podr~ comprar todas las mercanclas, lo único que 

no podr~ comprar como mercancia es el "trabajo" .!.Q/. 

A esta situación se agrega el proceso de creciente divi 

sión social del trabajo, de manera que de la agricultura se 

separan diferentes operaciones de transformación de las mate 

rias primas, dando lugar a un creciente intercambio de mer­

canc!as, incluida la fuerza de trabajo, la que se traslada 

en forma constante y creciente de la agricultura a la pro­

ducción manufacturera e industrial. 

Una vez que se ha dado esta disociación, Ja manufac-

tura avanza y puede aúnque en forma fragmentaria, ir invadierr 

do la producción en los sectores del artesanado urbano y de 

la producción doméstica-rural. 

Tratando de presentar en forma resumida el papel e im­

portancia de la acumulación originaria y el surgimiento del 

mercado interno para el capitalismo recurrimos al planteamierr 

to que al respecto presenta Lenin: 

.!Q/ Marx, Carlos, Ob. Cit. Tomo I, p. 292. 



"El mercado interior aparece cuando aparece la econo 
m!a mercantil, se crea por el desarrollo de esta eco 
nom1a mercantil, y el grado de fraccionamiento en la 
división social del trabajo determina la altura de 
su desarrollo; se extiende cuando la econom!a mercan 
til pasa de los productores a la fuerza de trabajo y 
sólo a medida que esta última se convierte en mercan 
c!a abarca el capitalismo toda la producción del -
pa1s" .... ! .. Y. 

d.0 Desarrollo de la producción fabril 
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La reorganización del proceso de trabajo por el capital, 

la creación por éste de la base técnico-material propia del 

capitalismo, que llevó a un incremento en la productividad 

del trabajo y en la producción de plusval!a relativa, ha pa­

sado por varias etapas principales: la cooperación capitali~ 

ta simple, la manufactura y la producción fabril. 

La cooperación capitalista simple que es una forma pre-

sente en las m~s diversas formaciones económico-sociales, 

consistente en la organización del trabajo manual conjunto 

en un mismo proceso de trabajo o en diferentes procesos vin-

culados entre si, donde las diferentes operaciones a realizar 

no han pasado a ser todav1a especialidad de un tipo determi­

nado de trabajadores siendo efectuada indistintamente por to 

dos y cada uno de ellos. Se basa en la propiedad privada so 

bre los medios de producción y en la existencia de trabajadQ 

res libres que puedan vender su fuerza de trabajo. 

!!_/ Lenin, V. I. El desarrollo del capitalismo en Rusia. México, Edi­
ciones de Cultura Popular, 1977, p. 47. 
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Este tipo de producción solo es posible una vez que pe-

queños artesanos o agricultores despojados de sus medios de 

producción pasan a trabajar bajo el mando del capital util i­

zando en lo fundamental la misma técnica manual que cuando 

producian por su cuenta. 

La cooperación simple, como forma del proceso de traba-

jo reviste una forma específica que la distingue de la coop~ 

ración que tuvo lugar en las formas precapital i stas. 

lPor qué la cooperación simple constituye el inicio del 

desarrollo de la producción industria1? ¿por qué una vez 

que se da la acumulación originaria de capital se hace nece­

saria la existencia de nuevos procesos de trabajo que impul­

san la acumulación de capital en esta fase inicial del capi­

talismo? 

La manufactura simple, como una forma de proceso de tr!!._ 

bajo va a representar muchas ventajas frente a la producción 

artesanal. 

La obtención de plusvalía es más que la mera suma de 
la plusva1fa obtenida de cada obrero empleado, ya 
que entre mayor sea e1 número de obreros. el.prome­
dio en el tiempo de trabajo empleado en· 1 a produc­
ción se acercará más o coincidirá con e1 tfempo de 
trabajo socialmente necesarfo, 

Entre mayor sea el número de trabajadores empleados, 
as menor 1a proporción de cap1ta1 constante que se 
corresponde a cada trabajador, en consecuencia e1 va 
1or de los medios de producción transferidos por unT 
dad de producto es menor a1 emplear un número de -
obreros reun1d6s, 

La posibilidad de que se desarrolle la competencia 
en el trabajo entre obreros así como de 1a emula­
ción es lo que permitirá un rendimiento per capita 
de mayor proporción que el que se obtenga para tra­
bajadores aislados. 



La jornada de trabajo de un conjunto de obreros re­
lativamente grande que trabajan al mismo tiempo y 
planificadamente es mucho mas productiva que la su 
ma de jornadas individuales de los mismos trabaja~ 
dores. 

La posibilidad real de que estas condiciones nue­
vas puedan servir para realizar una verdadera acu­
mulación se da cuando en la cooperación capitalis­
ta simple el proceso de trabajo se descompone en 
una serie de operaciones parciales, cada una de 
las cuales es ejecutada por un trabajador o por un 
grupo de trabajadores distinto, de tal forma que 
los obreros se especializan en la ejecución de la 
operación que les corresponde, aumentando extraor­
dinariamente su destreza, surgiendo de esta forma 
la manufactura .11_/. 

e.-) Producción Manufacturera 
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De esta forma, la parcial ización del proceso de trabajo 

se dá entre trabajadores reunidos, que estando especializa­

dos en oficios diferentes se dedicarán a realizar operacio­

nes parciales del proceso de fabricación de un articulo de­

terminado, o bien trabajadores del mismo oficio o de oficios 

análogos que ejecuten sólo una o alguna de las operaciones 

sucesivas para la elaboración de un producto dado. Las ven­

tajas que representa obedecen a que: 

- Permite un algo grado de especialización de los 
obreros lo que aumenta en forma muy importante su 
destreza. 

- El obrero "colectivo" requería menos tiempo para 
producir cada unidad de mercanc!a que el requerí-

Existen dos tipos de manufactura: a) la "manufactura orgénica" 
cuando la operación que hace un obrero es el punto de partida inme­
diato anterior a la operación que realiza otroyb) manufactura hete 
rogénea cuando hay cierta independencia entre dos distintas partes­
del producto final. 



do por el obrero que en forma individual realiza 
todas las operaciones, por Jo que el aumento en 
la productividad en relación a la cooperación 
simple es notable. 

- Disminuyen los gastos improductivos de tiempo por 
lo que la intensidad media normal del trabajo 
tiende a aumentar. 

- A diferencia del obrero individual que realizaba 
todas las operaciones necesarias independiente­
mente de la mayor o menor habilidad que tenia pa 
ra cada una de ellas, ahora el obrero solo realT 
zará las operaciones para las cuales e~ más hábTl. 
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Esta fase del desarrollo del capitalismo se extiende a 

partir de las manufacturas heterogéneas, del trabajo capita-

lista a domicilio, en donde los trabajadores no están concen 

trados en un mismo sitio, sino que elaboran en su propia ca-

sa una de las diferentes piezas o partes del producto fi­

na 1 .!1/ 

Este sistema de manufactura es muy ventajoso para el c~ 

pitalista, ya que le permite realizar ahorros en el capital 

fijo y energía, además de que puede aumentar la explotación 

de los trabajadores (escoge zonas donde Ja mano de obra es 

más barata, trabaja con el sistema a destajo, incorpora el 

trabajo a los miembros de Ja familia, no hay posibilidades 

de organización de los trabajadores, etc.). 

J}_/ "El trabajo capitalista a domicilio esta presente en todas las épo­
cas de la producción burguesa, pero es más tipico en la etapa manu­
facturera y ello no elimina en lo más m!nimo el concepto de manu­
factura capitalista, sino que por el contrario, a veces es un !ndi 
ce de su mayor desarrollo". Pérez González Humberto, Econom!a Po":" 
l!tica del Capitalismo. La Habana, Editorial Orbe, 1976, Tomo I, 
p. 194. 
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Con todas las ventajas que representa la manufactura, 

los métodos de producción se acercan mucho a los artesanales 

y los intrumentos de producción son los mismos, por lo que 

estas diferencias no alcanzan todavía las dimensiones sufi-

cientes para poner ~ toda la producción social bajo el mando 

del capital ni logra supeditar completamente el obrero al ca 

pita!. Lo que si permite la manufactura al desmembrar el 

proceso de trabajo en varias operaciones sencillas, es la im 

plantación de máquinas simples dándose asr el paso a la in­

dustria maquinizada .!il. 

Los rasgos fundamentales de Ja producción manufacturera pueden 

ser resumidos en los siguientes puntos: 

- El obrero parcial no produce mercancías, la mer­
cancía solo es el resultado del producto común de 
todos ellos. 

- Los trabajos parciales que integran la manufactu­
ra se enlazan por medio de la renta de diversas 
fuerzas de trabajo a un capitalista. 

- Supone la concentración de los medios de produc­
ción en manos de un capitalista. 

- Hay una proporción entre determinadas masas de 
obreros y determinadas funciones. 

Se desarrollo bajo un plan establecido a priori. 

- La división manufacturera del trabajo constituye 
una creación peculiar y especifica del régimen ca 
pitalista de producción. 

Con la utilización de máquinas se opera un nuevo cambio 

en los métodos de producción que no reside ya en cambios que 

.!!/ Véase Marx, Carlos, Ob. Cit. Tomo I, pp. 288 - 292. 
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se producen en la fuerza de trabajo, sino en la transforma­

ción radical de los instrumentos de trabajo, es decir la ba 

se del proceso son ahora los instrumentos de producción com 

puestos por máquinas. 

La gran industria maquinizada va a permitir un desarrQ 

llo mucho mayor de las fuerzas productivas y de la produc­

tividad del trabajo. El empleo de maquinaria en alguna o 

algunas ramas de producción impulsará el empleo de máqui­

nas motrices que a su vez, hagan funcionar muchas máquinas 

a un mismo tiempo, asimismo, el uso de maquinaria impulsa 

la aparición de nuevas ramas de producción y la división del 

trabajo a nivel de toda la sociedad. 

"El impulso de las manufacturas en la etapa propia­
mente mercantil tiene una significación que dificil 
mente puede exagerarse. De ellos no solo depende -
que la producción se diversifique, sino que las for 
mas de organización económica se modernicen, la pro 
ductividad aumente y, sobre todo se amplié la divi­
sión del trabajo y crezca con ella el mercado inte­
rior. La técnica de la manufactura es pues, necesa 
ria para que el capital comercial se desenvuel- -
va" 1il. 

Sin embargo, por si solas no habrían podido lograr la 

culminación del proceso de acumulación originaria, ya que el 

papel que juega la manufactura en este periodo es doble, por 

un lado permite eliminar ciertas formas precapitalistas de 

producción en determinadas ramas, pero por otro al necesi-

)!j_/ Aguílar Monteverde, Alonso. Ob. Cit. p. 56. 



.24 

tar de materias primas que son producidas en forma manufac­

turera, estimula el surgimiento de otras unidades producti-

vas pequeñas; la conformación del mercado interior en las 

condiciones de profundidad y estabilidad que el capitalismo 

requer!a para desarrollarse sólo fué posible mediante la des 

truccíón firme de la industria doméstica rural; solo la gran 

industria apor.ta, con la maquinaria, la base constante de la 

agricultura capitalista y expropia radicalmente a la inmensa 

mayor!a. 

f.~ La gran industria maquinizada 

La historia del proceso de acumulación originaria as! 

como de cada uno de los procesos que corresponden al desa­

rrollo del capitalismo, es diferente en las distintas for­

mas sociales en dependencia de las caracter!sticas de cada 
I 

cual, de su propio desarrollo histórico o del momento en que 

se produjera, pero el resultado siempre ser<í necesariamente 

el mismo; la creación de los obreros 'asalariados, los capi­

talistas industriales y agr!colas y la creación del mercado 

interno. 

El papel que jugaron las manufacturas en esta etapa del 

desarrollo del capitalismo es presentada por Alonso Aguilar 

en los siguientes términos: 



"El ·i.111pul so de las manufacturas en la etapa pro­
piamente mercantil tiene una significación que 
dificilmente puede exagerarse. De ello no solo 
depende que la producción se diversifique sino 
que las formas de organización económicas se 
modernicen, la productividad aumente y, sobre 
todo se amplie la división del trabajo y crez­
ca con ella· el mercado interior. La técnica de 
la fanufactura es pues, necesaria para que el 
capital comercial se desenvuelva" ~/. 

Durante el período manufacturero se desarrollaron los 

elementos cient,ficos y técnicos de la gran industria, al 

resp~cto tenemos que: 

"Fué ella .. (la manufactura) .. la que introdu 
jo.la maquinaria con que ésta •• (la gran indus 
tria) .• pudo desplazar a la industria manual -
y manufacturera, en las ramas de producción de 
que primero se adueñó" 1!_/. 

• 2 5 

16/Aguilar Monteverde, Alonso. Capita~ism~, mercado in~erno Y 
- acumulación de capital, México, Editorial Nuestro Tiempo, 

1981, p. 56 

.!l_!Marx, CarlO"s, Ob. cit., tomo I, p. 312. 
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A diferencia de la manufactura, donde el punto de par­

tida del cambio en el régimen de producción es la fuerza de 

trabajo, en la gran industria las transformaciones se dan 

con base en el instrumento de trabajo. 

La posibilidad del rápido desarrollo de las fuerzas 

productivas va a estar dada por la capacidad de la manquin~ 

ria para hacer funcionar simultáneamente varias herramien­

tas, situación que contrasta con la incapacidad orgánica 

que para ello tienen los operarios en las manufacturas. 

Un paso más se da cuando los obreros se limitan a ac­

tuar sobre el objeto trabajado, mendiante una máquina herr~ 

mienta y ya no con herramientas directamente, pues áSÍ se 

amplia la posibi1 idad de sustituir 1 a energía humana por el 

agua, el aire, el vapor, etc. 

El siguiente paso en el desarrollo de las máquinas se 

dá cuando la máquina deja de ser una simple adaptación me­

cánica de una herramienta complicada o la combinación de 

diversos instrumentos simples y pasa a ser una máquina de 

trabajo combinada como un sistema orgánico de diversas má 

qui nas y grupos de máquinas. El func ionami en to constante 

de las máquinas parciales generó 1a necesidad de mantener-



se una proporción determinada entre su número, su volumen 

y su velocidad. 
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El avance de la maquinización tuvo que darse a condi­

ción de rebasar las condiciones de la producción manufactu 

rera: 

"Al llegar a una determinada fase de su desarrollo, 
esta industria no tuvo más remedio que derribar la 
base sobre la que se venia desenvolviendo y que ha 
bia ido perfeccionando dentro de su antigua forma~ 
para conquistarse una nueva base más adecuada su 
propio régimen de producción .•• la gran industria 
no se sobrepuso a las trabas que embarazaban su li 
bre desarrollo'mientras su medio de producción ca­
racter!stico, la máquina, ... dependió de la fuer::­
za muscular, la agudeza visual y la virtuosidad ma 
nual con que el obrero especializado, en la manu-­
factura, y el artesano fuera de ella, manejaba sus 
diminutos instrumentos" 1ª_/. 

El desarrollo de las fuerzas productivas, se vió acom 

pañado de la profundización en la división social del tra­

bajo, as! como de esta división al interior de cada manu­

factura. La gran industria se vi6 en la necesidad de pro­

ducir máquinas mediante máquinas, necesidad que pudó sati~ 

facer por el avance que a su vez hab!an tenido las máquinas 

motrices. 

A manera de resumen de las diversas formas concretas 

que han revestido los medios de producción, como base mate 

rial del avance y consolidación del régimen de producción 

capitalista tomamos las siguientes palabras de Marx: 

18/ Marx, Carlos. Ob. Cit., Tomo I, p. 312. 



"En la manufactura, la división y articulación del 
proceso social del trabajo es puramente subjetiva, 
una simple combinación de obreros parciales; en el 
sistema basado en la maquinaria, la gran industria 
posee un organismo perfectamente objetivo de pro­
ducción con que el obrero se encuentra como una 
condición material de producción lista y acabada. 
En la cooperación simple, e incluso en la coopera­
ción especificada por la división del trabajo, el 
desplazamiento del obrero aislado por el obrero co 
lectivo se presenta como algo mas o menos causal.­
La maquinaria, con algunas excepciones ... sólo fun 
ciona en manos del trabajo directamente socializa-
do o colectivo" .!2_/. -
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No abordaremos aqui, por no corresponder al tema,(p~ 

ro no por carecer de importancia, los alcances que para 

los trabajadores tienen estos cambios, es decir la 

producción fabril y únicamente señalaremos algunos: 

la incorporación de la mayoría de los miembros de la 

familia al trabajo asalariado, el cambio en 

las relaciones entre patrones y obreros, el alargamiento 

de la jornada de trabajo, la transformación del trabajo 

creativo en la realización exclusiva de un trabajo mecani 

co, etc. 

Los aspectos que presentamos a continuación son los 

relacionados con las transformaciones que en el caracter 

de la producción capitalista imprime la industria fabril. 

En la fase de pequeñas industrias el volumen insignl 

ficante de la producción se amolda facilmente a la demanda 

local que oscila poco, por lo que la producción se desen­

vuelve en los marcos de una cierta estabilidad. En la me-

J!}_/ Marx, Carlos. Ob. Cit., Tomo l, p. 315. 



dida que las formas de producción evolucionan, Ja produc­

ción se va haciendo más inestable, de modo que bajo la 

gran industria maquinizada el desarrollo de la producción 

y de Ja propia industria no pueden darse más que en condi 

ciones alternas de prosperidad y crsisis. 

Los cambios en el estado de Ja técnica y en el desa­

rrollo .de .la producción se acampanan de transformaciones 
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en las relaciones sociales como son: la separación total 

de la agricultura y la industria, modificaciones en Ja prQ 

ducción agrícola y Ja composición social de este sector, 

ampliación y desarrollo de las relaciones comerciales, prQ 

Jetarización de Jos productores directos, posibilidades de 

que algunos estratos de la población eleven sus niveles de 

vida, de cultura y de capacitación, formación de numerosos 

centros industriales y crecimiento de las ciudades y cen­

tros urbanos, importantes corrientes migratorias a los cen­

tros de mayor desarrollo capitalista, desarrollo de las 

vías de comunicación y medios de transporte, concentración 

de la producción e importante incremento de la demanda, en 

tre otros. 

La ligazón y sucesión de las diversas formas básicas 

de la producción capitalista muestra la tendencia fundamen 

tal de Ja transformación de la pequeña producción mercan­

til en gran industria maquinizada, sin embargo, al igual 

que los otros procesos anteriormente presentados, manife~ 

tarán caracteristicas particulares en las diferentes forma 
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clones sociales en las que se han presentado, dependiendo 

aquellas de los rasgos de éstas, del momento en que se pr~ 

dujeron y del desarrollo histórico anterior. El capitali~ 

mo no ha sido el mismo en todas partes ni en todos los 

tiempos, ni su desenvolvimiento ha sido lineal, Jo que ex­

plica los diferentes momentos en que aparece Ja manufactu 

raen los diversos paises capitalistas europeos, as! mismo 

las diferentes formas de evolucionar de la producción; por 

lo que respecta a las economlas subdesarrolladas, los pro­

cesos de formación del mercado interno, del avance en la 

división social del trabajo y del desarrollo de la produc­

ción manufacturera tendrán en su evolución una mayor dife­

renciación respecto a los primeros, pues entre multitud de 

diferencias el funcionamiento de la ley del desarrollo de~ 

igual y combinado será más marcado y los obstáculos que di 

chos procesos enfrentaron fueron más complejos. 

Los aspectos concretos de estos procesos para el caso 

de México, en lo que respecta a la producción industrial 

no monopolista, son los que nos ocuparan en los siguientes 

capltulos. 
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2.-) Capitalismo del subdesarrollo y proceso de industrial i­

zación 

El proceso de desarrollo de las relaciones capitalistas de 

producción en los paises europeos a Jo largo de tres siglos 

y la transformación de las. manufacturas en gran industria 

permitieron la existencia de una base técnico-material que 

hizo posible la gradual pero definitiva desaparición de las 

relaciones precapitalistas de producción. 

En las colonias en cambio, los procesos previos a esta 

transformación y la industrialización misma sufrieron defor­

maciones derivadas de la subordinación de estas economías a 

las necesidades del proceso de acumulación de las metrópolis. 

En un proceso contradictorio, la permanencia de relaciones 

precapitalistas en estas economías (auspiciada por las metr~ 

lis) apoyaron el avance de la gran industria en particular 

y las relaciones capitalistas en general en los paises euro­

peos y asi mismo, el lento avance de las fuerzas productivas 

en las colonias impulsó más el desarrollo del capitalismo en 

las metrópolis que en sus propias economías. 

En las colonias las relaciones capitalistas de produc­

ción y las fuerzas productivas se desarrollaron a un ritmo 

diferente, en forma desarticulada y con fuertes diferencia-
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ciones en los sectores económicos y regiones as! como entre 

ellos, de tal forma que no se llega a conformar la base téc 

nico-material necesaria para la eliminación definitiva de 

las formas precapitalistas de producción. 

Las formas concretas en las que se expresa la subordi­

nación de algunos procesos fundamentales como la división 

social del trabajo, y la formación del mercado interno en 

el caso de la generación y desarrollo del capitalismo mexi­

cano y su arribo al capitalismo del subdesarrollo las hemos 

tomado en con~ideración a partir del presente siglo, por 

coincidir con el momento en el que la generalización del capit~ 

lismo a nivel mundial y la consolidación de una nueva fase 

de éste, afirman la condición de subdesarrollo de los pai­

ses del tercer mundo en general y en particular de América 

Latina y México. 

En los Oltimos años del siglo pasado el sistema capit~ 

lista asumió una nueva configuración, pues el desarrollo 

del intercambio, la producción en gran escala y la concen­

tración y centralización de capital, dieron lugar a la for­

mación de grandes empresas monopólicas que desplazaron a la 

libre competencia, que hasta entonces lo había caracteriza­

do. 

Lenin presenta los rasgos fundamentales del capitali~ 

mo monopolista en los siguientes términos: 



"( •.. ) El imperialismo es la fase monopolista del 
capitalismo ••• (en el están presentes) por una 
parte, el capital financiero que es el capital ban 
cario de algunos grandes bancos monopolistas fundT 
do con el capital de los monopolistas industriales 
y, por otra, el reparto del mundo en el tránsito 
de la pol!tica colonial, que se extiende sin obs­
táculos a las regiones todavia no apropiadas por 
ninguna potencia capitalista a la pol!tica colo­
nial de dominación monopolista de los territorios 
del globo intensamente repartido" 20/. 

.33 

A medida que el desarrollo del capitalismo conduela al 

monopolio y este avanzaba consolidándose cambian las condi­

ciones internas para la colocación lucrativa del capital, 

entre otras cosas porque los salarios aumentaban y las opor 

tunidades de inversión se hac!an relJtivamente más escasas, 

es asi que las grandes corporaciones intensifican hacia 

otros paises y las colonias el tráfico comercial, las inver 

siones de capital y los préstamos. 

A este respecto , Arturo Gui l lén señala: 

20/ 

"En la exportación de capital no solo influyen las 
contradicciones del proceso de acumulación, sino 
también fenómenos tales como el control de las 
fuentes de materias primas presentes o potenciales 
la evasión de barreras arancelarias, el control de 
zonas estratégicas desde el punto de vista militar 
y la competencia de otras potencias imperialistas, 
etc" ~/. 

Lenin, V.I., El imperialismo, fase superior del capitalismo, Pe­
kfn·, Ediciones Lenguas Extranjeras, 1975, p. 112. En este li­
bro, el autor desarrolla ampliamente el contenido de los concep­
tos fundamentales sobre esta fase del capitalismo. 

'!J} Guillén Romo, Arturo. Imperialismo, y Ley del valor, México, 
Editorial Nuestro Tiempo, 1981, p. 82. 
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En el capitalismo premonopolista, el desarrollo de las 

fuerzas productivas y la utilización de las técnicas en las 

distintas ramas y paises eran relativamente bajas lo que di­

ficultaba las diferenciaciones demasiado "rápidas", pero en 

la fase monopolista, el adelanto de unos paises frente a 

otros se realiza rápidamente '?:1/. 
En los pa!se más adelantados, el desarrollo del capita­

lismo monopolista daba paso al naciente imperialismo, en los 

paises atrasados apenas se iniciaba la consolidación de las 

relaciones capitalistas de producción, y habiéndose iniciado 

la construcci6n de lfneas ferro~iarias contando asf con las 

condiciones elementales de desarrollo de la industria y en 

muchos de ellos, ni siquiera se configuraban claramente las 

condiciones para el desarrollo capitalista. 

La influencia de los paises de capitalismo desarrollado 

fué cada vez mayor en este último tipo de paises, de tal mo-

do que poco a poco fueron evolucionando las embrionarias re-

laciones capitalistas de producción ya existentes, y a1 mis­

mo tiempo se fueron liquidando las ültimas barreras que fre 

naban este desarrollo, de forma que: 

"El capitalismo •.. se transformó en un sistema uni­
versal de sojuzgamiento colonial y de estrangula­
ción financiera de la inmensa mayorra de la pobla­
ción del planeta por un puñado de paises adelanta­
dos" 23/. 

22/ Lenin, Ob. Cit., p. 77. 
23/ Del Llano, Eduardo. El Imperialismo: Capitalismo Monopolista. La 

Habana, Editorial Orbe, 1976, pp. 448. 
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La dependencia colonial a la que estuvieron sujetos du­

rante tres siglos fue la causa del estancamiento de las fuer 

zas productivas, el desarrollo desigual y la desintegración 

regional, situación que se vió agravada por la expansión de 

los paises imperialistas, en un principio fundamentalmente 

Inglaterra y posteriormente Estados Unidos 241. 

La generalización del imperialismo como sistema mundial 

afirma la división internacional del trabajo que la domina­

ción colonial genera reforzando su papel de productores de 

materias primas y subordinando su incipiente industrializa-

ción a la producción de bienes primarios. 

La evolución de la econom!a capitalista va indisoluble­

mente ligada a la evolución simulténea de una división regiQ 

na! del trabajo a nivel mundial; se introducen y/o imponen 

distintas regiones del mundo diferentes formas de organiza­

ción del trabajo para distintos tipos de producción. 

De esta forma, algunas zonas de América Latina, Asia y 

Africa se unen a una econom!a mundial en formación fundamen-

talmente como productoras de materias primas agr!colas y mi-

nerales, y en ocasiones como exportadoras de fuerza de traba 

jo -esclavos africanos-; "siempre que fué posible y necesa 

"El coloniaje directo fue el principal instrumento de la expansión 
mercantilista y el librecambismo lo fué del capitalismo "competit.!_ 
vo". Los destinos del mundo atrasado y dependiente, entre los Si­
glos XVI y XVII comenzaron a ser encadenados a los centros del po­
der imperial con Inglaterra a la cabeza, y en los Siglos XIX y XX 
su sometimiento adquirió nuevas formas y se agudizó". Carmena, Fer. 
nando. Dependencia y cambios estructurales. Problemas del DesarrQ 
!lo Económico de México. México, UNAM, 1971, p. 87. 
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ria esta relación fué impuesta, a partir del Siglo XVI, por 

la creciente superioridad tecnológica, militar y económica 

de los paises occidentales y sus dirigentes"~/. Se confi­

guran as! las condiciones que determinarán el surgimiento 

del subdesarrollo como una categor!a histórica, a partir de 

este momento el atraso, la dependencia y la deformación ad­

quieren un carácter estructural estrechamente vinculado a la 

extracción del excedente económico generado. 

En estas condiciones, el desarrollo desigual y combina­

do de las fuerzas productivas, presente en toda formación so 

ciul, se realiza con mayor desproporción y bajo un desequill 

brio más profundo. 

Al respecto Osvaldo Sunkel senala: "El desarrollo de 

nuevas áreas productoras de alimentos y materias primas en 

el resto del mundo ocasiona un traslado masivo de recursos 

productivos, tanto de capital como humanos, de la economia 

europea hacia las áreas en donde existen recursos naturales 

favorables y que interesa explotar " 261. 

Más adelante, Sunkel apunta que entre 1865 y 1914 el 

Reino Unido invierte en el exterior el equivalente al 4% de 

25/ Sunkel, Osvaldo. "El marco histórico del proceso de desarrollo y 
de subdesarrollo", en: Comercio Exterior, México, Vol. XIX, Núm. 4, 
abril de 1969, p. 311. 

26/ Sunkel, Osvaldo. Ob. Cit. p. 311. 
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su ingreso nacional, proporción que en los años 20 de este 

siglo se eleva al 7% '!:1.1 

La supremac!a de la econom!a capitalista de los paises 

desarrollados, a principios del siglo, culmina con la Guerra 

de 1914 y la Revolución Socialista de 1917, claros indicado­

res de que, dentro del sistema habla problemas. El desarro­

llo y desenlace de esta guerra están acompañados de cambios 

en la situación de las grandes potencias, tanto en el plano 

interno como en la correlación de fuerzas dentro del sistema 

mundial 281 

Otro cambio dentro de este periodo está dado por una m~ 

yor injerencia en la esfera económica por parte del Estado 

que presionado por las exigencias del tiempo de guerra, tuvo 

que ocuparse de la producción de armamento, de administrar 

27/ 

28/ 

Sin ser la inversión extranjera directa la única forma en la que el 
imperialismo influye en las econom!as de menor desarrollo, si es 
una de las m~s importantes ... "( ... ) esta presencia del capital im­
perialista implica por lo menos tres efectos negativos. El primero 
y m~s obvio consiste en la desnacionalización de la econom!a lati­
noamericana, con todas las derivaciones, incluso pol!ticas que ello 
supone. El segundo radica en el hecho de que tales inversiones 
constituyen un elemento más de deformación del aparato productivo 
local, puesto que se ubican, como es natural, en puntos estratégi­
cos para el desarrollo de las econom!as metropolitanas ••. y el ter­
cero en que tales inversiones son el veh!culo m~s expedito para la 
succión de excedente económico". Cueva, Agust!n. El desarrollo 
del capitalismo en América Latina. México, Siglo XXI, Editores, 
1979, p. 98. 

Hasta 1906, practicamente Gran Bretaña es el único pais que invier­
te en el exterior, en 1914 sus inversiones representan un 42% del 
total mundial de inversiones extranjeras. Alemania, Francia, Rusia 
y Estados Unidos avanzan en la expansión externa de modo que en 
1914 ya ocupan posiciones importantes, al finalizar el conflicto 
emerge EUA como una potencia industrial y principal exportador de 
capitales e inicia una rápida expansión en América Latina. 
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el transporte y tomar a su cargo la comercialización de prQ 

duetos alimenticios, entre otras actividades. 

Con la guerra, el aparato productivo y la mano de obra 

se canaliza a la producción bélica, la inversión productiva 

disminuye y con ello la producción manufacturera en los pa! 

ses beligerantes; los paises subdesarrollados no estAn en 

posibilidades de seguir abasteciéndose de insumos, equipos 

y bienes de consumo desde Europa y Norteamérica, con Jo que 

se inicia en algunos de ellos un proceso de industrializa­

ción. Este desarrollo industrial avanzarA lentamente a pa~ 

tir de 1914 en un marco de desajustes financieros de estan­

camiento de Ja economía europea y de fuertes fluctuaciones 

en el mercado internacional de los productos básicos, que más 

adelante se agravarán con la crisis de 1929. 

Terminada Ja guerra se van restableciendo las econo-

m1as y competencia entre los paises europeos y emerge Esta-

dos Unidos como una nueva potencia económica con importan­

tes inversiones en América Latina, que ascienden en 1919 a 

2,000 millones de dólares, los que se incrementan en 1,000 

millones más en Jos siguientes diez años 29 1. Una vez que 

las grandes potencias inician Ja reposición de sus acervos 

de capital, se hace necesario contar con mercados que absor 

Los transportes, la agricultura y Ja miner1a fueron los principa­
les sectores a donde se dirigió la inversión directa norteamerica­
na, con el 25%, 23% y 21% respectivamente. Donnan, Adolfo. La 
industrialización en América Latina y las políticas de fomento, Mé 
xico, Fondo de Cultura Económica, 1967 pp. 203 y 210. 
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ban los equipos obsoletos y bienes de capital cuya produc-

ción se realiza en gran escala, comienzan as! las primeras 

manifestaciones de migraciones de industrias de Estados Unl 

dos hacia Latinoamérica, las que tendrán un mayor desplie­

gue a partir de 1930 3.111. 

De acuerdo con Halpering, la economla norteamericana 

se coloca en condiciones favorables para insertarse en el 

posterior proceso de industrialización sustitutiva de impo~ 

taciones y para ejercer una dominación más diversificada y 

estrecha sobre las estructuras socioeconómicas de etapas 

posteriores 11.1. 

La industrialización de América Latina recibe un nuevo 

impulso con la Segunda Guerra Mundial, momento en el cual 

el capitalismo monopolista desarrolló y amplió aún más las 

formas de regulación estatal que se hablan implementado pa­

ra enfrentar la crisis de 1929, haciéndose esto necesario 

también en los paises subdesarrollados, en los que la pro­

funda recesión obliga a una mayor intervención de Estado 

con el fin de sostener el nivel de ingresos del sector ex-

30/ Respecto a este segundo impulso que recibe la industrialización en 
América Latina, y el avance de las inversiones directas norteameri 
canas, dos autores norteamericanos señalan que hay una nueva orieñ 
tación en dichas inversiones, perdiendo atractivo aquellos secta-­
res de producción para exportar y ampliándose las inversiones dedi 
cadas a la producción de bienes y servicios en especial en las ra::­
mas que cuentan con algún tipo de protección por parte del Estado. 
Para fines de la década de los treintas el monto de estas inversio 
nes ascendió a 239 millones de dólares, el 6.1% del total en AmérT 
ca Latina (3,900 millones de dólares). Feuerlein, Willy y Hannan-;­
Elizabeth. Dólares en América Latina, México Fondo de Cultura Eco­
nómica, 1944, pp. 72-73. 

~ Halpering D. Tulio. Historia Contemporánea de .América Latina, Ma­
drid, Alianza Editorial, 1977 pp. 287 y sig. 
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portador y frenar el desempleo. De esta forma, la indus­

trialización de América Latina después de 1945 y eh algunos 

paises, como es el caso de México, desde la década de los 

treintas es el resultado de una polltica deliberada, en la 

cual el Estado se encarga entre otras cosas de ampliar y 

reorientar la infraestructura que requiere el sector manu­

facuturero. 

La situación del capitalismo cuando se da este desarro 

!lo de las fuerzas productivas en Latinoamérica es caracte­

rizado por Fidel Castro en los siguientes términos: 

"Los primeros 25 anos de la última posguerra repre­
sentaron, desde el punto de vista económico uno de 
los periodos m~s ricos en acontecimientos, cambios 
estructurales y surgimiento de nuevas tendencias 
en toda la historia del capitalismo. Sin embargo, 
esta evolución desencadenó contradicciones, condu­
jo a desequilibrios y provocó tensiones como tam­
poco las hab!a conocido jam~s el sistema" 32/. 

Se van a presentar factores que permitiran un impor­

tante crecimiento de las fuerzas productivas, en todos los 

paises capitalistas desarrollados y subdesarrollados, la 

conformación de tres grandes centros de poder (EUA, CEE y Ja 

pón), internacionalización de la vida económica con enormes 

flujos de capital, expansión del intercambio comercial y re­

estructuración del sector industrial con innovaciones tecno 

lógicas que influirlan en la reorientación de la división 

32/ Castro R. Fidel. La crisis económica y social del mundo. Informe 
a la VII

3
cumbre de los paises alineados, México, Siglo XII Edito­res, 198 , p. Z2. 
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internacional del trabajo. 

En los paises desarrollados las ramas industriales más 

dinámicas serán la electromecánica; la química, y la indus­

tria pesada; en los subdesarrollados se dan condiciones pa­

ra garantizar inversiones rentables como es la existencia de 

un significativo sector industrial de bienes de consumo, 

enorme potencial de fuerza de trabajo barata y de f~cil mo­

vilización que puede alcanzar altos niveles de productivi­

dad. 

Por otro lado el enorme fraccionamiento de los proce­

sos productivos, al disminuir los requerimientos de califi­

cación facilita el empleo de esta fuerza de trabajo y se 

trasladan a algunos países subdesarrollados ciertas ramas produc-

tivas que requieren trabajo intensivo, alto consumo de 

materias primas y energía, asi como las altamente contami­

nantes. 

De esta forma el desarrollo de las fuerzas productivas 

en los paises subdesarrollados se ve apoyada con la posibi­

lidad de adquirir maquinaria y equipo del exterior y los 

paises industrializados a su vez encontraron mercados para 

colocar bienes de producción en un periodo que se caracter1_ 

zó por la reposición de grandes masas de capital fijo. 

La tónica que marcó el desarrollo de las fuerzas pro­

ductivas en Latinoamérica bajo la sombra del capitalismo m~ 

nopolista fue la de un proceso que determinó el desequili­

brio entre la acumulación de capital y la formación del me~ 
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cado interno, lo que a su vez repercutió en la deformación 

de la estructura productiva; al respecto, Alosna Aguilar 

señala: 

"Y si el carlcter anárquico de la producción capita 
lista genera siempre desproporciones y desajustes -
que vuelven muy dificil mantener cierta complemen­
tariedad en el sistema, en la economia del subdesa 
rrollo sera todavia más dificil lograr la menor ar­
monia, pues al convertirse la gran industria mono­
polista extranjera, a veces directamente y a veces 
a través del complejo mecanismo del mercado mun­
dial, en uno de los factores condicionantes de la 
marcha del mercado interior y por ende, del desa­
rrollo en esos paises, las relaciones e interrela­
ciones básicas de su economia serán profundamente 
alteradas por desiciones ajenas, extrañas y a menu 
do contraria a su pol!tica interna ... " 33/. 

Proceso que se mantiene y profundizará con el tiempo, 

de modo que para 1983: 

"( ... ) Las compañias extranjeras controlan 40% de la 

producción industrial en América Latina, ocupando porciones 

especialmente sólidas en las industrias quimica, automovi­

l!stica y metalmecánica, donde al capital foráneo le corres 

pende de 80 a 100% de la producción" 34 1. 

33/ Aguilar M. Alonso. Capitalismo, mercado interno y acumulación de 
capital, México, Editorial Nuestro Tiempo, 1981, p. 76. 

Klochkovski, Lev y Sheremético, Igor. "El imperialismo y la cri­
sis económica en América Latina", en: América Latina, Instituto 
de América Latina, Academia de Ciencias de la URSS, No. 7 (79), 
Moscú, julio 1984. 
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Es asl que para los paises latinoamericanos, se liqui­

dan las posibilidades de que la industrialización constituya 

un mecanismo que dada su influencia sobre todos los secto­

res, permita movilizar recursos y destinarlos al desarrollo 

de una estructura económica capaz de determinar independie~ 

temente su propia trayectoria. 

La estructura industrial de la zona estará, entonces c~ 

racterizada por la permanencia de rasgos precapitalistas y 

un sinnúmero de unidades productivas de pequeñas dimensio-

nes; escasos acervos de capital, bajos niveles de aprovecha­

miento de la capacidad productiva, fuerte concentración de 

la producción y los recursos, monto y estructura de la inver 

sión deficientes, lento avance tecnológico, proceso de acu­

mulación inestable, pérdida de excedentes, fuerte presión 

demográfica, estructura ocupacional deforme y bajos niveles 

de productividad; además, por la conformación de estas eco­

nomias, algunos problemas del capitalismo, como el desem-

pleo, adquieren un carácter crónico. 

Respecto a la estructura industrial de la región desde 

el punto de vista del tamaño de las empresas, Danilo Astori 

señala: 

"( •.. ) Se caracteriza en general por la coexisten­
cia de unas pocas grandes firmas que operan en un 
régimen de caracteristicas monopólicas u oligopo-
1 isticas (especialmente en las ramas más dinámicas) 
y un número desproporcionado de pequeñas unida­
des" 35/. 

35/ Astori, Dani lo. "Algunas características de la industrialización 
en América Latina" en Comercio Exterior, Vol. 30, No. 12, México, 
Diciembre 1980, p. 139 • 
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En 1969, en 6 pafses las empresas que ocupan mas de 

100 personas no rebasaban el 15% del total de establecimierr 

tos correspondiéndoles entre el 76% y el 48% del valor agr~ 

gado y entre el 44% y el 85% de Ja fuerza eléctrica instala 

da. 

En relación al aspecto particular que nos ocupa, el se~ 

torno monopolista, Fidel Castro hace Ja siguiente observa­

ción referida al proceso de industrialización del Tercer Mun 

do: "( ... ) Jo realmente impresionante es la tenaz persisterr 

cia de un panorama compuesto por mas de 100 paf ses donde la 

industria no pasa de ser un pequeño muestrario de activida-

des semiartesanales con niveles tecnológicos definitivamen­

te obsoletos, que producen para un estrecho mercado interno 

y subsisten de manera precaria a cuenta de la protección por 

parte del sector público y de Ja reducción aún mayor del ni­

vel de vida de sus trabajadores" '}_!/ 

El capitalismo mundial que en el periodo de postguerra 

vive una expansión mas o menos estable, resiente a fines de 

Ja década de los sesentas el resquebrajamiento del sistema 

monetario-financiero mundial, fenómeno que es acompañado a 

partir de 1973 por el debilitamiento de Ja actividad económi 

ca y Ja irrupción en todo el mundo capitalista de una profurr 

da crisis en un marco de coincidencia con otras crisis tam-

bién de alcance mundial: Ja energética, Ja financiera, la 

alimentaria, Ja demografica y la de caracter ecológico. 

36/ Ob. Cit. p. 133. 
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Crisis que con ligeras y breves interrupciones y rasgos 

cambiantes está presente desde la segunda mitad de los años 

sesentas hasta la década actual y en donde una severa y gen~ 

ralizada inflación junto con el desempleo serán rasgos per­

manentes !!_! 

América Latina no es ajena a esta crisis, la que tendrá 

como principales manifestaciones 1a desaceleración del ritmo 

de desarro1lo económico y la consecuente baja de la produc­

ción manufacturea, (en 15% entre 1980 y 1983); la reducción 

de las inversiones, de1 comercio interior y de las obras bá 

sicas entre otras, así observamos que en 10 que va de la pr~ 

sente década las tasas medias anuales del crecimiento del 

Producto Interno Bruto no van más a1la del 3,9%, con lo que 

la variación acumulada del PIB por habitante fué negativa en 

5.5%. (Cuadro No. 1 de1 anexo estadístico). 

Las condiciones estructurales de estos países van a de­

terminar la agudización de diferentes problemas: como el 

del endeudamiento externo, cuyo saldo a fines de 1988 para 

el conjunto de países latinoamericanos fue de 401 400 millo 

nes de dólares, déficit de las balanzas de pagos, fuertes 

tasas inflacionarias, elevación de los niveles de desempleo 

!!_! Sobre los rasgos, caracterización y comportamiento del ciclo de la 
crisis actual se puede ver entre otros el trabajo de Alonso Agui­
lar: "La cr1s1s econ~m1ca y el capitalismo monopolista de Estado" 
en Economfa y Desarrollo, No. 33, Instituto de Economfa de la Uni­
versidad de La Habana, Enero-Febrero de 1976, pp. 49-71. 
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y subempleo y dificultades financieras 381 (Cuadro No. 1 

del anexo estadístico). 

Todo ello en condiciones de fuertes presiones de las p~ 

11ticas de las grandes potencias: bajas en Jos precios de 

sus materias primas de exportación con el consecuente dete-

rioro en los términos de intercambio -cuya variación acumu-

lada entre 1981 y 1987 fué negativa en 14.5%-; altas tasas 

internacionales de interés, que conjuntamente con las reme-

sas de utilidades contribuyeron a una sangría entre 1980 y 

1986 de alrededor de 85 mil millones de dólares; asi mismo 

el acrecentado proteccionismo de los pa[ses altamente desa­

rrollados que generaron una disminución en las exportaciones 

de aquellos paises, que entre 1981 y 1983 fué del orden de 

11 mil millones de dólares aproximadamente. (Cuadro No. 2 

del anexo estadístico). 

Estara presente ademas, un incremento constante en la 

internacionalización de la vida económica de los paises la-

tinoamericanos, resultado de una activa incorporación a re­

laciones internacionales nuevas y de una integración más pr~ 

funda a la división internacional del trabajo. 

Es a partir de 1975 que los países subdesarrollados van 

a enfrentar otro embate mas del capital trasnacional, el "re 

despliegue industrial", consistente en el traslado de empr! 

38/ Cabe señalar que si bien todos los paises del area enfrentaron esta 
situación, las consecuencias concretas de ello tienen diferentes 
matices, siendo determinado uno de ellos por la condición de ser o 
no exportadores de petróleo. 
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sas supuestamente eficientes y diversificadoras de la estruc 

tura industrial o mediante el desplazamiento de algunos prQ 

cesas a paises subdesarrollados, operando mediante Ja asoci~ 

ción con capitales nacionales, cuando producen para el mere~ 

do interno y como empresas totalmente extranjeras cuando Ja 

producción esta orientada a la exportación; en este último 

caso, se trata fundamentalmente de empresas maquiladoras. 

Respecto a la proliferación de este último tipo de em­

presas, Ricardo Cuellar Romero señala: 

"( ... ) A diferencia de Jo que sucedia anteriormente, 
en la actualidad, los requerimientos técnicos, tanto 
productivos como de comunicación y transporte, son 
superados cada vez mas. As!, hoy es posible la 
"fragmentación" de los procesos productivos, separan 
do las etapas de mayor densidad de fuerza de traba-­
jo Jo que facilita su ubicación en los paises subde­
sarrollados" 39/. 

Esta situación es favorecida además por la existencia 

de paises con mano de obra barata y abundante, que a pesar 

de que muchas de estas empresas son altamente consumidoras 

de energ!a, estan dispuestos a recibirlas. 

Como consecuencia de todo lo anteriormente señalado, 

vamos a tener que: la participación de estos paises en la in 

dustria mundial será mucho más baja en aquellas ramas de ma­

yor complejidad tecnológica, además de niveles muy bajos en 

el procesamiento de sus recursos naturales, la desarticula-

39/ La cr1s1s y la pol!tica del capital en México. México, Instituto 
de Investigaciones Económicas, UNAM 1988, p. 112. 
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ción intersectorial e intrasectorial. y el insignificante ni 

ve! de la producción de bienes de capital, y aumento en Ja 

capacidad instalada ociosa. 

Las consecuencias de esta nueva y creciente forma de 

inserción de capital extranjero en los paises subdesarrolla­

dos es presentado por Alonso Aguilar en los siguientes tér-

minos: 

••. "Modifica la división internacional del trabajo 
asignando nuevas responsabilidades a esas economias 
pero a partir de una creciente subordinación; •.• des 
integra a las economías nacionales y concretamente a 
ciertas industrias, a las que eslabona en cambios 
m~s estrechamente a los sistemas y formas de inte­
gración del capital trasnacional; afecta desfavora­
blemente la relación de intercambio dada la impor­
tancia del comercio intra firma -de matriz y subsi­
diarias-, que con frecuencia se realiza a precios 
desfavorables para estas últimas y en consecuencia 
para el pais en que tienen su sede, ..• generan un 
drenaje de fondos que a la postre implica una ruino 
sa sustracción de excedente que limita la capacidaa 
de inversión y desarrollo" 40/. 

Podr!amos señalar otras consecuencias derivadas de este 

tipo de industrialización, que corresponder!an a otras esfe­

ras de las actividades productivas e improductivas y que se 

vió reforzado por la acción de las trasnacionales: el retra­

so o estancamiento de algunas regiones y productos agr!co-

las, fuerte crecimiento del sector servicios, elevada caneen 

"La Revolución Cient!fico-Técnica (RTC) y algunos aspectos de la 
acumulación de capital y el desarrollo". Ponencia presentada en 
el Seminario "Fase y crisis actual del capitalismo internacional". 
Seminario de Teoria del Desarrollo. Instituto de Investigaciones 
Económicas, UNAM, México. Mimeo, 1984, pp. 32-33. 
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tración del ingreso, impresionantes desigualdades sociales 

y una distribución regional inequitativa de los centros in­

dustriales, quedando esta concentrada en las principales ci~ 

dades, donde poco a poco se fueron convirtiendo en el centro 

cultural, administrativo, comercial, industrial, de servi­

cios y de comunicaciones de cada pa!s. 

A quince anos de haberse iniciado el proces~ 

Jos paises latinoamericanos han vista agr~ 

varse la relación entre transferencia de recursos y export~ 

ciones de bienes y servicios hasta alcanzar un m~ximo de 

- 29.9% en 1985. (Cuadro No. 2 del anexo estadístico). 
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CAPITULO II 

DEFINICION DE LA ACTIVIDAD ARTESANAL Y CARACTERIZACION DE LA 

PEQUEílA Y MEDIANA INDUSTRIA 

1.- La producción artesanal. Sus particularidades 

La mayoria de los trabajos que intentan precisar que es la 

actividad artesanal, coinciden en considerarla ligada fund~ 

mentalmente a la agricultura y como una forma de ocupación 

generadora de objetos materiales, cuya elaboración se reali­

za en pequeños talleres familiares, casa-habitación general­

mente rurales, utilizando técnicas de producción tradiciona­

les y con el empleo de instrumentos de trabajo sencillos, 

rudimentarios y de bajo costo, por lo que la participación 

del trabajo manual es muy importante; en estas condiciones, 

la habilidad del operario y el desarrollo de su espiritu 

creativo, constituyen el elemento principal en el diseño, la 

calidad y el acabado del producto. 

Como podemos observar, los principales aspectos que han 

tomado en cuenta para considerar una actividad como artesa­

nal son: la técnica de producción, el tamaño del taller y el 

tipo de producto que se elabora. De esta manera, se ha veni 

do agrupando dentro de la producción artesanal a una gran di 
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versidad de actividades, que tienen en común alguna de las 

caracterlsticas arriba señaladas. De igual manera se ha 

considerado que todas ellas, en conjunto, representan un ti­

po de producción esencialmente distinta de Ja gran industria 

fabril, tlpicamente capitalista. 

El manejo de ese concepto y el criterio seguido aca­

rrean dos problemas. Por un lado, se hace dificil señalar 

cuando una actividad es artesanal y cuando ha rebasado ese 

campo para ser industrial, y por otro, se confunden dentro 

del concepto de artesano a diferentes tipos de productores: 

el verdadero productor-propietario autónomo, el trabajador 

asalariado y el pequeño empresario. Tal posición, ademés de 

errónea, es injusta, puesto que estos productores trasladan 

excedente en diferentes grados y formas. 

En general, algunos analistas han dado mayor importan­

cia a ciertas caracterlsticas de la producción artesanal, 

asi tenemos tres posiciones principales: una la de los que 

toman como rasgo fundamental las técnicas empleadas y consi­

deran talleres artesanales únicamente a aquellos de lento y 

bajo volumen de producción i_!./, otra quienes se basan en el 

tamaño del taller, siendo catalogado como productor artesa­

nal sólo aquél que se elabora en unidades en donde trabajen 

Artemio Olvera Porras. Aspectos Económicos del Comercio Exterior 
de las Artesanias Méxicanas. Tesis, Escuela Nacional de Economia, 
UNAM, México, 1970; Benito Berlin. Las Artesanias Mexicanas en el 
Mercado Interno Nacional. Ponencia, Seminario Latinoamericano de 
Artesanias, México, 1966; Matriz de Insumo-Producto, año 1980. 
SPP, INEGI, ONU. México, 1986. p. 5. 



.52, 

menos de 10 obreros '31/, y por último, los que dan mayor im­

portancia al tipo de articulo y estiman que sólo se puede 

designar artesanías a aquellos productos que tienen un cier­

to valor art!stico, como son los de arte popular y algunos 

derivados de éste ill. 

Esta falta de claridad se ve reforzada por el hecho de 

que hay determinadas ramas de la producción en donde encon­

tramos en forma m~s o menos difundida, por lo menos alguna 

de las siguientes características: empleo de trabajo manual, 

unidades pequeñas de producción y aplicación de Ja capaci­

dad creativa en Ja elaboración de los artículos. 

En los últimos años ha sido mayor la imprecisión al in­

cluirs& dentro de la industria mediana y pequeña un estrato 

denominado "microindustria", conformado por los estableci­

mientos que trabajan con personal no remunerado as! como 

aquellos que tienen entre 1 y 15 trabajadores, en donde se 

está incluyendo a un número importante de talleres artesana­

les, seguramente la mayoría de ellos ubicados en centros ur-

banas. La caracterización de este sector es más vaga aún 

ya que únicamente se señala que: 

42/ Antonio Orozco Fauguier. Electrificación Rural y Artesanfas. CFE. 
1969. 

43/ Enrique Velez Villaseñor. Las artesanías Contemporáneas de Méxic 
y su relación con el desarrollo económico nacional. Tesis, Escuela 
Nacional de Econom!a, UNAM. México, 1966. Gutiérrez, Elektra y 
Tonatiuh. El arte popular de México. México, 1970-1971. 



"( .•. ) Este conjunto de empresas parece funcionar de 
manera sustancialmente distinta al resto del sector 
manufacturero, en donde por lo general el comporta­
miento de las empresas queda inscrito en el modelo 
capitalista tradicional" 44/. 
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De nuestra parte consideramos que el elemento fundamen­

tal para determinar el carécter de una actividad productiva 

debe ser el nivel y tipo de fuerzas productivas que le dan 

sustento así como. las relaciones sociales que de ello se de 

rivan. De esta forma el elemento fundamental de1 que parti­

mos para considerar una actividad como producción artesanal 

es el grado de participación del dueño de los medios de pro­

ducción en el proceso productivo y el tipo de vinculación 

del productor al mercado de trabajo y de bienes de producción 

y de consumo. 

En forma puntual presentamos Jos elementos que nos per­

mitirian tipificar mas correctamente la producción artesa­

na 1: 

a). La relación de propiedad que existe entre los pro­

ductores y los medios de producción. 

b). La relación entre la producción agrícola y la arte 

sanal. 

c). La relación entre el productor y el comerciante 

distribuidor. 

44/ ONUDI-Secretarfa de Comercio y Fomento Industrial, Diagnóstico de 
la Industria Mediana y Pequeña en México. Serie Tematica Industria 
Mediana y Pequeña No. 2, México, s/f. p. 12. 
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d). El grado de participación de fuerza de trabajo asa 

lariada en el proceso productivo. 

En consecuencia, el contenido histórico-social que ten­

dra para nosotros el concepto de producción artesanal ser~ 

el siguiente: toda aquella actividad creadora de bienes de 

consumo, cuya producción se realiza con instrumentos propios 

y de bajo costo con participación directa del propietario, 

en donde juega un papel importante la habilidad del operario 

y que la base de la producción es la cooperación familiar 

aún cuando haya una tendencia a un empleo cada vez mayor de 

trabajo asalariado. 

Al revisar la pr¿ctica artesanal en México, a partir de 

estos elementos, encontramos que dentro de lo que se conside 

ra producción artesanal haya diferentes niveles: 

1.- La unidad productiva que corresponde a la activi­

dad de car¿cter doméstico, en donde el productor, 

primordialmente agricultor, elabora con instrumen­

tos rudimentarios de su propiedad, articulas funda 

mentalmente para el autoconsumo. Como es el caso 

de los textiles y algunos instrumentos rudimenta­

rios de trabajo, no se puede decir que este tipo 

de producción esté muy extendido, aunque si encon­

tramos numerosos ejemplos en los núcleos ind!genas 

aislados, que constituyen el grupo m¿s explotado 

de nuestra sociedad. 



2.- El taller familiar que corresponde a la pequeña 

producción mercantil existiendo dos niveles: 
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a). La producción se hace por encargo del consumí 

dor, (en muchas ocasiones intermediario).· Por el 

tamaño pequeño del taller la producción es limitada 

y no puede abastecer el mercado en forma regular; 

el productor sigue ligado a la agricultura y no 

cuenta con trabajadores asalariados, cuando mucho 

con algún aprendiz. b). El taller en donde el 

número de obreros de la familia crece y puede mani 

festarse el empleo de trabajo asalariado, sin que 

deje de trabajar como productor el dueño de los 

bienes de producción. Algunos de ellos siguen co~ 

plementando con la agricultura, generalmente los 

que habitan en el medio rural. 

En los centros urbanos también encontramos estos 

talleres y como es lógico, ya no están ligados a 

la actividad agrícola. Mucha de esta producción 

es introducida al mercado por los comerciantes in­

termediarios; a este tipo de producción correspon­

de una gran parte del volumen de la producción 

"artesanal". 

3.- El siguiente nivel de taller pertenece a una ele­

mental producción de tipo capitalista, en donde el 

taller pierde su carácter familiar y está totalmen 
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te desligado de la actividad agrícola. Se ha au­

mentado considerablemente el rendimiento del tra­

bajo, hay una incipiente especialización y divi­

sión del trabajo, el dueño de los bienes de produ~ 

ción tiene a su servicio el número de obreros su­

ficientes como para obtener ganancias que le per­

mitan dedicarse casi exclusivamente a la adminis­

tración. 

El siguiente nivel de talleres corresponderla pro­

piamente a la industria mediana y pequeña y parte 

de ellos se confunden con el estrato de lo que a 

últimas fechas se designa como microindustria. 

En este tipo de industrias se manejan capitales de 

importancia y se tiene acceso a recursos de la ban 

ca privada; el propietario de los bienes de produ~ 

ción que pertenece a la clase capitalista, no sólo 

tiene beneficios al emplear trabajadores asalaria­

dos, sino también mediante el acaparamiento de ma­

terias primas y productos elaborados por los pro­

ductores autónomos. 

Debemos mencionar que existe un grupo numeroso de 

trabajadores a domicilio a quienes se les conside­

ra artesanos, y que son contratados principalmente 

por los grandes talleres para que elaboren parte 

de un producto o realicen su "terminado". Estos 

productores son en realidad obreros asalariados, 
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sólo que sujetos a una mayor explotac16n, ya que 

e1 patr6n tiene 1a pos1bi11dad de escoger trabaja­

dores en sitios apartados, donde e1 nive1 de vida 

de la poblaci6n es especialmente bajo o su situa­

ción permite el pago de un jornai insignificante. 

Además de ser un grupo débi,, estos trabajadores 

por su dispersi6n no cobran el carácter de proleta­

riado homogéneo porque no tiene ninguna organiza­

ción o ésta no es duradera. Es en la elaboraci6n 

de prendas de vestir en donde se da con mayor inte~ 

s1dad el empleo de trabajo a domic111o. 

Esta división la hemos presentado en forma tajante para 

tratar de sistematizar el análisis del problema, pero debe­

mos señalar que en realidad encontramos que en estas activi­

dades coexisten y se entremezclan los elementos de las cinco 

formas de producción que hemos mencionado. 

E1 verdadero artesano, es dueño de medios de producción 

y tiene un control absoluto de la pro~ucción, ~in embargo, v! 

ve de su trabajo y no de la exp1otación del ajeno, por lo que 

adn ~iendo propietario no podrfa guardar afinidad con la 

clase capita,ista, no actda como tal, pues el dinero que o~ 

tiene de 1a venta de sus productos no es reinvertido, sino 

gastado en el consumo corriente; en su expresión fundamental, 

el artesanado (incluido e1 artesano~agricultor) se carac­

teriza por su incapacidad para lograr la acumulacion de 

capitaJ, condición básica para su incorporación evo-
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lutíva hacia las formas de producción y apropiación capita­

lista ~1 . Por lo que toca a la relación entre los grandes 

capitalistas y los productores artesanales, éstos últimos 

están sometidos por parte de los primeros a una intensa ex-

plotación que adopta formas diversas: préstamos en condicio 

nes onerosas, precios altos por las materias primas y baja 

remuneración por los productos terminados. 

La carencia de datos no nos permiten trabajar en cada 

una de las diferentes formas de producción señaladas, las 

que uniremos en grupos para 1os cuales tomamos datos globa­

les. En las unidades productivas de estos grupos, hay una 

mayor combinación de las características de cada uno, siendo 

rnuy difícil su separación, ya que la situación del pequeño 

productor artesano no implica un estado permanente, sino más 

bien una situación de cambio gradual, pues "el pequeño produ~ 

tor independiente (artesano o campesino) es un caso típico de 

clase transición"~/ El proceso cíclico que se ha vivido 

en los últimos veinte años y la política económica aplicada 

han estirnul ado un aumento en el número de productores i nde­

pendi entes, tal vez a mayor velocidad que los propios obreros 

1§_/ 

Este 11specto es amp1 fomente tratadé»por V. L Len in en: El desarrollo 
de1 capitalismo en Rusia, Obras Completas, Tomo III, Editodal 
C&rtago, Argentina, 1957, ·p. 357 y siguientes. · 

Marta Harnecker. Los conceptos e1ementa1es del materialismo his 
tórico, Ed. Siglo XX.I, México, 1971, p. 187. 
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2.- Clasificación de la producción artesanal 

La producción artesanil en nuestro pa!s es mis flcilme~ 

te cetectable a partir de los art!culos elaborados que consl 

derando las caracter!sticas de las unidades productivas, 

existe además una serie de actividades en donde predomina es 

te tipo de producción, todo ello puede explicar por que en 

la mayor!a de investigaciones y estudios sobre el tema predQ 

mina como método de trabajo partir de la clasificación de 

los productos artesanales. Entre las clasificaciones mis 

aplicada se tienen: 

l. La que parte del valor art!stico de los productos y que 

comprende tres enfoques. 

1.- Las técnicas de producción 47 / 

a) Arte popular tradicional. Realizado a mano. 

b) Arte popular aplicado.- Evolución del anterior 
y en el cual se introdujeron técnicas nuevas. 

c) Curiosidades mexicanas. Producidas en forma 
semi-industrial. 

2.- La orientación de la producción 481. 

a) Arte ind!gena.- Conserva las motivaciones ind!­
genas prehispánicas y está destinado al auto­
consumo. 

47/ Javier Barajas Manzano. Las artesan!as nacionales en la zona fron 
teriza del norte de la República. Conferencia, Banco Nacional de­
Fomento Cooperativo. 

48/ Enrique Vélez Villaseñor. Las artesan!as contemporáneas de México 
y su relación con el desarrollo económico nacional. Tesis, Escuela 
Nacional de Econom!a, UNAM, 1964, pp. 55-56. 
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b) Arte mestizo o criollo. Articulas art!sticos 
con influencia hispánica y asiática que tienen 
el carácter de mercancia. 

3.- Origen del producto 

a) Tradicionales. Que han existido desde tiempo 
atrás y se transmiten de generaci6n a genera­
ción. 

b} Modernas. Corresponden a las necesidades de la 
época actual. 

II. Las que toman en cuenta el tipo de las materias primas 

empleadas: 

1.- De acuerdo con el origen de éstas: 

a) Artesanias cuyas materias primas son vegetales. 

b) Artesanias que emplean materias primas animales. 

c) Artesanias elaboradas con productos minerales. 

2.- De acuerdo con el grado de elaboración 49 / 

a) Artesanias elaboradas con materias primas obte 
nidas por el mismo artesano. 

b) Artesan!as que se producen con materias primas 
que se adquieren elaboradas o semielaboradas. 

49/ Antonio Olvera Porras. Aspectos económicos del comercio exterior 
de las artesan!as mexicanas, Tesis. Escuela Nacional de Econo­
m!a, UNAM, 1970. 
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III.- El destino de la producción artesanal permite formu­

lar otra clasificación. 

1.- Autoconsumo. 

2.- Para la venta: 

a) Local. 
b) Regional. 
c) Nacional. 
d) De exportación. 

IV. Un criterio más es el que se sigue al clasificar a los 

productos por el uso para el que fueron creados -~-Q.I: 

1.- Utilitarios o funcionales. Utensilios destinados 
a desempeñar una función preconcebida. 

2.- Artisticas. Fruto del ingenio, creación y sensib.!. 
lidad que contienen más elementos artisticos y ti~ 
nen como finalidad satisfacer necesidades de carác 
ter estético. 

3.- Mixtas. Aparte de su contenido art1stico, tienen 
aplicaciones utilitarias. 

V. Por especialidades y tipos de productos en función de su 

expresión artistica y materias primas empleadas, crite­

rio que han seguido algunas instituciones oficiales como 

50/ Fidel Ortiz Betanzos. El desarrollo artesanal en Michoacán y sus 
perspectivas. Tesis, Escuela Nacional de Economia, UNAM, 1963. 
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el Banco Hacfonal de Fomento Cooperat1v~. S.A~, y el Ba~ 

co de Héxic~. S.A., clasfffcacfón que compren4e 23 ramas 

da produccfón ~/ 

Estas clasificaciones son Otiles para tratar Onicamente 

algunos de los aspectos del problema, como serían los relaci~ 

nados con la producción o con diferentes aspectos de la comer 

cialización, etc., pero de ninguna manera el estudio de dife­

rentes tipos de productos permitirán la comprensión de todos 

y cada uno de 1os aspectos del problema, a nivel de unidad 

producti~a ni a nive1 de todo el conjunto. 

Sin embargo, si partimos del hecho que existen determin~ 

das actividades donde predomina la producción artesanal en 

sus diferentes modalidades, y que entre e11as hay una cierta 

especialización regiona1, consideramos que es conveniente agrupar 

la producción artesanal en ramas de producción, como otra fo! 

ma de poder utilizar la información documental. 

Para analizar 1a importancia que las actividades artesa­

nales y semiartesana1es tienen en e1 país, hemos tomado como 

uno de los indicadores principales, e1 nOmero de personas que 

se dedican a esta activid~d. 

A fin de obtener cifras que nos aproximen a la realidad, 

hemos recurrido a 1os censos de población e industriales, que 

~/ Ver: Enrique Vé1ez. Yi11aseñor, Ponencia .presentada en el Primer Se­
mfnarfo Latfnoamerfcano de Artesanfas; y Porfirio Martinez Peñalo­
za, Desarro11o artesanal en México: un enfoque orientado a la expl~ 
tación, Comercio Exterior, Banco Nacional de Comercio Exterior, 
S.A., Vol. XXI, No. 9, Septiembre 1971, p. 765. . 
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pese a sus fallas y limitaciones constituyen una fuente de in 

formación más completa y accesible que la investigación direc 

ta a nivel nacional. 

Hemos tomado de los censos de población los datos corre~ 

pendientes a las personas que trabajando en la industria de 

transformación, lo hacen por su cuenta, ya que probablemente 

sea en este grupo más que en ningún otro donde podamos encon­

trar al verdedero productor-propietario, pues, para efectos 

del levantamiento del Dltimo censo se consideró "trabajador 

por su cuenta" a la persona cuyo trabajo principal lo reali­

zaba en su propio negocio, sin estar a las órdenes de un pa­

trón y sin emplear trabajadores asalariados aún cuando pudo 

haber ocupado trabajadores de la familia no remunerados o 

aprendices sin sueldo. A este grupo agregamos el de las per­

sonas que "trabajan en negocio familiar sin retribución", ya 

que este tipo de trabajadores son característicos de las uni­

dades pequeñas de producción. 

A fin de comparar y complementar la información así ob­

tenida, recurrimos a los censos industriales, de los cuales 

tomamos los datos referentes a los establecimientos sin perSQ 

na1 remunerado y los que emplean de 1 a 5 personas, ya que, 

aún cuando en estos últimos el trabajo asalariado pudiera te­

ner un mayor peso que e1 familiar no pierde aDn su carácter 

de semiartesana1. Por último, también tomaremos los datos de 

los talleres que cuentan de 6 a 15 asalariados, no obstante 

no corresponden a la producción artesanal, nos pueden ayudar 
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a observar el proceso de transformación a que están sujetas 

estas unidades productivas. 

Por lo que respecta al análisis de ia distribución terri 

torial de las actividades artesanales y semiartesanales, he­

mos tomado como referencia 1a división regional que el Geó­

grafo Angel Bassols hiciera basándose en los elementos físi­

cos, geográficos, económicos, sociales e históricos que han 

inf1uido en 1a formación de regiones geoeconómicas en el país. 

De esta forma tratamos de sistematizar nuestras observaciones, 

dado que el crecimiento anárquico, dentro del subdesarrollo 

del capita1ismo, implica un fuerte desequilibrio entre todos 

los componentes de la economía, presente en todos los nive­

les: de unidades productivas, de sectores de la producción, 

de clases sociales y de regiones geoesconómicas, entre otros. 

3. Caracterización de las pequeñas y medianas industrias 

Para definir al sector industrial correspondiente a las 

empresas medianas y pequeñas se han tomado en consideración 

diversos indicadores: e1 número de personas ocupadas, el mo.!!_ 

to del capital contable, el valor de los activos fijos, el 

valor de la producción y e1 monto de las ventas netas, etc., 

1o que dió lugar a diferentes concepciones de este tipo de 

industria, así como diversos cálculos estadísticos sobre el 

sector. 



.65 

En el momento que la economía mexicana enfrenta la agud.:!_ 

zación del proceso inflacionario, se hace más difícil mane-

jar indicadores que se expresan en unidades monetarias, por 

lo que empieza a predominar el criterio basado en el número 

de trabajadores ocupados. A partir de que en 1985, por De­

creto Presidencia1 se aprueba el Programa para el Desarrollo 

Integral de la Industria Mediana y Pequefia, que presenta una 

definición y estratificación del sector, se unifican los cri 

terios, sobre todo de 1as entidades públicas, sobre la carac 

terización de este tipo de industrias. 

En: este documento se considera industria mediana y pequeña: 

( ••• ) Al conjunto de empresas del sector manufacturero, 
ife cap1h1 ma,yor1tarhmonto mexicano, que ocupen hasta 
250 personas (obreros, técnicos y administrativos) y el 
valor de sus ventas no rebase los 1,100 millones de pe-
sos al al'lo" g;. · 

Esta caracterización da una idea del nivel de fuerzas 

productivas existentes en este tipo de empresas, sin embargo, 

no refleja la existencia que hay en México de dos tipos pri~ 

cipa1es de articulación entre las fuerzas productivas y las 

relaciones de producción: a)·¡ as que corresponden al capital 

monopo1 is ta y b) al no monopolista. En este segundo grupo, 

Programa para el Desarrollo Integral de la Industria Mediana y Pe­
quel'la, México, Diario Oficial de la federación, 30 de abr11 de 
1983', . . 
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que es el que nos interesa y el predominante por cierto, por 

el número de establecimientos, hay además una gama muy amplia 

de tamaños y condiciones de operación, lo que dificulta la 

aplicación de criterios más estrictos, como los que podrían 

aplicarse en países con estructura industrial más homogénea, 

(tal es e1 caso de los industrializados). 

lo recomendable es considerar como criterio definitivo 

además del número de personas ocupadas e1 valor de 1os acti­

vos fijos y de 1a producción a precios constantes y la rama 

industrial a la que pertenecen, 1o que nos permitirá tener 

un mejor conocimiento de 1a estructura del sector así como 

de su evolución. 

De acuerdo con estos lineamientos y con 1a información 

disponible de 1985 se consideró que 1as pequeñas empresas son 

aquellas que tienen entre 5 y 25 trabajadores, sus activos 

fijos no exceden cte los 7 millones de pesos y el valor de la 

producción oscila entre un~ y tres millones de pesos anuales; 

las medianas empresas serían aquellas que ocupan entre 26 y 

100 personas, y cuyos activos fijos no exceden de los 60 mi­

llones, teniendo una producción anua1 de 2 a 6 millones de 

pesos. 

Se ha dejado de lado a ]as empresas que tienen menos de 

5 trabajadores así como las que no ocupan personal remunerado, 

por considerar que estas unidades tienen un carácter total­

mente artesanal. 

Las principales características de las empresas pequeñas 
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y medianas las podemos ubicar en los términos señalados por 

Alonso Aguilar: 

"( •.• ) En su totalidad son capitalistas, es decir, 
producen en serie y para e1 mercado, a partir de la 
exp1otación del trabajo asalariado: ·Están vincula­
das con los consorcios monopolistas con mucha fre­
cuencia, ya sea por que sean parte de el1os, como 
porque dependen de e11os en tecno1ogfa, abastecimie~ 
tos, mercado, financiamiento[ ... J ios medios de pro­
ducción son en general propiedad de capitalistas 
mexicanos, aunque hay también numerosos empresarios 
de origen extranjero, en 1as pequeñas, e1 control 
vue1ven a tenerlo 1os miembros de una misma familia 
en las medianas es menos cerrado [ ..• 3 ~/ 

Profundizando sobre el tema el autor señalado abunda 

sobre su identificación cuando nos dice: 

~/ 

54/ 

"Otras caracteristicas de las empresas medianas y so­
bre todo de las pequenas son las siguientes: su orga­
nización administrativa y un equipo de insta1ac1ones 
son poco eficientes: su tecnologia es inadecuada sus 
sistemas de control, incluyendo los de calidad de su 
producc16n son pobres¡ carecon de 1nformac16n y de 
conocimiento preciso del mercado• evaden con frecuen 
cia el cump11miento de ob11gaciónes 1abora1es y f1s:­
ca1es, venden a trav~s de intermed1ar1os y no en for 
ma directa; trabajan con altos costos y tienen esca~ 
sa capacidad competitiva frent~ o 1as grandes empre 
io§; carecen de capital propio y dependen para su -
financiamiento OKtftrno d~ la banca privada y en me­
nor medida de proveedores y no disponen ni de perso­
nal suficiente calificado.ni de facilidades satisfac 
torias para adiestrarlo" ~/ -

A. Aguilar M. "Capital monopolista de Estado, subdesarrollo y cri 
sis", en Estrategia, México, aílo 2, Vol .2, NOm. 10, Julio-Agosto; 
1976, ·p. 71. 

A. Aguilar M. Ob. Cit. pág. 71. 
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La industria mediana y pequeña se ubica principalmente 

en las ramas tradicionales de la industria manufacturera de 

bienes de consumo e intermedios; productos alimenticios, be­

bidas, tabacos elaborados, fabricación de calzado, fabrica­

ción de prendas de vestir, tortillerías, carpinterías y mue­

bles de metal, cuya producción se destina principalmente al 

mercado de bienes de consumo que tienen una demanda prove­

niente de los estratos de menores recursos. 

La industria de la madera y el corcho, fabricación de 

papel y sus productos substancia y productos químicos, pro­

ductos minerales no metálicos, metálica básica y fabricación 

de productos met~licos, fabricación de accesorios e impleme~ 

tos mecánicos y la fabricación de piezas y accesorios para 

vehículos de pedal, son ramas en las que también encontramos 

industrias medianas y pequeñas, pero se dedican principalmen­

te al abastecimiento de insumos para las grandes empresas. 

Existen además, numerosas empresas pequeñas dedicadas 

a la prestación de servios: vulcanizadoras, talleres mecáni­

cos, eléctricos, etc. que si bien en sentido estricto no co­

rresponden a la industria manufacturera, se encuentran incluí 

dos en 1os censos industria1es. 

La importancia de precisar las características del sec­

tor no monopolista radica en la posibilidad de acercarnos lo 

más posible a1 comportamiento de la industria mediana y pequ~ 

ña en condiciones de reorganización del sistema productivo n~ 

ciona1 que busca nuevas formas de acumulación interna de cap! 
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tal, enfrentando una profundización de los procesos de con­

centración de capital y de internacionalización del capital 

monopolista trasnaciona1. 
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CAPITULO IJ I 

FORMAS PRECAPITALISTAS Y PEQUEÑA PRODUCCION ARTESANAL, UNA 

CONSTANTE DEL DESARROLLO CAPITALISTA DE MEXICO 

1.- Desarrollo histórico hasta el porfiriato 

a). La producción prehispánica 

El antecedente más remoto de la actual producción 

manufacturera, 1 o tenemos en 1 a produce ión de bienes no agr.!_ 

las de las comunidades precapitalistas de México, en las que 

la existencia de la producción artesanal va a ser posible una 

vez que el avance de las fuerzas productivas conducen a una 

división social del trabajo en una fase posterior a la sep~ 

ración entre agricultura y la domesticación y cr!a de anima 

les §2/ 

Aún cuando no se produjeron articulas con base en téc­

nicas complicadas si se obtuvó una gran diversidad de produ~ 

tos. 

"El estadio superior de la barbarie introduce una división más gran 
de aún del trabajo: entre la agricultura y los oficios manuales; y­
de all! la producción cada vez mayor de objetos fabricados directa 
mente para el cambio y la elevación del cambio entre productores -
individuales a la categor!a de necesidad vital de la sociedad". 
Marx y Engels, F. "El origen de la familia, la propiedad privada y 
y el Estado". Obras Escogidas. 
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La forma especifica en que se dió este proceso en Méxi­

co se lo presentamos brevemente en el caso de la comunidad 

azteca: 

"La carencia casi absoluta de mamiferos de elevado 
contenido alimenticio en el continente americano y 
por ende de rendimiento económico y útiles para la 
producción impidió el surgimiento de un amplio sec 
tor de la población o de pueblos de pastores espe~ 
cialistas en la producción de ganado a pesar de 
que el desarrollo de la agricultura en Tenochti­
tlán y en las culturas de Mesoamérica habia ya 
asegurado un plusproducto permanente suficiente pa 
ra abastecer de alimentos agricolas a la creciente 
población alejada de la agricultura" 56/. 

El proceso de la segunda división social del trabajo se 

inicia en las culturas agricolas más antiguas y alcanzó un 

grado elevado en las sociedades prehispánicas, aún cuando la 

mayor parte de los artesanos trabajaban en el cultivo de la 

tierra de donde obtenlan parte de su sustento y en el desem 

peño de las funciones sociales que les habla encomendado la 

sociedad como miembros de ella. 

Son dos los procesos que van a impulsar la producción 

artesanal, por un lado, la ausencia de una actividad de do­

mesticación y crla de animales y por otro el creciente ínter 

cambio comercial. 

Respecto al segundo proceso, la misma autora señala que 

este desarrollo de intercambio repercute 

Angeles C., Sarah1. La comunidad azteca en comparación con el "mo­
do de producción asiático" y las formas grecorromanas. Cuadernos 
Preliminares de la Investigación, México, Instituto de lnvestigacio 
nes Económicas, UNAM, 1979, p. 63. -



"( .•. )Motivando a los productores de artesanias a 
elevar su producción y a inducir a los que no lo 
eran para aumentar el plusproducto artesanal a fin 
de que pudiera ser intercambiado con el creciente 
plusproducto agr!cola ( ... )" §]__/. 
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Parte del plusproducto artesanal lo intercambiaban por 

materias primas necesarias para continuar la producción arte 

sana! necesaria y excedente. 

El avance tecnológico de la producción artesanal se vió 

limitada por el lento desarrollo que la sociedad azteca tuvo· 

en este aspecto, por lo que su evolución va darse en el émbi 

to de una creciente especialización y perfeccionamiento. 

Al momento de la conquista española, la división social 

del trabajo abarcaba ya a un sector de artesanos que tenfan 

como única actividad la producción artesanal; varios son los 

testimonios que dan cuenta de ello, tanto de artesanos que 

desempeñaban sus oficios al servicio directo del rey como de 

los productores independientes que vivian en barrios, exclu­

sivamente habitados por artesanos del mismo oficio 58 /. 

La existencia de diferentes recursos naturales y de una 

división natural del trabajo, van a permitir una mayor dive~ 

sificación de la producción artesanal, habiéndose de hasta 

30 ramas diferentes. Aún cuando hay autores como Win 

57/ lbid. p. 65. 

58/ Diaz del Castillo, Bernal. Historia verdadera de la conquista de 
la Nueva España 6a. Ed.; México, Porrúa, 1963, 684 p. Cortés, Her­
nán Carta al Consejo de Indias. 
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Dierchxsens quien considera ~ue esta división social del 

trabajo no estaba tan desarrollada e incluso constitu!a uno 

de los factores que limitaban las posibilidades de expansión 

y crecimiento de estas comunidades, lo cierto es que las n~ 

cesidades de bienes de consumo de la sociedad precapitalis­

ta era satisfecha a base de ya diversificada producción ar­

tesanal y que habla un intercambio muy amplio de estos pro­

ductos habiéndose iniciado un proceso de vinculación estre­

cha entre productores y comerciantes y tal parece que tam­

bién una subordinación de los primeros a estos últimos 591. 

b). Los cambios en el periodo colonial 

Con la conquista, al igual que la cultura, las formas 

de vida, las técnicas y las formas de producción sufrieron 

una violenta y contradictoria transformación. 

La forma en que se da el lento y accidentado proceso de 

evolución del capitalismo comercial en Nueva España, as! co­

mo las particularidades que adoptan los procesos de forma­

ción del mercado interno y de acumulación originaria, ~~sta 

última, antesala o punto de partida del capitalismo en el 

tránsito de la producción mercantil simple de la etapa colo­

nial a la capitalista- son las que van a determinar la tra­

yectoria y ritmo de evolución de la producción artesanal, 

59/ Dierchxsens, Win. Formaciones precapitalistas, México, Nuestro 
Tiempo, 1983, p. 104. 
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al igual que de las actividades agr!colas, mineras y comer­

ciales 60 1. 

En su fase incial. el desarrollo de la economla merca.!:1_ 

ti 1 se dará fundamentalmente apoyudu en la transición y des-

integreción de las economlas precortesianas. que se expl lea 

por el hecho de que: 

"( ... ) Espana espera recibir beneficios inmediatos 
y no está, objetivamente, en condiciones de impo­
ner un desarrollo acelerado que transforme de pri­
sa el orden social vigente en Mesoamérica el pro­
ceso destructivo es lento y accidentado" ..• 'En 
la primera fase del régimen colonial se observa, 
inclusive, cierta yuxtaposición, cierto dualismo 
estructural, ya que ... a menudo sobre la vieja econo­
mía indígena, empieza a surgir una economia novo-
hi spana más avanzada que coincide con ella. Des­
pués de todo, la economia ind!gena es la única ca­
paz de producir, a corto plazo los beneficios que 
Espana espera recoger precisamente de la conquis­
ta, de ah! que de momento se respete el régimen 
de propiedad y producción y muchas instituciones 
de los pueblos vencidos ..• No obstante, se les 
obliga a trabajar para los conquistadores, y na­
die logra contener la declinación primero y más 
tarde la creciente destrucción de la cultura na­
tiva" 61/. 

El avance de las relaciones mercantiles se dará en far-

ma contradictoria, por un lado, se irán abriendo paso a tra-

60/ Respecto a la relación existente entre estos procesos y el de desa­
rrollo y evolución del capitalismo veáse: Lenin, VI. El desarrollo 
del capitalismo en Rusia; y Aguilar M., Alonso, Mercado interno y 
acumulación de capital, México, Editorial Nuestro Tiempo, 4a. Edi­
ción, 1981. As! como Aguilar M. Alonso. Dialéctica de la Econo­
mla, Mexicana, México, Editorial Nuestro Tiempo, 2da. Edición, 1972, 
pp. 83-109. 

§J._/ Aguilar Monteverde, Alonso. Dialéctica de la Econom!a Méxicana, 
p. 22-23. 
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vés de variadas formas: la hacienda, las plantaciones tropi­

cales, los ranchos ganaderos, el uso de dinero. los tal !eres 

artesanales y los obrajes entre otras, y por otra parte, 

"( ... ) la polltica colonial española frena el desa­
rrollo en las colonias y condiciona todo el proceso 
de formación y desarrollo del mercado inter-
no ( ... )" g/. 

La incorporación de nuevas técnicas y métodos de produ~ 

ción, de herramientas, materias primas e instrumentos de ori 

gen europeo en la producción artesanal autóctona, se hizo en 

función de las necesidades de explotaciór de los recursos na 

turales, de la forma de organización de la producción, y de 

la disponibilidad de materias primas y mano de obra. 

La expansión de las relaciones mercantiles da lugar a 

la lenta aparición de los obrajes y los talleres artesana-

les, de estos últimos los que se establecieron en zonas ruri 

les produjeron, principalmente para mercados locales artlcu 

los utilitarios elaborados con técnicas y materiales de uso 

prehispánico, combinados en algunos casos con técnicas espa­

ñolas. Los productores urbanos organizados en gremios se de 

dicaron a elaborar productos destinados a la población crio­

lla, mestiza y peninsular de las ciudades, utilizando princ! 

palmente técnicas y materiales de procedencia española. lam 

bién en los centros urbanos se desarrollan los obrajes en 

62/ Aguilar M. Alonso. Mercado interno y acumulación, p. 56. 
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donde se emplean conjuntamente mano de obra esclava y mano 

de obro semi-asalariada enfrentándose al proteccionismo esta 

tal y la propia naturaleza de la econom!a colonial. 

La variedad de articulas producidos por las formaciones 

prehispánicas fueron enriquecidas con la producción de los 

nuevos art!culos que iban haciéndose necesarios por la cre­

ciente diversificación de Ja econom!a, as! se inicia la ela 

boración de equipos de montar y de arreo, cuya demanda crece 

con el desarrollo de la ganadería, se desarrollan Ja herre­

r!a y metalúrgica, principia la producción de arados del ti­

po surcador, crece la producción alfarera y se introduce la 

técnica do! vidriado, se implanta la actividad correspondie~ 

te a la elaboración de prendas de lana y Ja de todos aque­

llos art!culos necesarios para Ja práctica de nuevas costum­

bres, sobre todo de tipo religioso. La talabartería evolu­

ciona bajo el impulso del creciente empleo de veh!culos moví 

dos por animales de tiro. 

Los pequeños artesanos que dedicaban su producción al 

autoconsumo o al abastecimiento de los mercados locales, só­

lo asimilaron aquellas técnicas y herramientas que no Impli­

caron modif lcaciones profundas en la organización de la pro­

ducción, pues no estaban en condiciones de modificar la esca 

sa división del trabajo que hablan establecido en el seno de 

la unidad familiar, as! en el caso de alfarer!a, el vidriado, 

que no requer!a una gran inversión de horas/hombre de traba­

jo, fue utilizado ampliamente; en cambio el torno alfarero, 
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cuya utilización significaba aumentar la producción, pero 

también representaba una mayor inversión de trabajo en la 

obtención y preparación de las materias primas asl como en 

la comercialización de los productos terminados, no tuvo una 

gran aplicación. Los tal !eres de mayor tamaño, en los que 

se empleaba mano de obra indlgena introdujeron todas aque-

l las técnicas que permitlan explotar en forma más eficiente 

a lo~ trabajadores; los talleres urbanos de los gremios em­

pleaban métodos y técnicas españolas fundamentalmente. 

Paralelamente a estas dos formas principales de produ~ 

ción existieron los estancos o monopolios del Estado (de sal, 

nieve y pólvora) y las cofradlas organizadas por el clero. 

¿Qué papel jugó la producción artesanal durante la se­

gunda mitad del Siglo XVI?. Como ya señalamos, fundamental­

mente ser uno de los medios a través de los cuales se extien 

den las relaciones mercantiles, las que junto al despojo de 

los campesinos y el crecimiento de las ciudades van a impul­

sar el proceso de formación del mercado interno, sin embargo, 

el desarrollo que la producción artesanal podrla haber alean 

zado hasta convertirse en manufacturas se vé truncado po las 

deformaciones que en la acumulación de capital provoca la 

dependencia colonial y que van a frenar el crecimiento del 

capital comercial, y la diversificación de la producción. 

Debemos señalar que los obrajes jugaron un doble papel, 

por una parte representaron otra de las formas de expansión 

de las relaciones mercantiles y más adelante obstaculizaron 
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por diversos mecanismos la movilidad de la fuerza de irahajo 

lo que contribuyó a hacer mas lento el proceso de formación 

del mercado interno 631 

Los principales obst~culos para el desarrollo manufact~ 

rero y mercantil fueron: La insuficiente transformación del 

capital comercial en industrial ,la competencia de las manu-

facturas holandesas e inglesas y las trabas que enfrentó el 

mercado de fuerza de trabajo; en estas circunstanrias, la 

demanda de productos industriales, a través de los mercados 

locales y regionales tuvo que ser abastecida mediante la prQ 

ducción artesanal, que no sirvió de base para la existencia 

posterior de una producción industrial importante porque los 

comerciantes se aroderaron del trabajo excedente de Jos arte 

sanos sin llegar a convertirse en empresarios y aprovecharon 

el régimen de producción ya establecido sin mojiflcarlo. No 

hubo una correlación entre la producción de mPrcanclas y la 

expansión del mercado, pues el crecimiento de la producción 

no fué lo suficientemente dinctrnico como para incrementar nQ 

tablemente Ja demanda de mano de obra, propiciar una mayor 

división del trabajo y estimular el desplazamiento de pobl! 

ción del campo a las ciudades. 

Las ramas artesanales que no ten!an ningún papel que j~ 

gar en el lento desarrollo del capitalismo, como fue el caso 

63/ Véase Cué Canovas, Agustin. Historia Social y económica de Méxi­
co. 1521-1854, México, Editorial Trillas, 1981 pp. 83-91; también: 
Saavedra Pucchman, Rita V. La estructura económica y el surgirnien 
tQ de la industria en México de 1700 a 1867, México, Tesis Profe-­
s1onal, Fac. de Econom!a, 1982 pp. 38-47. 
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de la cartonería y lJ plumaria, fueron decayendo hasta casi 

desaparecer, mientras que otras ib6n desarrollAndose tales 

como la carpinter!a y ebanistería, la herreria, la talabarte 

ria, la cererla y la jarcirerla de exportación; la produc-

ción de aquellas artesanlas destinadas al consumo de la masa 

trab?.jadora, se mantuvieron casi sin cambiar como fueron 

aquellas relacionadas con: textiles, alfarer!a, cester!a y 

huaracher!a entre otras. 

En las postrimerlas del periodo colonial los gremios se 

encontraban en franca decadencia habiendo sido abolidos en 

1789; por su parte los obrajes lentamente hablan logrado d~ 

sarrollarse, su producción se realiza con base en una divi-

sión del trabajo más o menos desarrollada y contaban ya con 

maquinaria importada de España. 

A partir de la segunda mitad del Siglo XVIII, se mu!ti 

plicaron y extendieron las relaciones capitalistas de produ~ 

ción, las diferentes trabas a Ja movilidad de la fuerza del 

trabajo van perdiendo importancia, se generalizan las opera-

clones monetarias y se extienden las relacior1es Süluriales, 

hay un mlnimo de avance técnico, la división del trabajo 

avanza y el artesanado enfrenta un proceso de disolución. 

Sin embargo el ritmo que posteriormente tendrá esta 

transformación a ser lento, en parte por el hecho de que en 

la fase mercantil las manufacturas no hayan podido desarro-

liarse y que de la existencia de este sector depende la di-

versificación de la producción, se modernicen las formas de 

[SU TESIS 
SALIR H Ui 

NO DESE 
~muffff'' 
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organización económica, que la producción aumente y sobre to 

do se amplie la división del trabajo y crezca con ella el 

mercado interior~/. 

c). Las fuerzas productivas en las manufacturas des­

pués de la revolución de independencia 

La consumación de la independencia no significó por si 

misma, un cambio radical en la situación que guardaba Ja eco 

nom!a nacional, pero si permitió que el proceso de sustitu-

ción de las formas mercantiles por las capitalistas que se 

venia dando de años atrás fuera más rápida; as! mismo, faci­

litó la salida de las múltiples contradicciones que se habln 

venido gestando en Jos últimos años del régimen colonial. 

Los primeros gobiernos mexicanos intentaron apoyar el a va!!_ 

ce de las relaciones capitalistas, mismas que, no obstante 

ciertos avances no lograron ir más allá de una estructura 

productiva poco diversificada y débil, que además de haber 

sufrido la destrucción de Ja revolución de independencia, r! 

cibla el embate de las nacientes naciones capitalistas: Fran 

cia, Inglaterra y Estados Unidos. 

La situación que en ese momento guarda la producción de 

bienes de consumo es presentada por Ciro Cardoso en los si-

guientes términos: 

64/ Aguilar M., Alonso. Ob. Cit. p. 56. 



( ... ) Predominaba masivamente la artesan!a, que pro 
siguió su proceso de evolución y cambio estructu- -
ral, acelerado por Ja disolución de los gremios en 
1814; segu!a existiendo con gran Importancia el ra­
mo estancado del trabajo, todavia no mecanizado, pe 
ro que conoc!a grandes concentraciones de trabaja-­
dores ••. finalmente los obrajes testiles, ... cuyo 
auge se dió entre 1770 y 1810 sufrieron enseguida y 
de manera brutal el Impacto del contrabando en gran 
escala ... y la fuga de Jos empresarios españoles" ... 
durante la guerra de independencia debido a su ruina 
no existió de hecho, una continuidad histórica entre 
el obraje colonial que algunos autores hablan enfo­
cado como manufacturas intermedias entre la artesa­
nía y las fábricas modernas y la industrial textil 
contemporánea de México" §2/. 
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El gobierno de Anastasia Bustamantc adopta medidas pr~ 

teccionistas y crea en 1830 el Banco de Avío, que proporci~ 

naría capitales para la adquisición de maquinaria y la con-

tratación de asesoría técnica extranjera. 

Aumenta la producción agrícola se amplia el comercio y 

se mejoran las vias de comunicación. Las manufacturas cuyo 

valor de producción ascendió en 1817 a 60 millones de pesos 

se expanden, la producción en serie se realiza con maquina­

ria moderna y el personal empleado cuenta con grado de cali 

ficación, como fueron los casos en Ja rrodurción de texti-

les, aceite, cartón, papel, calzado. vidrio, loza, tabaco 

labrado y fierro, ramas de las que fueron desplazados Jos 

talleres artesanales, sobre todo los que produc!an articulas 

que requer!an de mucha t1abilidad y gran aplicación de traba 

jo manual, este proceso fué más notorio en el caso de los 

textiles. 

65 / Cardoso, Giro. (Coordinador) México en el Siglo XIX (1821-1910) his 
~ toria económica y de la estructurasocial. México, Editorial Nueva­

Imagen, 1981, p. 147. 
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Paralelamente al incremento de las manufacturas, se 

mantuvieron algunas ramas de producción artesanal. las que 

no abandonaron los procesos de producción y explotación que 

se practicaron en Ja colonia, aunque si tuvieron una orga-

nización menos rigida; entre estas ramas destacan Ja Jito-

grafla, la encuadernación, el grabado sobre metales, la 

construcción de muebles y carruajes, la metalisteria (pla-

teria, herreria, latonerla y hojalaterla), cererla y tala­

barteria, cuya producción fué suficiente como para despla-

zar a algunos productos importados. 

Tal vez debido a esto, algunos autores consideran que 

el avance de las fuerzas productivas en este periodo se dé 

en un marco totalmente tradicional; pero nosotros coincidi 

riamos con el autor que señala: 

"( .•• )El proceso de diferenciación de las activi 
dades económicas mostró avances considerables, que 
ponlan de relieve un desarrollo no delesnable de 
la división del trabajo, y Ja estructura social fu 
frió cambios ... el movi1 de lucro se impone gradual 
mente y el trabajo asalariado llega a predominar en 
muchas actividades" 66/. 

f\hora bien, el desarrollo de la producció11 manufaclu-

rera no alcanzó a tener el vigor que tuvo en Jos paises c~ 

pitalistas desarrollados, por lo cual la creciente pobla­

ción rural, despojada de sus medios de producción no puede 

ser absorbida por una industria en rápida expansión y moder 

66/ Aguilar, M. Alonso Ob. Cit., p. 90. 
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nización, por lo cual se generan conriiciones que en nada 

favorecen el crecimiento de un excedente que se invirtiera 

para retroalimentar este proceso que ademas enfrenta dese~ 

tabilidad polltica interna y de extracción de excedente que 

por varias vlas llacen los paises capitalistas. 

El Banco de /\vlo logra impulsar en muy poco tiempo las 

actividades de catorce compahlas industriales en varias pa~ 

tes del pals {México, Tlalnepantla, Puebla, San /\ndrés Tux 

tia, León, Tlaxcala, etc.) que inclulan además de la pro­

ducción textil la de papel y medias de seda. 

Las condiciones estructurales en las que nacen y se 

desarrollan las manufacturas determinan un proceso de acumu 

!ación inestable y no consolidado que explica los diferen­

tes momentos de auge y depresión que viven las manufactu­

ras. Para 1855 el valor de la producción manufacturera 

alcanzó 100 mi llenes de pesos. {Véase anexo estadistico cua 

d ro No. 3. ) 

Las leyes decretadas durante el régimen de Comonfort. 

y la Constitución de 1857 implantaron medidas que rompían 

el viejo régimen y renovaron el impulso que el capitalismo 

comercial llabla tenido llasta mediados del siglo pasado. La 

formación de la burguesia latifundista y del proletariado 

estimulan el proceso de formación del mercado interno y con 

ella, la producción industrial, pues la desposesión de Jos 

campes i nos , 1 os o b 1 i g a a aporta r man o de obra " l i b re'' a 1 

naciente mercado de trabajo. 
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En el caso de la producción artesanal debemos apuntar 

que al ser desplazada por la producción manufacturera, prOVQ 

có que parte de los artesanos se convirtieran en asalariados; en 

tanto que en el caso de los campesinos que complementaban 

su producción agr!cola con alguna artesanía al perder sus 

medios de producción y no poder emplearse como jornaleros ó 

peones en las haciendas emigraron a las ciudades, en donde 

vendlan su fuerza de trabajo o logran establecer un taller 

artesana 1. 

Los establecimientos manufactureros que operan en mejQ 

res condiciones logran evolucionar hacia la manufactura en 

un proceso que sigue varias v!as, siendo una de ellas la 

señalada por Rosenzweig en los siguientes términos: 

"( ..• ) El transito de la artesanla a la fabrica, en 
los hilados y tejidos de algodón y en otras activi­
dades, se realizó en muchos casos gracias al inter­
mediario habilitador que proporcionaba a los ope­
rarios materias primas y fondos de trabajo, hasta 
que acabaron por crearse establecimientos fabriles 
nuevos, con los operarios como asalariados" 67/. 

Este proceso se lleva a cabo bajo la convivencia de 

capitales nacionales y extranjeros, los primeros dedicados 

fundamentalmente a las ramas tradicionales, en tanto que 

las nuevas ramas son controladas por capitalistas extranj~ 

ros. 

67/ Rosenzweig, Fernando. "El desarrollo económico de México de 1877 
a 1911" en El Trimestre Económico, Fondo de Cultura Económica, 
Vol. XXXII, No. 127, México, 1965, p. 430. 
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Los limites del desarrollo de las manufacturas se pu~ 

den observar en los datos que proporciona Ciro Cardoso res 

pecto al número de establecimientos que de este tipo habla 

en 1862, los que ascend!an a 207, frente a los 21,320 tal!~ 

res artesanales 68 1 De estos últimos por su número los 

más importantes eran los dedicados a alimentos y bebidas, 

siguiéndole Jos textiles e industrias del cuero. 

2. Desarrollo industrial y producción artesanal 

(1875-1940) 

a) Porfiriato 

La evolución industrial a partir de la década de los 

setentas es el resultado de cambios estructurales iniciales 

como son los del proceso de proletarización y el avance en 

la formación del mercado interno a ra!z de las leyes de Re 

forma y el propio desarrollo de las relaciones capitalistas, 

por lo que pese a las vicisitudes pol!ticas militares del 

periodo, la industria pudo hacer los ajustes necesarios p~ 

ra no desaparecer. 

Es precisamente en este periodo cuando el mercado mun 

dial demanda volúmenes crecientes de alimentos y materias 

primas que serán producidos por capitales provenientes de 

los paises desarrollados y que se establecer!an en México 

y otros paises de América Latina. El crecimiento de las 

exportaciones y la entrada de capitales extranjeros permi-

68/ Rosenzweig, Fernando, Ob. Cit., Cuadros 2 y 3, pp. 154-155. 
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tieron a su vez realizar importaciones de maquinaria, cqu_!_ 

pos y materiales vinculados a sistemas productivos más efi 

cientes. 

La expansión de la econom!a exportadora tuvo un impul 

so importante entre 1878 y 1911, logrando que se duplicara 

el volumen f!sico de producción industrial, siendo la de 

bienes de consumo (textiles, azúcar y rón) las de mayores 

tasas de crecimiento, llegando a influir en el desarrollo 

de algunas ramas de bienes de producción: siderurgia cernen 

to, papel y vidrio entre otras. (Véase anexo estad!stico, 

Cuadro No. 3.) 

La etapa en la que el capitalismo arriba a la fase im 

perialista, coincide en nuestro pa!s con el profiriato. p~ 

riodo en el que las relaciones capitalistas de producción 

se consolidan y vuelven dominantes; en esta etapa, la for­

mación de capital se hizo con base en las inversiones ex-

tranjeras de origen francés, inglés y norteamericano funda 

mentalmente, orientadas a la explotación de una serie de 

actividades consideradas como las más lucrativas; ferroca-

rriles, miner!a y petróleo, agricultura de exportación e 

infraestructura principalmente, determinando que se produ­

jera un desequilibrio en el desarrollo económico nacio­

nal 69 1. 

69/ "En los primeros tiempos del porfiriato, hacia 1884, las inversio 
nes extranjeras en México ascendian apenas a unos 110 millones de 
pesos. Para el último año, su monto se elevaba a 3,400 millones 
de pesos ( ... )" De éstos últimos, el 3.9% correspondia a indus-
tria de transformación. Rosenzweig, Fernando, Ob. Cit., p. 



En esta etapa, el Estado mexicano se limitó a actuar 

dentro de los lineamientos del llamado "estado policía", 

es al final del porfiriato cuando su participación tiene 

un giro en lo que puede considerarse como un sistema ini­

cial de participación estatal y cuya estrategia para lo­

grar el desarrollo económico consiste precisamente en im 

poner cualquier medida necesaria para alentar las inver­

siones extranjeras, con lo que se entra al largo proceso 

de profundización de la dependencia económica, que en un 

período anterior no se pudo romper. 
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La incorporaciór de México al mercado mundial como 

abastecedor de materias primas y alimentos junto con la ere 

ciente demanda de estos productos por parte de los países 

desarrollados, además de estimular el desarrollo del sector 

exportador hizo necesario el desarrollo de los transportes 

con lo que a la vez quedaron comunicados los principales 

centros de producción y consumo del país. El desarrollo de 

las fuerzas productivas incluía, pues no sólo el avance en 

la industrialización, el desarrollo de los transportes y 

otros medios de comunicación, sino tambifin la electrifica­

ción y transformaciones en el área de la circulación: desa 

rrollo de sociedades, anónimas, y el surgimiento de una red 

bancaria. Se desarrolla también la agricultura y las demás 

actividades de exportación así, como la construcción de fe­

rrocarriles las que necesitan mano de obra barata, que es 

proporcionada por los campesinos y artesanos desposeídos. 
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Todos los cambios que se presentan durante el porfi­

riato, motivan que la producción artesanal sufriera un des 

quiciamiento notable. La disgregación de las comunidades 

llevó aparejada la destrucción de la producción artesanal 

de la cual se abasteclan, y la incorporación de sus miem­

bros a la fuerza de trabajo asalariada, sin que con ello 

se iniciara un proceso de desaparición total. 

As! entonces el desarrollo industrial y la creciente 

integración del mercado interno favorecieron la desintegr~ 

ción de muchos talleres artesanales como sucedió con las 

fábricas de zapatos que hicieron desaparecer los pequeños 

talleres dedicados a elaborar estos articulas. Por lo que 

se refiere a la industria textil. Entre 1895 y 1900 el nú 

mero total de hilanderos y tejedores disminuyó de 60 mil a 

52 mil, diez años más tarde, 12 mil trabajadores artesanos 

del ramo fueron desplazados; en las industrias qulmicas, y 

del tabaco sucedió algo similar. 

Sobrevivieron a los cambios del porfiriato, las man~ 

facturas indigenas (textiles, loza, madera) en aquel las CQ 

marcas del pals en donde las comunidades campesinas no su­

frieron el asalto de la nueva economla rural de las hacien 

das y en general del desarrollo mercantil; Ja producción 

de las viejas ferrerías se vió desplazada por la planta sl 

derúrgica de Monterrey, pero en cambio como contrapartida 

estimuló Ja instalación de muchos pequeños talleres dedic~ 

dos a elaborar productos metálicos (instrumentos sencillos 



para Ja agricultura. ejes y piezas para carros y carrua­

jes. artículos de hierro para construcciones, etc.) 
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Otras manufacturas artesanales fueron desplazadas am 

pl i amente pero sin lograr ext i ngu i rl as como es el caso de 

algunas manufacturas de algodón y de lana, para las cuales 

Ja tecnología moderna no logró el mismo tipo de productos 

y acabados que los que se obtenían con técnicas artesanales 

(rebozos, chales, velos, gabanes, frazadas, etc.). Hubo 

algunas otras que no sólo no fueron desplazadas, sino que 

ademas tuvieron una gran producción y aceptación, incluso 

llegaron a exportarse en forma cada vez mas amplia, tal es 

el caso de Jos sombreros de palma. 

Las artesanías que funcionaban generalmente con proc~ 

dimientos manuales, subsistieron, en particular algunos te­

jidos de algodón, especialmente los rebozos; tejidos de la 

na como gabanes, jorongos, sarapes, etc., tejidos de ixtle 

y lechuguilla (reatas, lazos, ayates, aparejos para bes­

tias); tejidos de palma (petates. sombreros. cestos, cana~ 

tas, etc.); prendas de vestir: talabartería y zapatería; 

moliendas y amasijos; dulcerias; licores y algunas bebidas 

fermentadas o destiladas; grabado y litografía; cererías, 

velerias y jabonerías, coheterías y talleres de pirotecnia; 

carpintería y ebanistería; locería y alfarerla; ladrillería, 

adobería y cantería; forjas y herrería; joyería y orfebre­

rla; jugueterla; carrocería; instrumentos musicales. Este 

grupo de artesanías subsistieron en el camr0 y en algunas 
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ciudades, la producción por sus condiciones pecuJ iares no 

podrla ser desplazada sino muy lentamente por la producción 

fabril. 

Respecto al precio de los productos artesanales, SUPQ 

nemas que nunca hubo una correspondencia entre valores y 

precios, siendo estos últimos inferiores a Jos primeros, en 

tanto que Ja competencia con los productos industriales, 

-que deben tener menor precio que los artesanales por co~ 

tener menos capital variable-, presionaron para que Jos prf 

cios de estos últimos disminuyeran aún más, situación que 

además fue reforzada por una abundante mano de obra que ma~ 

tenla los salarios deprimidos, asl tanto asalariados como 

artesanos eran fuertemente explotados. 

El desarrollo industrial de la econom!a durante el 

porfiriato fue desigual a lo largo del territorio nacional, 

los progresos industriales fueron mayores en los estados 

del centro del pafs, en donde se presentaban ya desde antes 

las mejores posibilidades de redituabilidad de las inversio 

nes, concentrándose ah! el ao~; de la capacidad instalada; 

el Golfo y el Norte, fueron zonas en donde hubo un desarro 

!lo industrial más importante, no asf en el Pacifico Norte 

y en el Pacifico Sur esta última zona aislada y con débil 

mercado, se caracterizaba por el escaso volumen de produc­

ción general y la baja productividad de los trabajadores, 

con un claro predominio de la producción artesanal. (Cua­

dro No. 5) 



El carécter dependiente de la econom!a mexicana, hizo 

que el desarrollo Industrial estuviera limitado por las cr! 

sis clclicas de las econom!as de las mctrópol is y las flu~ 

tuaciones en la demanda mundial de materias primas, por lo 

que sólo en un principio. creció la ocupación de la fuerza 

de trabajo. 

El avance de las premisas para el desarrollo del ca­

pitalismo en nuestro pals fructifica a fines del Siglo XIX 

y Ja primera década del presente, lapso en el que hay ava~ 

ces importantes aunque contradictorios en Jos diferentes 

sectores productivos y se definen y consolidaran los rasgos 

más representativos de la formación social mexicana actual. 

Respecto al sector manufacturero van a desarrollarse 

algunas ramas de la industria ligera (tejidos, alimentos y 

tabaco) y algunas nuevas. 

Sin embargo, las condiciones necesarias para el desa 

rrollo de Ja industria no solo fue aprovechado por capita­

listas nacionales, ya que se dió un fuerte incremento de 

las inversiones extranjeras directas. 

Esta afluencia de capital externo impulsarla a su ve7 

el proceso de acumulncl6n, aunque no precisamente en los 

renglones y la forma que requerfa el pals, siendo su saldo 

negativo, ya que se constituyó en agente consolidador de 

los factores que frenaban o deformaban nuestro desarrollo. 

Al final del periodo nos vamos a encontrar que la i~ 

dustria del sector manufacturero constitu!a el sector más 
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dinamico, sobresaliendo el crecimiento de algunos sectores, 

como en el caso de la siderurgia, surgida en 1903 y cuya 

tasa media anual de crecimiento entre 1904 y 1905 y 1910-

1911 fué muy alta (19.48í:.). Para 1895 del total de asala-

riados (732,759), el 75.6% estaba ocupado en la industria 

de transformación y el 27.2% correspondla a artesanos 

(244,662). Una idea sobre el grado de desarrollo del mer­

cado interno nos lo da la cifra de 1,799,898 asalariados y 

sus familiares. 

Para 1910, el proletariado industrial (incluidos in-

dustria, minerla, transporte y petróleo), alcanzaba cerca 

de 614,000 obreros. Véase anexo estad!stico, Cuadro No. 6. 

Otros calculas senalan para ese aho que el total de 

obreros ocupados en empresas netamente fabriles ascendla a 

58,838, y los artesanos y otros obreros sumaban 873,436 ha 

ciendo un total de 932,274 ?.!2_1. 

Sin embargo, con todo ese desarrollo, el capitalismo 

en aquel momento no tuvo el suficiente empuje corno para 

liquidar formas precapitalistas de producción pues existlan 

formas caducas de explotación de la tierra y de sujeción de 

la mano de obra a las unidades productivas, fundamentalme~ 

te agrfcolas. 

La persistencia de formas de producción precapitali~ 

tas en este periodo, se explican ademas por otras razones, 

70/ Harrer, Hans J. 1910-1917, ralees económicas de la Revolución Mexi 
cana, México, Ediciones "Taller Abierto", Mimeo, 1979, p. 93. -
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como por el ilecho de que el capitalista introducirá 

una máquina sólo si el valor que ella transfiere al produ~ 

to es menor GI valor conjunto de la fuerza de trabajo que 

sustituye y el valor que los instrumentos de trabajo reem­

plazados transfieren. Esta serla una de las razones por 

las cuales la introducción de máquinas e incremento en la 

productividad del trabajo se hace más lenta y encuentra m! 

yores obstáculos en las regiones y países donde la fuerza 

de trabajo es además de abundante. y barata. 

Por otra parte, la sustitución de 1 a manufactura por 

la fábrica sólo puede tener lugar cuando las máquinas pasan 

a ser producidas por medio de máquinas, proceso que estaba 

muy lejano aún, pues: 

" ... , en algunas de ellas -ropa, zapatos y pro­
ductos de cuero en general, muebles y otros pro­
ductos de madera, etc.- al no permitir el aumen 
to del tamaño de las unidades productivas a gran 
des economías de escala, aún en los paises alta­
mente industrializados siguen caracterizados por 
un predominio de talleres o pequeñas fábricas. 
En segundo lugar, algunos de los cambios econó­
micos sociales responsables en gran medida por 
la expansión fabril no fueron, bajo el porfiria 
to, extensivos a la totalidad del territorio na 
cional; pensamos en los ferrocarriles y la in-­
tegración al mercado global del pals, en la ur­
banización con los cambios que provocaba en el 
consumo ... en la destrucción de las comunida­
des indfgenas con sus artesanfas propias ?J._/. 

El desarrollo del mercado interno, el avance de las 

fuerzas productivas y con ello la producción fabril duran-

?J./ Cardoso, Ciro. Ob. Cit. p. 389-390. 
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te ese periodo, se encontraron con factores favorables que 

los impulsan, pero también con elementos que, heredados de 

periodos anteriores, van a generar marcadas diferenciaciones 

entre: ramas y unidades productivas, capitales nacionales y 

extranjero~. entre zonas geográficas, entre la ciudad y el 

campo, es decir, evolucionarán y se agudizarán las caracte­

r!sticas de desigualdad, anarqu!a y dependencia de la econo 

m!a capitalista. 

b.-) Arranque del proceso de industrialización 

Las contradicciones económicas y pollticas que el cap! 

talismo va generando en esa época en México desembocar!an en 

el estallido revolucionario de 1910 con destrucción de la 

producción agrtcola, banadera y minera y movilizaci6n de 

grandes masas de campesinos y la pfirdida de vidas humanas 

y riqueza acumulada. 

Las actividades minera y petrolera no se vieron afecta 

das durante la fase de la lucha armada, por lo que fueron 

las de mayor dinamismo. Véase anexo estad!stico, Cuadro ~.4) 

El conflicto armado casi no tuvo efectos directos en el 

sector manufacturero, pues casi no hubo destrucción fisica 

de las fábricas por lo que la disminución de la actividad en 

este sector fué relativamente pequeña. 
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La convulsión social significó de alguna forma un obs­

taculo a la expansión de la producción industrial, de modo 

que Mé~:ico no rudo aprovecl1ar ani¡,l lamente. como algunos pal_ 

ses de América Latina, el quinquenio de 1914-18, periodo en 

el que tiene lugar la Primera Guerra Mundial, para desarro­

llar con mayor celeridad sus fuerzas productivas, sin embar 

golas movilizaciones masivas. estimularon una mayor deman 

da de algunos productos de consumo. 

A partir de 1920, la economia mexicana empieza a tener 

un mayor dinamismo aunque no deja de ser lento: crece el 

producto nacional, se crean nuevas empresas industriales, 

se desarrolla la minerla, la producción de petróleo es cr~ 

ciente, se moderniza la producción agricola y aumenta el 

mercado de trabajo. Este crecimiento de la economla reper 

cute en el dislocamiento de las formas de producción no ca­

pitalistas, entre las que se encuentran la producción arte­

sanal, que sigue perdiendo terreno frente a la producción 

de la industria. 

La ampliación del mercado manufacturero propició el e! 

tablecimiento de nuevas factorias, subsidiadas en gran par­

te de empresas norLeamericanas las que hablan cobrado impar 

tanela después de la Primera Guerra Mundial. 

Entre 1910 y 1925 la producción manufacturera aumentó 

a un ritmo de 1.7%, un poco detrés del crecimiento anual 

del PID en el mismo periodo (2.5%), siendo tambi~n 
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importante el crecimiento de las actividades minera y pe-

trolera. (Véase anexo estadistico Cuadros No. 4 y 7}. 

En 1930 de la producción total en la industria manufac 

turera correspondia ya el 45)., a la de tipo i11dustrial, fre!:!_ 

te al 55% de la producción artesana y familiar ?.J../ Los 

grandes establecimientos que llegaron a emplear más de 50 

trabajadores estaban localizados principalmente en las ra­

mas de papel y de tabaco, mientras que en otras ramas como 

la cerámica, vidrio, madera, muebles, cuero y pieles al per 

sonal ocupado promedio era de dos a tres operarios. 

Al iniciarse la década de los anos treinta la economía em-

pieza a sentir los efectos de la 'Gran Depresión del 29', 

por lo que la ocupación en la industria de transformación fué me-

nor en 1940 con relación a 1930 en 0.2% (Cuadro No. 6). To 

davia en 1931 y 1932 la producción manufacturera, creció 

presentándose en los dos años siguientes fuertes disminucio 

nes, de tal modo que el indice del volumen de la producción 

del sector manufacturero para el periodo 1930-1935 muestra 

un aumento de 4. 6 puntos, frente a aumentos de 4 .8 y 12. 8 pun­

tos para los quinquenios de 1925-1930 y 1935-1940 respecti­

vamente (Cuadro No. 8). 

La presencia todavía importante de pequeñas unidades 

artesanales en dicho sector no sera el Onico desequilibrio 

presente en este proceso de industrialización, para 1930, 

72/ Vera Blanco, Emilio. Ob. Cit., p. 270. 
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era evidente el desequi 1 ibrio que se habla venido generando 

entre las diferentes regiones del pa!s, pues el desarrollo 

de las manufacturas se limitó casi exclusivamente a la zona 

metropolitana del D.F. y unas cuantas ciudades, as! fué que 

al inicio de los años treintas al Distrito Federal le co-

rrespondió el 20% de la producción manufacturera 1]_/ 

Hasta antes de 1929, la participación del Estado se ha-

bía concentrado en aspectos superestructurales que repercuti~ 

ron en el desarrollo de la infraeotructura y en un mayor 

coantrol de los recursos naturales, la Ley Agraria de 1915 

y la Constitución de 1917), la estructura de la producción 

agr!cola siguió orientada a satisfacer la demanda exterior 

de unas cuantas materias primas, por lo que no pod!a sati~ 

facer adecuadamente los requerimientos de la industria na-

cional, esta circunstancia y el debilitamiento de la econo­

mla como consecuencia de la depresión de 1930 dieron lugar 

a que el gobierno de Lázaro Cárdenas instrumentara una po-

l!tica económica que facilitó e impulsó el desarrollo eco­

nómico del pa!s, llevándose adelante la reforma agraria, y 

estimulando la modernización de la agricultura y el desarr~ 

llo del mercado de trabajo; se nacionalizaron los recursos 

naturales (expropiación petrolera) se reformó el sistema mo 

netario, se reorganizó el sistema bancario. se impulsó la 

73/ Reynolds, Clark W. La econom!a mexicana su estructura y crecimien 
to en el Siglo XX, México, Fondo de Cultura Económica, 1973, p. -
204. 
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educación y se crearon empresas paraestatales que apoyarían 

y permltirlan el desarrollo de la industria. 

La reforma agraria vino a constituir uno de los facto­

res bésicos en el crecimiento del mercado interno, al perrn! 

tlr que aumentaran el ingreso y el consumo. estimulando ad~ 

mas la movilidad de la población excedente del campo, aumen 

tanda la oferta de mano de obra y diversificándose la ocu-

pación; también se dinamizó la oferta de materias primas 

agrlcolas y alimentos, siendo posible incrementar las expo~ 

taciones y disminuir las importaciones de productos agrlco­

las, se dinamizó la economla nacional al aumentar el volu-

men de ocupación y la tasa de acumulación de capital, mejQ 

rancio el nivel de utilización de la capacidad productiva 

instalada. 

Los cambios que tuvo Ja estructura socioeconómica du-

rante el régimen cardenista estuvieron apoyados por las 

fracciones nacionalistas de la burguesía, para las cuales 

era necesario lograr una mejor posición frente a la domina 

ción imperialista, cuya penetración habla permitido el con 

trol monopólico de algunas ramas productivas como las de 

automóviles. llantas, cemento, hierro y acero, papel, qulm! 

ca y quimicofarrnateúticas y cuyas inversiones en 1935 alean 

zaron un valor en libras de 3,900 millones de pesos Zi1. 

74/ Ceceña, José Luis. México en la órbita imperial. Las empresas 
transnacionales, México, Ediciones el Caballito, 1970, p. 117. 
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El proceso de arranque de la industrial i:ación en este 

periodo, ohedeció en gran parte a que Ja mayorla de las me­

didas de aliento fueron tales porque al final de cuentas 

significaron un canal de transferencia de recursos del Esta 

do hacia los empresarios privados, flujo que se vuelve una 

constante liistórica y se complementa con estabilidad poi lt.!_ 

ca y social. 

Es pues inegable la importancia que tuvo la particip! 

ción directa del Estado en el avance de las fuerzas produ~ 

tivas en los años treintas, pero también es cierto que en 

el ca pi tal i smo, y más aún si este es subdesarrollado y de pe!!_ 

diente, habra ciertas condiciones que podrán ser superadas 

sólo con la participación estatal. En relación a esto, r~ 

cogemos una declaración que nos da idea de las perspectivas 

optimistas que al respecto se tuvieron en esos años: 

"Creemos ( .•• )que se puede intentar la industriali 
zación de México, consciente, inteligentemente, evT 
tando aquellos males del industrialismo como la -
aglomeración urbana, Ja explotación del hombre por 
el hombre ... Los errores del sistema industrial no 
son inevitables ( .•. )"?J./. 

A partir de este momento y hasta 1970 estuvo presente 

un notorio desarrollo de las fuerzas productivas. 

75/ Beteta, Ramón. Programa Económico y Social de México. Una con­
troversia, México, 1935, p. 44. Tomado de Villareal, René, Ob. 
Cit. p. 37. 



3.- Aceleración de la industrialización y permanencia de 

la pequeña producción manufacturera (1940-1970) 
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Las condiciones estaban dadas para el despegue de la 

producción manufacturera, que solo serla interrumpida por 

leves recesos de la economia. Entre 1940 y 1950, el indi­

ce de la producción manufacturera, pasa de 358.7 a 778.8 y 

la participación del sector dentro del PIS pasa del 18.85: 

(Anexo estadístico Cuadros Nos. 7 y 8). 

La creación y presencia de Nacional Financiera fué un 

factor importante en el incremento de la inversión que se 

registró en el sector manufacturero (cerca de 181 mi! Iones 

de pesos en 1949) aunque nuevamente las inversiones extran 

jeras entran al escenario, teniendo a partir de entonces, 

un incremento constante, alcanzando en 1950 cerca de 1 ,300 

millones de pesos. (Cuadro No. 9 del anexo). 

Con estas inversiones, el proceso de sustitución de 

importaciones abarcó a más ramas, iniciándose la producción 

de: cemento, cobre electrolitico, productos qu!micos, est~ 

fas y calentadores, productos eléctricos y manufacturas de 

hierro y vidrio entre otras. La productividad de la mano 

de obra para 1950 alcanza 16,752 pesos frente a 10,653 en 

1930 (Cuadro No.10). 

Sin embargo, este crecimiento contrasta con el bajo 

promedio de personal ocupado por establecimiento, para 1945 
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sólo en algunas ramas como las de tabaco y textiles excede 

los 50 operarios. Para 1954, de una muestra de 49,890 est! 

blecimientos (67% del total de unidades censadas en 1950) 

el 89.2% correspondió a producción artesanal y a pequenas 

empresas, el 9. 6% a media nas y sólo el 1. 2% a grandes, con-

centrándose la inversión de estas últimas en la producción 

de: azúcar, cerveza, hierro fundido. cemento. automóviles 

y fibras sintéticas. 

Los principales factores explicativos del avance indus 

tria! van a ser: la base productiva creada en el lustro an-

terior, Ja creciente participación del Estado y la segunda 

Guerra Mundial. 

En relación al segundo elemento citado, vamos a tener 

que significó un apoyo importante al proceso de acumulación 

y por Jo tanto al de sustitución de importaciones: 

"A partir de los anos cuarenta el Estado mexicano no 
sólo se avocó a realizar inversiones en infraestruc 
tura económica general que por su gran envergadura~ 
largos periodos de maduración o baja rentabilidad 
no resultaban atractivos a los empresarios privados, 
sino que adicionalmente se propuso generar -a tra­
vés de Ja creación y/o adquisición de empresas- la 
oferta suficiente de bienes y servicios que consti­
tu!an insumos estratégicos para el desarrollo del 
sector industrial. Además ... el Estado mexicano se 
propuso venderlos a precios bajos como un estlnulo 
a las industrias nuevas y necesarias" 76/. 

76/ Manzo G., José Luis. "PEMEX", una empresas generosa en: El Coti­
diano, México, UAM, Unidad Atzcapotzalco AHo 3, No. 15, enero-fe 
brero 1986, p. 2. 
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En relación al estimulo que In Segunda Guerra signifl 

có. aceptemos q11e por muy desastrosa y cruel que haya sido 

para muchos paises, provocó un auge en Ja demanda externa 

de una serie de materias primas y aún de ciertos bienes de 

consumo final. México tuvo que ser autosuficiente en algu-

nos productos que no podría importar: 

"El incremento de la producción de las manufactu­
ras mexicanas se vió estimulado durante la guerra 
por los crecientes ingresos internos y por la fal 
ta de competencia extranjera dentro y fuera del -
pa!s. Antes de la guerra, la exportación de ar­
t!culos manufacturados ... representaba sólo 1.7% 
del valor total de la producción industrial. En 
1945 significó el 6% 77/. 

Un elemento adicional de estimulo a la industria lo 

constituyó el avance del capitalismo en el sector agr!cola, 

en cuya trayectoria también estuvo presente el Estado. 

La polltica agraria posterior al gobierno de Cárdenas 

constituyó un claro apoyo a la propiedad y colonización prl 

vadas, frenándose el reparto agrario y protegiéndose lega! 

mente a las supuestas "pequenas propiedades", se favoreció 

además Ja implantación de explotaciones capitalistas en ZQ 

nas de riego, mientras muchos latifundios empezaron a re­

construirse. Comenzó de nuevo Ja rápida concentración de 

Jos mejores predios y en general de los medios de produc-

77/ Ort1z Mena, Raúl, Urquidi, V!ctor y otros. El desarrollo econó­
mico de México y su capacidad para absor er capital del exterior, 
México, Nacional Financiera, S.A., 1953, p. 224. 
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ción; los créditos, la ayuda técnica, los precios, los se­

guros; los transportes baratos, subsidios y protección fis 

cal fueron ampliamente aprovechados para desarrollar una 

agricultura altamente capitalista. 

Este desarrollo capitalista en el campo mexicano impl! 

c6 el desprendimiento de una parte del campesinado del se~ 

tor agr!cola. que se desplazó hacia los centros urbanos en 

busca de empleo, habiendo un incremento importante en la 

proporción de la población que residían en lugares diferen 

tes de su lugar de nacimiento 78 / 

Este proceso se hizo más intenso en lu medida en que 

el ritmo de desarrollo industrial se iba incrementando y se 

necesitaban mayores contingentes de mano de obra barata, 

presentándose un fenómeno auto reforzado con la mayor acumu 

!ación ampliada del carita! agr!cola, y la constante libe­

ración de trabajadores que se desplazan a las grandes urbes 

favoreciendo un mayor crecimiento y apoyando as! el proceso 

de industrialización que en ese momento se daba. 

Para 1950 el panorama de la econom!a en términos muy 

generales era el siguiente: un desarrollo eronómico acepta-

ble, cuyo ritmo de crecimiento se hace mayor y una pobla-

ción económicamente activa que abarca el 32% de la pobla-

ción total. 

78/ Respecto al papel de la agricultura en el desarrollo industrial 
del pa!s véase: Aguilera Gómez, Manuel. La Reforma Agraria el 
desarrollo económico de México. México, Instituto Mexicano de 
Investigaciones Económicas, 1969, Capitulo Tercero. 
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Sin embargo se empezaban a evidenciar algunos desequi-

librios derivados del tipo de desarrollo de las fuerzas pro 

ductivas de los anos anteriores, asf se tenfa un sector 

agrfcola con una desigual distribuci6n de los recursos y 

con diferencias regionales notables ?_J_/; un sector manufa.'.'._ 

turero desarrollado fundamentalmente por criterios de renta 

bilidad y con una participaci6n creciente de inversión ex­

tranjera directa (IED) crefindose asl un mayor desnivel al 

interior de los sectores que lo integran, ya que las empre-

sas instaladas por ese capital cuentan con una alta campos! 

ción orgánica de capital, mientras que en las de carácter 

nacional, esta relación es menor. 

En el 1 apso que va de 1950 a 1960, el PIG manufacturero 

pasó de 8,4371tillones de pesos corrientes a 28,931 millo-

nes de pesos, representando el 23.0% del PIB, frente al 

21.5'.'. en 1950 (CuadrosNos, 4 y 7 del anexo}. 

La población ocupada en la industria de transformación 

pasó, en el mismo periodo, de 972,542 a 1,556,091 personas, 

cubriendo el 13.7'.; de la PEA total, (Cuadro No. 6). 

Con tales bases, se inició a partir de 1960 y hasta 1970 

aproximadamente un importante crecimiento económico, (no 

exento de pequeñas fluctuaciones), cuyo promedio de creci­

miento fué del 6.6?: anual a lo largo de esos veinte anos. 

!_'!_/ Mientras 361 mil predios mayores de cinco hectáreas contaban con 
una superfi~ie tota1 de 105 ~illones de hectáreas, un millón de 
predios menores de cinco hectáreas apenas alcanzaban una superf! 
cie total de un millón trescientas mil hectáreas. 
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La industria manufacturera se desarrolla ampl lamente, 

incrementando su participación dentro del PIR, llegando a 

representar el 22.8% en 1970 frente al 21.5% que cubrió en 

1950. 

En los siguientes diez anos, el crecimiento de las 

fuerzas productivas continúa, de forma que el PJB ascendió, 

en 1970 a 296,600 millones de pesos (de 1960), habiendo t! 

nido un incremento real en veinte anos de 241%; la inver­

sión fija bruta pasó de 25,507 millones de pesos corrientes 

a 82,200 millones de pesos corrientes (un incrementó de 76 

mil millones de pesos en las dos décadas). 

El PIB manufacturero se incrementó entre 1960 y 1970 

en 38,788 millones de pesos, habiendo aumentado la produc­

ción del sector en 150 puntos; en el periodo de 195 a 1960 

el sector de bienes de consumo fué el m¿s dinámico, pasando 

en los años sesentas a tener una mayor importancia el sec­

tor de bienes de producción, (Cuadro No. 11). 

Gran parte de este desarrollo obedeció al apoyo que el 

Estado dió a la acumulación del ca~ital al dc~arrollar po­

liticas comerciales, fiscales y financieros que representa­

ron un apoyo directo e indirecto a las empresas industria­

les. Estas empresas, consideradas como industrias 'nuevas 

y necesarias' fueron en realidad empresas ensambladoras con 

una fuerte vinculación a la inversión extranjera directa; 

otro elemento que contribuyó al avance de la industrializa­

ción lo constituyó la existencia de un mercado importante, 
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compuesto por Jos estratos de la población con ingresos me 

dianas y altos. 

Es caracter!stico de este periodo el crecimiento con-

centrado y centralizado de las manufacturas, lo que se re-

fleja en el avance del capital monopolista cuya participa-

ción dentro del total de establecimientos es creciente. 

En 1960, las empresas cuya producción era menor a Jos 

500,000 pesos representaban el 93.43 del total de estable­

cimientos industriales del pa!s; absorbiendo el 30% del pe.!:_ 

sonal ocupado y aportando al valor total de la producción 

únicamente el 6%. Para 1965 esas mismas empresas que rerr! 

sentaban el 91.1% y ocupaban el 24.3 de la mano de obra de 

la industria contribuyeron a la producción total con el 

4.7%. Ya para 1970 el porcentaje total de los establecí-

mientas pequeños se redujó al 86.5%, su personal ocupado el 
80/ 17.6% y su participación en Ja producción al 3.2% 

Las pequeñas y medianas unidades productivas y cuyos 

propietarios ante la imposibilidad de competir con Jos ca-

pi tales que controlan el mercado, son rc:ducidos ,,oco a poco 

a la con~ición de proletarios. As! el número de pequeñas 

unidades industriales, es ligeramente menor, en cambio las 

80/ Al mismo tiempo, las empresas que tuvieron una producción superior 
a 100 millones de pesos aumentaron del 0.06% en 1960 al 0.3% en 
1970; el personal ocupado tuvo un fuerte incremento al pasar del 
7.4% en 1960 al 18.7% en 1970, y el valor de la producción alcanzó 
el 42.9% en 1970 frente al 23.0% de 1960. Cuadro 14 
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grandes empresas, absorben una fracción cada vez más impo~ 

tante de la mano de obra ocupada en la industria y partici­

pan con un alto porcentaje del valor de la producción de 

todo el sector, participación que sigue una tendencia ere-

ciente. Cuadro no. 13 del Anexo. 

El desenvolvimiento de la industria en condiciones de 

desequilibrio va a impedir el desarrollo armónico de toda 

la estructura productiva, ya que además de arrastrar con 

problemas intrasectoriales, no va a apoyar la capitaliza­

ción en las demás ramas de producción-ª-!./. 

Por otra parte, el desarrollo capitalista de la econo 

m1a requirió a su vez de un sector agrlcola moderno que pe~ 

mitiera la acumulación capitalista privada en ese y en los 

demás sectores, para lo cual, el Estado implementó pol!ti-

cas que permitieron incrementar la producción agrlcola. 

Este crecimiento del sector no pudo real izarse ajeno 

al inevitable proceso de concentración del capital agricola 

y al desarrollo desigual y desequilibrado 821 . Los produc-

-ª-!_/ 

82/ 

Aunque la industria ha absorbido materias para la producción tex­
til, de aceites, etc; ganado para las empacadoras; diversas espe­
cies marinas y legumbres para las empacadoras; diversas especies 
marinas y legumbres para la industria alimenticia, y as!, sucesiva 
mente, no ha podido proporcionar a la agricultura la maquinaria y·· 
los implementos modernos que necesita, ni tampoco dotar a la pesca 
de las embarcaciones adecuadas ni a los ferrocarriles de equipo, 
ni al Gobierno de la maquinaria para sus obras públicas. Alonso 
Aquilar, Ob. Cit. p. 43. 
••. "en 1960 se censaron en producción, un millón treinta y un pre­
dios. Oe ellos el 94.3% obtuvo ingresos inferiores a 25,000 pesos; 
mientras que, en el extremo opuesto, el 2% de los predios absorvie 
ron el 70.1 del valor de las ventas ... más del 55% de los predios 

/ ... 
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tos industrializables como liis fihras blandas, el l1enequén, 

café y legumbres recibieron un fuerte impulso con el desa­

rrollo de las industrias de bienes de consumo, y los culti 

vos de exportación se expandieron a ra!z de las facilidades 

que se tuvieron con la segunda guerra para exportar mate-

rías primas agr!colas. 

Los cultivos alimenticios tendieron a limitarse a las 

zonas tradicionales (centro y sur), en donde gran parte de 

los productores cuentan con superficies muy reducidas de 

tierras agrlcolas, de baja calidad, que enfrenta además nu 

merosos problemas como reducido acceso al crédito institu­

cional; en relación a los minifundios (las explotaciones de 

más de 5 hectáreas que comprenden menos de 5 de tierras Ja 

borables y todas las explotaciones de menos de 5 hectáreas) 

Michel Gutelman señala: 

/ ... 

83/ 

"La extensión no es suficiente para que viva como 
es debido una familia campesina, y por lo general 
sus propietarios deben hallar recursos suplementa 
rios mediante el ejercicio de actividades exter-­
nas. El minifun<lista mexicano, se alquila, pues, 
en calidad de asalariado en otras explotaciones, 
se dedica al pequeño comercio o a la artesania ... " 83/ 

censados tuvieron ventas inferiores a 1,000 pesos durante 1960", 
Fernando Paz Sánchez, "Problemas y perspectivas del desarrollo 
agr!cola" en Neolatifundismo y explotación, México, Ed. Nuestro 
Tiempo, 1973, p. 86. 
Michel Gutelman, Capitalismo y Reforma Agraria en México. México, 
Ed. ERA, 1971, p. 182. En un estudio elaborado por el CIDA, se en 
contró que el 44% de los propietarios entrevistados trabajó en ac::­
tividades no agricolas y el 54% de los ejidatarios desempeñó algu­
na actividad remunerada fuera de la parcela, el ingreso as! obteni 
do fue tan importante que en los predios, más pequeños (que son 

/ ... 
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El hecho de que el 39~ de la pohlación agricola tenga 

ingresos sumamente bajos e~ un fact0r r.1és que ópoya Ja pe,e 

manencia de la producción artesanal rural, porque por un !~ 

do es ésta una de las actividades que permiten al campesino 

elevar su nivel de vida, y por otro, los [nfimos ingresos 

de los minifundistas no les permiten consumir productos i~ 

dustriales de precios altos, por lo que se ven obligados a 

seguir elaborando parte de los bienes de consumo que neces! 

tan, y/o se abastecen en los mercados locales de productos 

artesanales de bajo precio. 

Como se podrá observar, la producción artesanal está 

perfectamente integrada al desarrollo capitulistu de la 

agricultura, en el cual, el proceso de acumulación en unos 

casos expulsa campesinos en forma masiva y en otros los re 

tiene a la tierra bajo diversas formas, una de ellas es la 

subordinación y refuncionalización de formas de producción 

no capitalistas, de tal forma que puedan constituir una re 

serva de mano de obra estacional para la producción capit~ 

1 i sta. 

Con datos censales, se puede observar la doble tende~ 

cia en la evolución de la producción artesanal: su aumento 

en números absolutos y su disminución en términos relaii-

vos. As! tenemos que de 1940 a 1970, el número de produc-

/ .•. llamados de infrasubsistencia) representó casi la totalidad del 
ingreso familiar en efectivo. Estructura agraria y desarrollo 
agricola en México, CIDA, México, FCE., 1974, p. 957. 
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tares propietarios aumentó de 254,316 a 264,243, sin ernbar 

go, del 26.13 que representaba del total en 1950 disminuyó 

al 12.2~ en 1970. El mismo fenómeno se presentó con las 

personas que tra~ajan sin remuner~ción que tuvó un aumento 

considerable en números absolutos de 39,795 a 71 ,159 y que 

pasó a representar el 3.3% del total en 1970 frente al 4.13 

en 1950. 

El total de la producción artesanal. para 1970, es de 

335,402 personas, cifra que representa el 2.6% de Ja pobla­

ción económicamente activa y el 15.5% de la población ocup~ 

da en 1 a industria de transforrnac ión ('Cuadro No. 14) 84 1. 

En resumen: el desarrollo continuó siendo desigual y 

los desequilibrios estructurales continuaron agravándose; 

hubo reconcentración del ingreso, se acentuaron las difere~ 

cias de productividad intersectoriales e intrasectoriales 

y los déficits público y comercial siguienron aumentando. 

El desarrollo de la industria se realizó dentro del marco 

de la concentración regional de las empresas y el subernpleo 

de los recursos productivos, con una creciente dependencia 

tecnológica, desventaja internacional en precios y una cons 

tante deformación por las inversiones extranjeras. 

84/ El número de trabajadores artesanales y el porcentaje que represen 
ta de la población son bajos si se les compara con las estirnacio-­
nes que señalan entre 4 y 8 millones de artesanos en el pafs. Es 
ta diferencia se explica porque la información del IX Censo de Po::­
blación no permite incluir a las personas que tienen corno activi­
dad complementaria la producción artesanal ni a algunos trabajado 
res asalariados o semi-asalariados ocupados en unidades artesana::­
les. 
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4.- Industria manufacturera. Crisis y transformación. J970-J988. 

El desenvolvimiento de la industria manufacturera y de~ 

tro de ésta, de la industria mediana y pequena y del sector arte­

sanal en las décadas de los años setenta y ochenta se dió en con­

diciones adversas derivadas de las fluctuaciones en la economfa 

mundial y las diferentes polfticas adoptadas por los grandes paf­

ses capitalistas para enfrentarlas; de esta forma se han tenido 

que resolver situaciones derivadas de las bajas constantes en los 

precios de las materias primas, entre las cuales las disminucio­

nes en los precios del petróleo han sido especialmente daHinas; 

las fluctuaciones en las tasas de interés, las políticas protec­

cionistas, y más recientemente las presiones de la banca interna­

cional y las grandes instituciones financieras para que se apli­

quen políticas económicas neoliberales en la búsqueda de salidas 

a los diferentes problemas estructurales y coyunturales que en 

las Oltimas fluctuaciones cíclicas ha enfrentado la economía mexi 

cana. 

La tasa de crecimiento del PIB en los años setentas po­

dría inclinarnos a pensar que pese a todo lo anterior, en este 

perfodo el aparato productivo tuvo un crecimiento importante, sin 

embargo una característica permanente de la década en cuestión es 

la inestabilidad, pudiendo observarse dos momentos recesivos 

(1971-1972 y 1975-77) donde la cafda de la tasa de crecimiento de 

la producción bruta por habitante y por persona ocupada se ve 

acompañada de un descenso en la producción agrícola y manufacture 
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ra, el declive en la captación de los recursos bancarios, el des 

censo de la inversión privada, la devaluación del peso y la dis-

minución de las importaciones. Están presentes también dos peri~ 

dos de crecimiento en 1972-74 y 1978-80, caracterizandose este 

último por una alta tasa (7.1;;) que obedeció fundamentalmente a 

la acelerada expansión de la producción y exportación de petróleo 

que complementó otros factores de crecimiento (aumento del gasto 

público, expansión de la banca privada, aumento del endeudamiento 

externo y afluencia de inversión extranjera directa). 

La inestabilidad será también el rasgo que marcará la 

presente década; los efectos del rápido crecimiento de la indus-

tria petrolera sobre el resto de la economía perduraron en 1980, 

año en que la tasa de crecimiento del PIB todavia fué alta (8.3%), 

aunque inferior a la de los dos años anteriores; la caida en los 

precios del petróleo a mediados de ese año puso en evidencia que 

la petrolización de la economfa si bien permitió un crecimiento 

alto, lejos de resolver los desequilibrios estructurales, los ag~ 

dizó. (Cuadro No. 15}. 

A pesar del fu~rte dinamis~o que aún mantenia la econo­

mía en 1980, a mediados de este año se observa una desaceleración 

del ritmo de acumulación de capital mientras que la inflación se 

acelera, con lo que se ven impulsadas hacia arriba las tasas de i.!!_ 

rés. 851 De esta forma se inicia la acumulación de problemas in-

(85) En 1980, el PIB disminuyó un punto porcentual respecto al año anterior, 
la formación de capital paso del 20% en 1979 a 14.9~ en 1980 y la infl~ 
ción subió del 20;.: al 30%. Tados tomados de la Rivera Ríos Miguel, 
Crisis y reorganización del capitalismo mexicano. 1960-1985, México, 
Ediciones ERA, 1986. p. 88. 

' i 

1 
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ternos, (desequilibrios en las balanzas de pago y comercial graves 

problemas financieros y su contraparte, aumento en la deuda exter 

na, etc.) que son agravados en 1982 por la disminución del petró-

leo.con lo que la crisis financiera se hace presente y la econo-

mía entra en una nueva fase recesiva. 

La actividad productiva evolucionará para el período 

1980-1988 en un contexto de estancamiento y de crisis recurrentes 

en los años de 1986 y 1987. La tasa media de crecimiento anual 

del PIB fu! de solo l.~~. 

La recuperación que se presenta en 1984 pierde dinamis-

mo a mediados de 1985 acelerándose la recesión con los sismos de 

septiembre de ese año y una nueva caída de los precios internacio 

nales del petróleo y de otras materias primas a principios de 

1986~/. La recesión general izada de 1 a economía se expresará en 

diferentes aspectos como: la caída de la producción industrial y 

las ventas del mercado interno, la pérdida del ingreso real, la 

baja constante en la paridad cambiaria, la caída en la inversión, 

el déficit en cuenta corriente y la reducción de las reservas in-

ternacionales, Situación que se complica con una alta tasa de in-

f1ación (105,7¡;) que lejos de controlarse, aumentó en el siguien-

te año a un nivel de 159.23. 

(86) A las condiciones recesivas que la economía mexicana enfrentaba a 
principios de 1986 se agrega la disminución en 11 dólares de los pre­
cios del petróleo, con lo que México dejó de percibir en ese afio al re 
dedor de 6 mil millones de dólares; debido al enorme peso que la actT 
viciad tuvo en nuestra economfa (70Z de 1as exportaciones totales y -
45% de la recaudación fiscal), esta situación agravó los problemas fi­
nancieros del momento. 
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En este último año se inicia una ligera recuperación 

que se mantiene en 1988 pero no logra alcanzar el nivel de 

crecimiento de 1985. Cuadro No. 16. 

En los anos criticos de 1982, 1983 y 1986, la actividad 

económica tuvo tasas negativas de crecimiento de 0.63, 4.21 y 

3.7% respectivamente, acompañadas de disminución en las inversio­

nes y la demanda, un aceleramiento en el proceso inflacionario, 

dificultades en los mercados cambiaría y financiero, fuga de capi 

tales e imposibilidad de acceso al crédito externo. 

A partir de 1982 y posterior a la devaluación se aplica 

una polftica contraccionista apoyada en la restricción del presu­

puesto estatal, de tal modo que únicamente en 1981 hay un incre­

mento en la inversión estatal (15.8%); en términos reales para el 

perfodo 1983-1988 la tasa media de crecimiento de dicha inversión 

fué de -12.8. Cuadro 17. 

En septiembre de 1982, ante el agravamiento de la fuga 

de capitales, la especulación y la crisis financiera, el Estado 

lleva a cabo la expropiación de la banca privada, momento que ci! 

cunscribe una situación de altas tasas de interés, fuga de capit~ 

les, devaluación sostenida del peso, permenencia del desempleo y 

una constante política estatal de reestricción presupuestaria. 

Es notorio, tambi&n, como a partir de este momento, la adopción 

de medidas para enfrentar la crisis da lugar a un proceso de reo! 

ganización económica, tanto en el sector estatal como en el priv~ 

do. 
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En el caso del sector paraestatal, el debilitamiento en 

el proceso de acumulación había sido contrarrestado con el incre-

mento en la actividad compensadora que el Estado habfa venido de-

sarrollando para mantener la producción y el consumo, amortiguar 

la lucha de clases, y simultáneamente resolver algunos problemas 

especfficos -como la inflación, la "fuga" de divisas, el desem­

p 1 eo, etc. !?_:U. 

Bajo el criterio de que la fuerza que el Estado tiene 

como rector de la actividad económica, no depende de la amplitud 

del aparato productivo ni de el número de sus entidades y ante 1 a 

necesidad permanente de recursos frescos, el Estado acepta la "su-

gerencia" dondomonetarista de concentrar los recursos en las acti 

vidades estrátegicas y prioritarias y se establece una linea dife 

rente en la polftica econ6mica: su "redimensionamitnto" dentro del 

aparato económico mediante la venta de empresas, la fusión, la 

transferencia rle organismos, la liquidación y desaparición de en­

tidades estatales (el proceso de desincorporac16n.tuvo un saldo, 

en 1988, de 449 entidades paraestatales, a diferencia de l ,115 

que existían en 1983). Aún cuando este vacío ha sido llenado am-

1 . 1 . . • . d 881 . l 1. . 1 p iamente por a 1nvers1on priva a,- existe e pe igro s1 e 

(87) En 1970 el Estado participaba el 7.?;; del PIB Manufacturero, para 1982 
la participación aumentó al 10.2%. Rivera Ríos, Miguel Angel. Ob. Cit. 
cuadro 3.2, pp. 74-75. 

(88) "Este proceso, que en M~xico comienza con el régimen de Miguel de la 
Madrid, se da a escala global, es decir, involucra a una mayorfa de 
los países capitalistas y se ajusta a las necesidades de una nueva 
etapa del proceso de acumulaci6n, en donde el capital opera cada vez 
más a escala internacional, lo que entre otras cosas implica el reti 
ro de los diversos mecanismos de regu1aci6n institucional y del Esti 
do de varios segmentos de la actividad productiva, con el fin de que 
el capital tenga cada vez mis espacios para su libre movilizaci6n" 
"Privatización y reorganización del capital" en Estratégia. No. 87, 
mayo-junio de 1989, p. 9 . 
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proceso cursa como hasta ahora lo ha hecho, sin una planeaci6n pr! 

via, de que "se rompa la trabazón que algan dfa sirvió de sostén 

para el desarrollo económico del pafs, y que tengan que pasar mu-

chos a~os para que vuelva a fortalecerse este patrimonio que en 

realidad es del pueblo mexicano"~/. 

En el caso del capital privado se presentan en el sector 

industrial cambios en las esferas productivas, tecnológicas conta-

ble, financiera y corporativa, con el consecuente fortalecimiento 

y expansi6n de algunas empresas y consorcios y el debi 1 itamiento 

o desaparición de otros. 

Este crecimiento desigual de las fuerzas productivas en 

la industria se hace más evidente a partir de la fase recesiva 

que se inicia en 1985, agudizándose con formas más complejas de 

entrelazamiento del capital nacional con el transnacional, (en lo 

que ha jugado un papel importante la capitalización de la deuda 

vía acciones de participación), resultando un proceso de fortale­

cimiento de algunos monopolios frente a otros; se ensancha así la 

brecha tecnológica entre el gran capita1 y las pequeñas y mediana 

empresas que van participando cada vez menos -en términos cualita 

tivos- en la estructura productiva del sector. 

Dentro del ca pi tal nacional se han conformado grupos cu 

ya participación en la economía es a1tamente especulativa y su in 

tervención en la actividad industrial es decisiva, presentándose 

paralelamente la permanencia y desarro11o de un sector de indus-

(89) Ibid, p. 13. 
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trias medianas y pequeHas de corte tradicional. 

La estructura del sector manufacturero se vió fuertemen 

te influenciado por estos factores, de tal forma que su conforma­

ción se caracteriza por: estar altamente monopolizado, desintegr! 

do en sus diferentes ramas y entre las fases fundamentales del 

proceso de producción; depender del abasto de bienes de capital y 

materias primas así como del financiamiento y la tecnologfa ex­

tranjeras; estar dominado por condiciones de baja productividad, 

desperdicio de capacidad instalada, costos altos y precios toda­

vía más elevados en comparación con los países capitalistas desa­

rrollados; marcados por la concentración sectorial y geográfica; 

con crecientes desintegración y desigualdades entre las empresas 

monopolistas y la gran industria de un lado, y las pequeHas y me­

dianas del otro y con supervivencia de innumerables talleres de 

corte artesanal. 

A pesar de ello, a nuestro modo de ver, éstas empresas 

vienen a jugar un pepel importante, no únicamente como abastece­

doras de la demanda de estratos de bajos ingresos, y fuente de e~ 

pleo, sino dentro del proceso de acumulación de capital de toda 

la economfa, ya que su existencia permite que el gran capital ca­

nal ice hacia sf, una parte desproporcionada de la masa total de 

la plusvalía que se genera en el sector industrial mediante la 

plusvalía que se genera en el sector industrial mediante la plus­

valía extraordinaria y en forma más permanente que si las desi­

gualdades tecnológicas fueran menores, lo que trae como consecuen 

cia la creación de condiciones que tienden a agravar la explota-
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ci6n del trabajo y aumentar el estancamiento de las ramas cuya 

producci6n va a ser consumida fundamentalmente por las masas tra 

bajadoras. 

a).- La producci6n manufacturera en el período 1970-1988. 

El crecimiento de la producci6n industrial generado a 

partir de 1970 en comparaci6n con el de años anteriores ha sido 

más débil e irregular. A partir de 1970 las tasas anuales de ere 

cimiento fueron en general superiores al 5 " . . . 1 os datos para el P!:. 

ríodo 1970-BO muestran una tasa media de crecimiento de 7.1%. 

Después de la recesión iniciada a principios de 1975, 

la producción industrial tuvo una caída que finalizó en el primer 

trimestre de 1977, cuando alcanz6 una negativa de -3.Sr. 

A partir de la segunda mitad de ese año, se inicia la re 

cuperaci6n de la actividad industrial, pero, como lo señalamos an-

tes, en forma irregular, y con fuertes fluctuaciones; las tasas de 

crecimiento del sector para los años 1978, 1979 y 1gso muestran in 

crementos variables de 10.2%, 11.6~ y 9.2% respectivamente. Cua-

dro No. lS, 

(90) "La disminución del ritmo de crecimiento industrial en el período de cri­
sis estructural se debe a una disminución de la ganancia como proporci6n 
del capital empleado. La reducción de la tasa de ganancia, a su vez está 
asociada con problemas de falta de mercado, de dificultades para adquirir 
los elementos del capital y de incrementos en la composición orgánica de 
capital, habida cuenta del rápido incremento en la productividad del tra­
bajo en las ramas de la producci6n y a la ~reponderancia de ramas de com­
posici6n orginica alta". G.A. Mendoza P. 'Obtención de ganancias y acumu 
lación de capital en la industria manufacturera mexicana, según clases de 
la estadística industrial anual. 1970-1982". Tesis de Licenciatura, Fa­
cultad de Economía, 1985, 
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El sector manufacturero también presentará una evolu­

ción irregular, las ramas de bienes de consumo no duradero (ali­

f!1entos, bebidas, calzado, ropa, etcétera) y la de bienes interme­

dios (tex.tiles, papel, celulosa, industria química metal básica 

y de minerales no metálicos), fueron las de menor crecimiento; P! 

ra el quinquenio 1970-1975 las tasas promedio fueron de 4.7% para 

la primera rama y de 6.7t para la segunda; mientras que la tasa 

promedio de crecimiento del sector fué de 6.7%. En los siguientes 

cinco años fueron de 5.4% y 7.1% respectivamente. 

La producción de las industrial de bienes de capital 

{productos metálicos y maquinaria) para el periodo 1970-75, se in 

crementó en 12.0~ y el subsector de bienes de consumo duradero ere 

ció al ritmo del 10.P'.; para 1976-80 los bienes de inversión cre­

cieron a un ritmo de 7.7~ y los consumo duradero a 8.9%. Cuadro 

No. rs. 

A pesar del dinamismo de la producción de bienes durade­

ros y de capital la importancia relativa de las industrias de bie 

nes de consumo no duradero e intermedia es todavía muy grande res 

pecto a la de bienes de capital aún cuando en el período 1970-75, 

hayan disminuido su participación dentro de la industria manufac­

turera. 

La elaboración de bienes de consumo no duradero, en té!:_ 

minos generales no requiere de altos niveles de tecnología, por 

lo que en esta rama se encuentran numerosas empresas pequeñas y 

medianas, pero sin que lleguen a estar ausentes las monopólicas 
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nacionales y trasnacionales. 

A fin de enfrentar la situación crítica del país, en 

abril de 1981 el Estado adopta medidas contraccionistas y se reti 

ra del mercado cambiario, lo que va a constituir un nuevo elemen­

to adverso para la industria manufacturera. La escasez de divi­

sas que enfrentó la economía -y que fué uno de los motivos de la 

nacionalización bancaria, en una nueva fase recesiva del ciclo 

fué el telón de fondo del cierre de numerosas empresas. 

Desde fines de 1981 la producción manufacturera empieza 

a decrecer hasta llegar a tener tasas negativas a fines de 1982, 

sobre todo en la producción de bienes de consumo duradero y de c~ 

pital, habiendo sido más afectadas las industrias textil; cuero y 

calzado, donde como vimos anteriormente, predominan las empresas 

medianas y pequeñas; en la rama de bienes de capital, la mayor 

disminución se presentó en los renglones de maquinaria y equipo. 

En 1983 1 a producción de 1 as cuatro ramas fué negativa: para los 

bienes de consumo no duradero fué de -5.1%; los bienes de consumo 

duradero en -17.6%; -B.3% en bienes intermedios y -26.4~ en bie­

nes de capital, debido esto, entre otras causas a la creciente in 

flación, la reducción del gasto gubernamental y la escasez de di­

visas. Cuadro No. 18. 

Pese a lo que se cree, una alta relación capital inver 

tido a personas ocupadas no es privativa de las ramas de bienes 

de consumo duradero y de capital, ya que también está presente en 

las ramas de consumo no duradero; sin embargo, el empleo de tecno 
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logía más avanzada se produce en escala restringida, concentránd~ 

se principalmente en las grandes empresas, y en particular en los 

monopolios, en las ramas más dinámicas y las zonas. 

En 1984-1985 se reactiva la economía alcanzando un cre­

cimiento modesto de 3,6% y 2.5% que contrasta con el B.8% de 1980; 

por su parte las tasas de crecimiento de la producción manufactur~ 

ra en esos años fué de 5.0% y 3.7~ respectivamente, siendo la pro­

ducci6n de bienes de capital e intermedios la más dinámica en el 

primer año y la de la de bienes de inversión y de consenso durade­

ro en el segundo. 

La recesión generalizada que registru la economía en 

1986 afectó al sector industrial, dentro de ésta, al manufacture­

ro, entre otras cosas por la disminución de la demanda interna, 

la elevación de los precios y servicios del sector gubernamental 

-comprometidos en la Carta de lntenci6n firmada con el FMI y en 

el protocolo de adheción al GATT- en ese año y la fuerte disminu­

ción en la inversión pdblica y privada (la Inversión Fija Bruta 

para ese año descendió en 13.1%) y en general por la política eco 

nómica recesiva adoptada por el Estado. Cuadro No. 17. 

El mayor descenso en 1 a producci6n manufacturera se pr~ 

sentó en bienes de consumo duradero y bienes de capital. (Cuadros 

Nos. 18 y J9 del anexo) 

La tónica de los siguientes años ha sido de estancamie~ 

to, con una variaci6n del PIB de 1.5E y 1.0E en estos dos años; 
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las manufacturas tuvieron una evolución más favorable con un ere-

cimiento de 2.6~ y 2.2:; los sectores más dinámicos fueron en 

1987 los de bienes intermedios (50~ de la oferta manufacturera) 

con un crecimiento de 3.4r mientras que la de bienes de capital 

tuvieron un a va r i ación negativa de l . 7 \ par a l 9 8 s2-U . 

Una característica de todo el período ha sido la desi­

gualdad en la evolución del sector; las consecuencias de la fase 

de depresión no han sido absorbidas de igual manera por todos los 

sectores, profundizándose 1 as diferencias basadas en el aumento 

de la composición orgánica de capital y el avance técnico en que 

esta descanza y que a su vez genera. 

Este proceso que se ha visto reforzado por: 

1) Una participación creciente de las manufactureras 

en exportaciones totales. 

2) La apertura comercial creciente de la economía. 

3) Una mayor participación de la inversión extranjera 

directa y 

4) la modernización del aparato productivo. 

La tendencia a un crecimiento en la exportación de manu 

facturas, salvo algunos años de recesión esta presente desde la 

década de 1 os setenta, pero se transforma en una necesidad rea 1 

ante la fuerte dependencia de la economía de las exportaciones P! 

troleras, la inestabilidad del mercado petrolero internacional, 

(91) Datos tomados de: La Economía Mexicana, Análisis Anual 1987, Centro de 
Información y Estudios Nacionales, México, CIEN, 1988, pp. 24 y 43. 



.123 

el debilitamiento de la afluencia de recursos externos y la esca-

ses de divisas. 

Un rasgo caracterfstico del sector exportador en este 

periodo es su alta concentraci6n o nivel de tasas de crecimiento, 

de empresas; de productos y de áreas geográficas. 

La participaci6n de las empresas transnacionales en las 

exportaciones manufactureras ha aumentado ·desde casi un 36~; en 

1980 a 48~. en 1984;~/ mientras que el incremento de las exporta-

ciones del capital ligado a empresas nacionales se duplic6 en sie 

te años, el de las empresas con participación de inversión extran-

jera directa, creció en 560~. Por su parte, hubo una caida de la 

participación del Sector Público en este renglón. 

Existe además una alta concentración en las empresas e~ 

portadoras, en 1988 del total del volúmen de ventas al exterior 

de las principales empresas exportadoras, 317 absorvieron el 60% 

y del valor total el 73,3%. Por otra parte, de este mismo grupo, 

el 20% del volúmen total de las exportaciones correspondió a 77 em 

presas multinacionales2--~/. 

Del total de productos manufactureros exportadores entre 

1980 y 1986, estas empresas tuvieron una tasa de crecimiento supe-

(92) Gitli, Eduardo. "Exportaciones manufactureras, fuga hacia adelante", en: 
El Cotidiano, Mixico, UAM Azcapotzalco, Año 4, Número 20, noviembre-di­
ciembre de 1989, p. 415, v~ase también Rojas N. Josi Antonio, "México: 
una industria en severa transcisión" en El Cotidiano, México, UAM Azcapot 
zaleo, Número 31, septiembre-octubre 1989, p.5. -

(93) "La Principales Exportadoras" en: Expansi6n, México, Número 5, 501, Vol. 
XX, octubre 12 de 1988, p. 33. 
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rior a la media del sector, representado más del 75~ del aumento 

de las exportaciones manufactureras para los años arriba citados, 

lo que pone de manifiesto una estructura altamente concentrada del 

subsector exportador. (La industria automotriz represnta el 40~ 

del aumento de 1 as exportaciones y cerca del 30/; del total de las 

exportaciones manufactureras en 1986, y de estas una parte muy im-

portante corresponden a la parte netamente trasnacional de las ex­

portaciones). 

Si bien gradualmente se ha reducido la concentración de 

las exportaciones en unos pocos productos estos han reforzado la 

concentración geográfica del comercio exterior nacional con Esta-

dos Unidos. 

"En 1987 el 54,1~; de las firmas que realizaron exporta­

ciones lo hicieron solo en Estados Unidos y que el monto de las 

exportaciones realizadas por esta empresa representó 80.5% del va 

lor total de las exportaciones realizadas".~__/ 

Este dinamismo exportador se ha apoyado en gran parte 

en: la moneda subvaluada, un ritmo de actividad económica elevada 

en Estados Unidos cuando se inicia esta nueva política, el debili 

tamiento del mercado interno y las deplorables condiciones salaria 

l'es de la fuerza de trabajo, más que en una transformación de la 

. 95 / estructura productiva.~ 

(94) "Las principales exportadoras", p. 33. 

(95) Gitli, Eduardo, Ob. Cit., p. 420, 
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Precisamente, este dltimo punto es el talón de Aquiles 

de todo modelo. "Por que se habla de "modelo exportador" queda 

sobre entendido (de lo contrario no hay siquiera para que discu-

tir} que la referencia es un "modelo de desarrollo econ6mico ex­

portador" o un modelo de desarrollo basado en una articulación mis 

din&mica con el exterior. El boom exportador nunca antes vista, 

con una producción industrial estancada o en descenso, es un mudo 

testido de las insuficiencias del modelo (cuando adem&s disminuyen 

las importaciones). Es en este sentido que se puede hablar de una 

"fuga hacia adelante" de las exportaciones manufactureras que se 

desfasaron del resto de los objetivos económicos"~/. 

"La elecci6n del sector manufacturero como punta de lan-

za del incremento de las exportaciones se debió tanto al estanca-

miento del mercado internacional de hidrocarburos como al relativo 

atraso de producción agropecuaria, enfrentando a un sector indus­

trial que había vendido experimentando un crecimiento sumamente dl 
námico durante los últimos años, que determinaba una capacidad pr~ 

ductiva difícil de mantener en las presentes condiciones de crisis 

en e1 mercado interno. Estas rawnes se agregaban a justificacio­

nes teóricas acerca de la vinculaci~n entre industrialización y d! 

sarrollo y la necesidad de generar mayores economías mediante la 

venta al exterior.22.1 

b} 2.- La apertura comercial. 

La integración de México al GATT con el argumento de que 

(96) I bid. p. 420 

( 9'7) I bid . p. 420 
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la gradual eliminación de proteccionismo permitirá elevar los nive 

les de competividad en la industria coincide con los intereses de 

las grandes potencias que buscan mecanismos para mejorar la tasa 

de ganancias de sus empresas y estabilizar sus propias economfas, 

y que i ronicamente han establecido medidas proteccionistas~/. 

"La reducción de la protección comercial durante 1986 

y 1987 ha sido no sólo la m5s profunda en la historia moderna de 

México, sino además la más rápida. En 1985 el 42.4% de las frac­

ciones arancelarias de la tarifa del Impuesto General de Importa­

ción (TJGI) estaba excenta de permiso previo de importación en 

niveles de entre 5 y 15~. Para 1986 el porcentaje se había incre­

mentado apenas a 46.3t, pasando abruptamente a 82.8i en 1987. Ac 

tualmente 97.2~ de las fracciones de la TJGI, -representan 76% de 

las importaciones totales-, está excenta del requisito de permiso 

previo de importación".~l_.Y. 

(98) "Estados Unidos ... le pone aranceles hasta del 18% a su producción tex­
til, mientras que México puso un arancel de apenas 10%". 
"En el protocolo de adhesión al GATT establecimos un techo arancelario 
de 50% para la mayorfa de nuestras tarifas. Pero al margen del GATT 
desde 1987 se ha venido manejando un techo arancelario maximo de 20% 
que es el más bajo del mundo. Esta situación adem5s de inconveniente 
para la economía nacional puede generar otro problema cuando en la reu 
nión del GATT los miembros del acuerdo le soliciten a l~éxico concesio­
nes arancelarias, sobre cuál de los dos techos va a negociar sus aran­
celes. 
" ( ... ) México no ha utilizado de una manera debida todos los mecanis­
mos que le ofrece el GATT para negociar precios, para colocar sus ex­
portaciones y para importar" Witker, Jorge. Entrevista publicada en 
Expansión, Vol. XXI, No. 519, julio 5, 1989, pp. 77-79. 

(99) "Las principales empresas exportadoras". p. 29. 
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Las importaciones del sector privado correspondientes a 

bienes de consumo, en el primer cuatrimestre de 1988 en relaci6n 

al mismo período de 1987, se incrementaron en 173.1: y las de bi! 

11 es i n ter me d i o s y de cap i t a l en 5 c., 3 ;· .!_C!._(!/ • Es to s da to s i 11 d i ca n 

que esta presente el riesgo de que los productos nacionales sean 

desplazados por los extranjeros, sumado a lo anterior tenemos que 

"La planta productiva nacional se ha desprotegido de m! 

nera importante en lo que se refiere a los instrumentos 

reguladores de comercio así como en el tipo de cambio. 

La protecci6n que impuso la subvaluaci6n del peso res-

pecto al d6lar, entre 1982 y 1987, limit6 el flujo de 

las importaciones y apoyo la competitividad de los pro­

ductos nacionales en el extranjero".LQJ_/. 

La desintegraci6n del aparato productivo que favoreci6 

el consumo de bienes de capital influy6 para que aumentara el con 

sumo de estos bienes~1 . 

"La crisis que ha vivido la economía nacional durante 

los últimos años provoc6 que entre 1982 y 1987 las importaciones 

de bienes de capital registraran una fuerte caída; sin embargo la 

( 100) 

(101) 

(102) 

Centro de Informaci6n y Estudios Nacionales "La apertura de la Econo­
mía Mexicana" serie Estudios, Año IX, número 1, junio de 1988, p.8. 

I bid, p. 2. 

"A diferencia de los países desarrollados, en los cuales la producción 
de bienes de capital contribuye hasta con 15í., del Producto Interno Bru 
to, (PIB), en México este sector solo aporta alrededor de 2.5% del -
PIS. Es preciso señalar que su participación ha venido en descenso 
durante los últimos afias; en 1982 su contribuci6n era de 3.2%". Ex­
pansión, enero 18 de 1989, p.9). 
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polftica de reapertura comercial adoptada el año pasado fu€ deter 

minante para que se registrara una fuerte reativaci6n de las im­

portaciones de maquinaria y equipo ... dur&nte los primeros diez 

meses de 1988 las importaciones de bienes de capital sumaron al­

redodor de 3228.5 millones de dólares, lo cual significó un incre 

mento de 55.4X, con respecto a la cifra registrada en el mismo 

lapso del año anterior".!.21/. 

No es gratuito que The Wall Street Journal haya elogia-

do entre otras medidas de politica econ6mica la apertura comercial 

(Journal, 6 de octubre de 1988h, p. 29) y que el Sr. Tomonitsuoba, 

principal asesor privado del Primer Ministro Japonés, recomiende 

como solución para Mfixico incrementar la inversión extranjera. 

(Jornada, 6 de diciembre de 1988, p. 29). 

Otro aspecto importante en la evolución de la industria 

manufacturera ha sido la participaci6n creciente de la inverst6n 

extranjera directa (IED). A partir de la publicaci6n del regla­

mento de la Ley para promover la lnversi6n Mexicana y regular la 

Inversión Extranjera, 58 actividades económicas quedaron abiertas 

al 100% de capital forineo y otras 34 admitiendo capital minorita 

rio. 

Al Estado y a los inversionistas mexicanos les fueron 

reservadas 28 actividades ya señaladas anteriormente. 

(103) 
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La IED acumulada alcanzó un monto de 209,270 millones de 

dólares en 1987, y aún cuando la tasa de crecimiento para el perí~ 

do fué de 14.n, la nueva inversión no ha sido 1il solución a lasa 

lida de los procesos recesivos ni a la dificultad de obtención de 

recursos frescos, pues esta tiene un comportamiento procícl ico; 

así en 1983, la nueva inversión fué de 683.7 millones de dóla1·es, 

frente a 3,877.2 millones de dólares en 1987. 

Por otro lado, este tipo de inversión está iJltamente 

concentrada por sectores, país de origen y localización territorial 

ha perdido su caracter de extractor de excedente; en el ano de re­

ferencia, el 75.0% de las empresas con IED se localizó en la indus-

tria y el 65.5% de EUA y para 1985 el 79.2X se localizó en el Dis­

trito Federal y el Estado de Méxi col.2.i1 . 

Curiosamente nos encontramos nuevamente con que esta es-

trategia es altamente recomendada por el Banco Mundial que consid~ 

ra que esta política dará a los países en desarrollo la capacidad 

para importar, les permitirá superar cuellos de botella y diversi­

ficar la producción, aprovechando las economías a escala y los re­

cursos humanos y naturales, con todo ello lograrán aumentar el em 

pleo y la productividad avanzando en el desarrollo. 

(104) Comisión Nacional de Inversiones Extranjeras, Summary of the 1983-1987 
Report, México, p. 9 y 10, y Secretaría de Comercio y Fomento Indus­
trial. Panorama de la Inversión Extranjera en México, s/n, p. 10. 
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"La nueva estratfigia, la creciente inversi6n extranjera 

y en particular el "redespliegue" industrial de las em-

presas trasnacionales hacia las llamadas "zonas libres" 

de algunos países subdesarrollados contribuyen sin duda 

a modificar la división internacional del trabajo. In-

dustrias como la textil y del vestuario, algunas líneas 

de la electricidad y más tarde de la electrónica, del 

acero, la construcción naval y la automotriz empiezan a 

desarrollarse en países subdesarrollados, incluso en la 

agroindustria, la minería y la construcción producen ca 

bias significativos que dan cuenta de la transformación 

en marcha~/. 

Sobre los objetivos de esta política, el mismo autor señala más 

adelante: 

( ... ) "busca llevar adelante la integración trasnacio-

nal de la producción y el capital monopolista, sin que 

importen sus efectos perjudiciales sobre las economías 

nacionales de los países receptores ... el conglomerado 

trasnacional afecta el movimiento del capital, descom-

poniendo el proceso productivo, separando aún geográfi-

camente sus diversas fases y llevando cada una de ellas 

a donde se ofrescan las mejores perspectivas de ganan-

cia, aunque las inversiones más cuantiosas, tecnológic~ 

mente más complejas y que reclaman grandes gastos para 

(105) Aguil ar Monteverde, Alonso, "l.a revolución ci.entífico-técnica (RTC) 
y algunos aspectos de la acumulación de capital y el desarrollo" Po 
nencia del Seminario de Teoría del Desarrollo. Instituto de lnvestT 
gaciones Económicas, UNAM, México, 1984, p. 40. 
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la investigación y el desarrollo ... países retienen 

en la metrópoli y en general en países más industria­

lizados ,,.!_Q_§_/. 

Es decir, los nuevos bienes no son producidos por los 

paises, sino por las grandes empresas que explotan a la mano de 

obra de los países donde se instalan. 

Queda fuera de nuestro objetivo analizar el rápido cr! 

cimiento que ha tenido la instalación de maquiladoras, (entre 

1982 y 1987 el número de empresas de este tipo se incrementó en 

153%), pero no podemos dejar de señalar que este proceso contri­

buye a deformar el aparato productivo, ya que los insumos de ori 

gen nacional representaron únicamente el 1.2% en 1982 y 1.63 en 

1988 del total de los insumos de estas empresas.!_22_/, 

C. Reconversión Industrial 

Al ifual que la apertura comercial, este proceso de r~ 

conversión industrial coincide con la necesidad de la economía 

internacional de realizar transformaciones en su estructura pro-

ductiva. La aceleración del avance técnico-científico ha traido 

cambios que afectan el proceso económico. Entre los principales, 

Menshikov señala un aumento significativo de la productividad, 

(106) Aguilar M. Alonso. Ob, Cit. p,40-41. 

(107) Centro de Estudios Nacionales. La Economía Mexicana. 1982-1988, 
Análisis Anual 1989, México, 1989, p. 169. 
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una relación cada vez rnfis estrecha entre la investigación, el de 

sarrollo y la producción, sobre todo en los monopolios, y una ere 

ciente intervención del Estado para organizar y financiar la in-

vestigación científica y tecnológica. En a~os recientes se ha 

intensificado tanto la tendencia al estancamiento propio del mo-

nopolio corno la conlratendencia al mayor avance técnico, derivada 

de la competencia rnonopolística~1 . 

Este proceso se inicia con la década y es en gran parte 

apoyado por el Estado y los sectores empresariales a partir de 

1983 sin que se tenga una concepción precisa de su significado. 

El criterio general a seguir es lograr cambios tecnológicos, pro­

ductivos y de organización en el aparato productivo buscando con­

solidar al país corno una potencia industrial intermedia hacia fi-

nales del presente siglo e impulsar así una investigación produc-

tiva, un mayor flujo de divisas y un crecimiento sostenido; algu­

nas ramas de la producción manufacturera en las que ha cobrado 

pulso tal reconversión, son: industria siderúrgica {cierre de al­

gunas plantas, ampliación de otras y participación de capital ex-

tranjero); industria petroquírnica (cambios tecnológicos y de pro-

e-sos, cierre de empresas y elevaicón de la eficiencia y product~ 

viciad); industria azucarera, {cambios en la eficiencia productiva 

y cierre de empresas obsoletas y venta de empresas paraestatales); 

industria automotriz (cambios en los procesos productivos y por 

integración entre la automotriz terminal y la de autopartes y 

(108) Menshikov, M.S. E1 capital isrno actual. De crisis en crisis, México, 
Nuestro Tiempo, 1983, p. 71-73. 
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cierre de empresas), e industria electrónica (diversificación). 

Dentro de esta reestructuración, un coman denominador en todas 

é11as ha sido la intensificación en el uso dé la fuerza de tra­

t,ajo.!..Q1/. 

Independientemente de 1 a polémica sobre 1 a posi bil id ad 

~ los obstáculos -fundamentalmente estructurales y financieros-, 

para que esta reconversión sea una realidad, el apoyo que el Est~ 

do ha dado para ello en forma selectiva lejos de contrarrestar 1 a 

desintegración del aparato productivo lo aguizará, ya que el em­

pleo de tecnologfa más avanzada se produce en escala restringida, 

concentrindose principalmente en las grandes empresas, en parti-

cul ar en los monopolios en 1 as ramas más di nimi cas y las zonas 

más desarrolladas, quedando al margen amplias áreas dentro de la 

economfa donde están presentes formas de producción cuyo nivel de 

tuerzas productivas y relación de producción exhiben un fuerte 

retraso y no tienen posibilidades de acceso a la modernización: 

"El impacto de los cambios tecnológicos depende en parte 

del nivel y variabilidad de los coeficientes técnicos, 

pero si bien estos generalmente no afectan las tasas 

globales de crecimiento económico si ejercen gran in-

fluencia en ciertos sectores. En general, la crisis es 

más severa para las actividades técnicamente más atrasa­

das, en las que con frecuencia se vuelve crónica. Las 

(109) Para una mayor información se puede consultar: Centro de Información 
y Estudios Nacionales, "La reconversión industrial en México", Colee 
ción Estudios, Afio VII, namero 12, marzo 1987, 20 pp. 
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máS -avanzadas en cambio sufren menos su imracto porque 

la demanda de sus productos crece más de prisa y a un 

ritmo más estable y porgue en ellas se concentra buena 

parte de 1 os gastos par a i n ves ti g a c i ó n. De l o que se 

deriva que la crisis afecta el proceso económico de ma­

nera mucho más compleja y desigual que antes, afectando 

gravemente a ciertas ramas y mucho menos a otrasl!..Q.1 . 

La evolución de estos cuatro procesos aquí presentados 

y la interrelación existente entre ellos nos permiten explicar en 

parte la desigualdad en el desarrollo del sector manufacturero, a 

la que hicimos referencia con anterioridad y que se manifiesta en 

los índices de volumen de la producción 1980-1988, y en la estruc-

tura de la industria manufacturera. 

En el primer caso, observamos una respuesta al compor­

tamiento desigua1 de las diferentes ramas a situaciones recesivas 

o de recuperación, así mismo, tendencias diferentes en cada rama. 

(Cuadro No. 20). En relación al segundo indicador, tenernos que 

aún cuando para el período, en términos generales el nivel de par­

ticipación de cada rama dentro de la industria manufacturera es 

similar, hay ramas menos dinámicas, así la madera y los productos 

de la metalica básica han tenido una disminución importante, mie!:!_ 

tras que la rama química, caucho y plásticos la aumentaron, situa 

ción estrechamente ligada a las tasas medias de crecimiento de ca 

da rama en el período 81-82. Cuadros Nos. 19 y 22 del anexo. 

(110} Menshikov, M.S. Ob. Cit., pp. 71-73. 
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La evolución irreguli1r del sector· rnJnuf;icturero se re-

fleja tambiGn en la variación en el nGmero de establecimientos, 

mi sr:os qu(~ <le 1965 a 1975 se r·cducen il 1 pasar de 136 000 a 

119 965,, para volver a incrementarse en los siguientes diP.Z años 

e u ando 11 e g a n <1 12 7 S J 0 . Cu u d r· e !! o . 2 3. 

Los diferentes estratos que integran la industria manu 

facturera ta~bi6n tuvieron una trayectoria desigual. 

En este periodo la acumulaci6n de capital ha estado con 

centrada y centralizuda, con el consecuente aumento del predomi-

nio de monopolios nacionales y extranjeros dentro de la economía. 

En 1985, de acuerdo a datos censules, el 8?.1 ·: de los 

establecimientos de la industria manufacturera ocupaban a monos 

de 15 personas por unidad y absorvían el 14.9·; del empleo y el 3.03 

de 1 o s í n gres o s , mi entras que e 1 1 . 3 ,. de l 0 s es ta b l e e i mi en tos 

(con 250 y más trabajadores) ernpl e,1ban al 4íL 9;; del personal y 

les correspondía el 42.0'.'. de los ingresos. (Cuadros Nos. 24, 25y 

26) 

Por su posición dentro de la economfa, estas empresas 

estan en condiciones de influir en forma determinante en la fija-

ci6n de los precios y controlar los aparatos de abastecimiento 

de insumos y distribución de productos terminados, y aun cuando 

funcionan asociadas a capitales nacionales, la política de las 

filiales se decide en las matrices. 

>· .. .s' .,..._:,,.-.:.-•• ---............ ....., • • ····- -. --·~--4------·----- ..... -·---.... ·---
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La'.. ~mpresas monopolistas, nacion¡¡les y extranjeras, o~ 

tienen amplio!; 1:iilr9en<es de util idarles que les permiten aumP.ntar 

la escilla de :;:is operacion~s y consolidar su posición dominante 

f re n te a 1 a s c.i1 pre~ a s 1:1 r~ d i d n ¿¡ s y p r: q u e ií J s , que e n ~en era 1 so n de 

capitales nacirnales. La situación financiera y tecnológica de 

est11s grandes ;mpresas las sitúa en r.1ejor posición para enfrentar 

la crisis. El ,1lto grado de monopolio les permite no sólo enea-

rar en mejores condicones la pérdida de crecimiento del mercado, 

los reajustes 1alariales y los m11yores costos, sino que aprovecha 

1 a s i tu a c i ó n (:~ c r i s i s par a aumentar su in f 1 u en c i a en e 1 mere ad o !lJ.I. 

Denl:to de e;te sector lil evolución también es desigual 

entre empresas, sin embnrgo, hay muchas que adem5s de conservar 

beneficios altos, han mantenido sus niveles de inversión y de ga-

nancias. En i936, año de profunda recesión, de las 500 empresas 

míls importantes de México el 92:; incrementó su cilpital contable y 

e 1 2 7 . 8 '.~ s u CiJ p i t a l s o c i a 1 ; e 1 2 2 . 6 ;; o b t u v i e r o n v e n t a s p o r e n c i m a 

de la tasa de infl¡¡ción y el 93.85:: incrementaron sus ;:ictivos. Con 

trasta con esta expansión el empleo en estas empresas, ya que el 

44.s::. redujo su personal siendo la disminución global para las 500 

de 36.3::. del r;ersunal ocupado~/. 

;( 111 ) 
/ 

' 

(112) 

"( ••• ).Un capitalista que dispone de un capital grande obtiene de una 
masa mayar ganancia que un pequeño capitalista que percibe ganancias 
aparente1r2nte altas. Y el más superficial examen de la concurrencia 
revela iiSÍ mismo que, en ciertas circunstancias, si el capitalista 
grande quiere extender su radio de acción en el mercado, desplaza, a 
los capitalistas pequcnos, como ocurre en tiemoo de crisis; reduce in 
tencio11Jk1ente su cuota de ganuncia pdra eliminar ¡¡ los pequeños capT 
tal istas". Marx. El Cilpital, Fondo de Cultura Económica, México, -
197 3, tor;o I II, p. 225, 

Aún cuanr.';i entre las 500 empresas más importuntes de México se encuen­
trnn empresns de los se.ctores servicios, comercio y transporte, mine-
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Para 1928, quince importantes consorcios Luvioron un in 

e remen to de '.;u s u t i l i dad r: s e n 2913 . u tren t '' ;i u n t.I e e re:''' e: n to e n 

sus ventas de 0.5 y tuvieron un d~sendeudaraiento real de 55Z y 

un fortalecin1iento de la estructura financier~ al disrílinuir las 

relación p;_¡sivos/activos totales en r·clüción 01 año anterior (en 

5 ó . 2 ; ) !1._:l_/ . 

Es notoria la reestructur~ción que h~n logrddo estas e~ 

presas, que se maní fiesta fundilmcntalmente entre otras cosas en 

diversificación hacia uquellas actividades con favorubles pcrspe~ 

tivas de ganancia de divisas, crecimiento en lils octividades que 

cuentan con mJyorcs ventajíls comparativas, modernización tecnol6-

.9 i ca , 111 e jo r a p 1· ove ch amiento de l a e¡: p a e i dad i ns tal ad a , in t ro d u e -

ción de nuevas lineas de productos y elevoción de la productivi­

dad.!_~/. 

A diferencia de lo que sucede en el sector de las empr!:_ 

sas monopolistas, que pueden recurrir a muchos mecanismos pura 

sortear la crisis, -rccsctructuración productiva, div•~rsificaci6n, 

aplacamiento de sus empresas o fusiorres por señülar algunos-, las 

empresas medianas y pequeñas, en cambio, tienen una capacidad muy 

reducida de retención de plusvalia, que les pone en desventaja 

tecnol6gica y findnciera respecto al resto, situaci6n que se agra-

(112) ra, petróleo y manufacturas, y las cifras son representativas para el 
sector manufacturero, pues el 47 .O:. de las ventas cor·responde a este 
sector, el 31.8'. al petróleo que sabemos estu en manos ele l'EMEX que­
dando el 21~ para el resto de sectores. Datos tomados de "La marcha 
de los 500" en Exp;.111sión, México, 1\ílo IXI, nú111ern 471, 1\gosto 19 de 
1987. 

(113) 

( 114) 

Centro de Infor111aci6n y Estudios Nacionales. Los grandes consorcios 
en 1988. Se1··ie Estudios, año IX, NLímero 4, marzo de 1939, pp. 1-2. 
!bid, p. 10. 

I' ! 
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v6 por la devaluacj6n y lJ rocesi6n de 1986; la contrücci6n del 

mercado les af~ct6 enormemente por ser las abastecedoras fundd-

mentales do L'ienes biÍsicos como. calz,:do, alimentos y vestido, es-

ta ú 1 t i m a r il ;na en f r cent 6 u n rJ e se en so de 1 2 O';; en su s ve n tas , a de 111 iÍ s 

de que, al tener una fuerte dependencia de las empresas producto-

ras de bienes de consumo duradero e intermedio, se vieron seria-

mente daHados con la disminuci6n de la producci6n que estas ramas 

tuvieron (29.;~z en la industria autornotríz, 11.S~ó en la produc-

ci6n de cemento, acero 3~, vidrio plano 24.2~ y productos de as­

besto 2s.2;,l0J. 

Observando los datos referentes a la participaci6n de 

los diferentes estratos en la estructura industrial tenemos que 

los talleres artesanales, después de haber disminuido en 1970, 

respecto a 1965 vuelven a incrementarse, hasta llegar a ser 96 155 

establecimientos en 1975 y 98 467 ·en 1985. 

Las empresas pequenas tuvieron un aumento de 388 esta­

blecimientos <le 1965 a 1970, presentando un ligero descenso en 

los siguientes cinco anos siendo su ndmero de 14 151 para aumentar 

a 21 990 en 1985. (Cuadro No. 23). Dada la abundancia y baratu-

ra de la mano de obra y la resistencia de algunas ramas de produ~ 

ci6n, por su naturaleza, a la transformaci6n de trabajo manual es 

mecanizado, y a la relativamente poca inversión que requieren pa-
¡f 
' 
1' 

ra iniciar sus operaciones, se estan creando nuevas constantemente,~ 
i' lo que contrarresta, e incluso llega a superar en número a las 

(115) Banco de México, Informe de Actividades 1987, p. 
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que desaparece~. es asf que son las Qnicas que tienen para el pe-

rl6do 1978-79, tasas de empleo crecientes, y se Incrementan en 

25 .4% entre 197'5 y 1985. 

Las c:11pr·esas medi'anas aumentan en 214 establecimientos 

de 1965 a 1970, disminuyendo en el quinquenio siguiente hasta el 

nivel que tuvl·!ron en 1960, situación que se explica por haber s.:!_ 

do este estrat1 uno de los mfis afectados por la acentuaci6n del 

proceso de ce11tiralizaclón y concentraci6n que acompaña a la cri-

sis, y que se r'r.fleja en el descenso en el nivel de empleo, que 

en el mismo pcciodo, fufi de 3,6Z para las empresas gigantes y de 

20.8% en las e11presas medianas. 

No coHamos con información censal para 1980, por lo que 

para darnos unr idea de la evoluci6n entre 1975 y 1985 recurrimos 

a la encuesta levantada por la Coordinación Interinstitucional 

para Oesarrolh Industrial, cuyos r.esultados para i981 son los si 

guientes: de u~a muestra de 2965 empresas, el 52.8: tienen un ca-

pi tal entre 50 mil y 7 millones de pesos y el 12.9;; tienen capi-

tal que f1 ucttía entre 7 y 60 millones de pesos. Tornando corno ba-

se la misma in~rmación, la Secretarfa de Patrimonio y Fomento 

Industrial considera que el 81.SX de las empresas pueden ser con­

s deradas pequ,·iias y medianas industrias.!l.i1 . 

Otras estimaciones sobre el narnero de establecimientos 

q~e correspon~zn a la pequena y mediana industria, en esos anos 

(116) Oficina ele Asesores del Presidente de la Reptíbl lea, "Encuesta de la 
actividad económica de las empresas 1979", México 1980, Cuadro 10, 
lJ. p. 95. 
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los hacia v~ricir entre el 65.7,' y el 99'.,. del total del¡¡ indus-

tria manufactu,era, e:to es entre 81000 y 123000 establecimientos. 

El Programa de Apoyo Integral a la industria mediana y pequeña 

consideró que; •?n 198'3 el 27 .. de la inversión r:n la industria co-

r re s pon d i ó 0 °''.' te s <?e to r , a s í e o r.1 o e 1 ~ 2 .: de 1 a produce i ó n y el 

80. del emplcu!J_?_/. 

Haci e11do los iljus te:; necE:sar·ios, considr.:ramos que para 

l'lfJl la industria mediun·J y pc~ueña se incrementa aproximadamente 

en 2 2 . 3 ,: e o n res pe c to a 1 'l 7 5 , ere e i mi en to que o li e de e i ó fu n d il me n -

talmente a tres factores: a) al crecimiento proceso de integra-

ción de las pe1ucRas y mcdi2nas empresas íl las grandes, privadas 

y/o estatalc's, b) ul fuerte Jpoyo que da el Estado iJ la acumula 

ción de ca pi Cill l:n el sector industriJl, incluida la peaueña y 

med i una empre 5,1, y c) el impulso que cobra el crecimiento econó 

mico en 1978. 

Los i:u:nerosos problemas derivados de la crisis y de la 

ugudizaci6n d~ los desequilibrios estructurales de nuestra econo-

miJ han reperwtido desfavorablemente en las empresas artesanales 

y medianas en forma mis directa e intensa que en los demás estra-

tos de l a i n d us tri a man uf a c tu re r a . De esta for1na, en los siguie~ 

tes aíios dismiinuyó en forma importante la participación del estra 
' 
t o J r te s a n a l (:e n t ro d e l to t a l de e s t a b l e e i 111 i e n t o s de l a i n d u s t r i a 

(117) CANACH/H11, "Problem5tica por la que atraviesa ia industria de Trans­
formaciór,", Transformación México, Múmero 1, er,e:·o 1982, Programa de 
/\poyo Integrala··Ta--Pequer1a y Mediana lndustrh, PeqL1eña y Mediana 
~idustr:_i~, aíio 4, nú111ero 29, enero 1984, p. J 1. ·---
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manufacturr:ro, nurncí'OSu infor~1vción hemerografica señ«la que a 

mediados de 1'181, miles de ta"lleres e11frenlaban µosibles quie­

bras. 



5) Crisis, rstado y producci6n manufacturera no monopolista. 

a) Crisi:;-, Pequeñu y MediaIL<l IHdu.st:r•ia y i):coducr.:i6n artF~ 

sanal. 

De J_o planteado líneas atr~s se dospren<lc que el. ~ce 

t:or monopol:i.··;ta se conforma. por una mul·titud ele emprt.Jsa.s con 

los m5s diversos niveles Je Cilpacidad productiva y recursos 

fino..nci':~ro::.:, ·rGcnicos y hurn¿-.1.nos, sin ümbal.,go a lo la.rijo de 

los proceso:.:.: cíclicos han ~..::1frcntado probli::ra2:;; cornunc~;; prin-

e ipalmentc l(Js deri vac..lo7_; de eturnen·tos con:.; i(: e~..,ables en los 

costos de pr•oJucción, altas tctso..s de inte1~es. Los ajustes 

cal de sus trabajadores - , también re pe re u l: ieron des f avorabl~ 

mente ya qu~~ estas emp:Pcsas no estuvicr•on en co11dicioncs de 

trasladCJ.r> er-; LOS aumenl. <; a lo::; pre e ios corno lo hicieron las 

Debido a la poca capac~ad de retcnci6n de plusvalía que 

tienen estas e1nprcsas, su pr•oceso de acumulac~~611 es d~bil y 

no pueden elevar la productividad lo suficiente para con~en-

sar el aumento en los costos y, por lo mismo, ihJ i~,ucd..::.n h.:tcer 

uso de recupsos propios paru r.:;.~alizar inversiones, de aqu-1. 

que la posibilidad de obtener créditos juegue un papel impor-

tante en su c;<pansión, dunque tcngo..n ¿;.r:~~nclcs dificul tadcs p~ 

ra obtenerlos en las condiciones y montos requeridos. 

Las medidas de pol:í.tica económica que adopta el Estado_, 

destinadas a fortalecer la ind¡_u;tr'ia nacional, resultan m5.s 
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YO!""' :; , I-,~~- t.:::.:-:--:,.:, ~~:: JiJ.J~.:.:1si.c:1:?:3 sin C'--!~wr:· cr~~.;i.,:!nTes y, 
.::cJ.:c c.)J-::::;~cue:-,:: ~a d·2 ello, ,_j,_~::..:...:::-."::-·:."1..:~·~:::; ::2.d.:..1 ve.:.:. m.J.yores 
J·.= -:;3:·i::.J.2. t:"al".J. -:;¿¡d:1 .. :::t:n'~3.:.i. La C~"'!:c0.:~-:!"'aciÓl! .....:c..::cien1:~ 
J2 .~o~~ C,"):~j.tal-c~; (.:i::c~:l;.'~:lfl-.J. 2.l rn·~smo -:i~.:·~1;:0 aunqu·.:: en me­
Z::'l"' ~:i1.:~di...:a, r-:.'!."' 121 n:::ir.;.::1'0 cl."'~~;.;it.2rttt~ Je .:a.r:-ii:ulis-c.as) cons 
-ci-::uyc, ~.: . ...:ir c.::-::..-;.iz~"L0ntc:, :: .. :.rn:o una J.(• :;;.,:s condiciones m:i' 
t:¿"!.-..i-.:ile:: ~or.io L.:~h.J d¿; s~lS :.:-r'u~)io.:: ::."'~::~u1·:::2.Jo::;. Y :'aralela--
me::-.:..; a ~3to, ·~:n .~n¡,:,.;~'J0;<..:r:.d.-~n8i.:.. con (;.:.lo~ s·~~ Üp<.J:t,a. la 
¿;x~·rG1pi.:J.:i6n ¡:11~::·~r~::;Í\,'.::t d~ 10.::> ;n')odL1cc.u-s 1:-1éis o menos c.li­
rc:-.:::osn. ' :'Lll':~. o::,. C.it~, ~.1 • ~20. 
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ríos que en ~se afio cr1fcs~tar~n las ~cgu~~as y m0dianas i11-

el aumento de costos m·2diante ltl ele•;ac.itSn d~ la pr·cduccivi-

d<J.d vía rncC·2rr1_Lzación cL·.:; su ,;,-.;lan ca produ.c Li.v1..1. 

a la que hici~os rcfcr•encia arriba se pued0 palpar m0s clara 

men·te la mdgnitud de su impac;.:o 3_1 considt~~"a:nos qut:: ·::n ese 

afio se 8npleaja en l~ industria pequcfia y mediana el 70% del 

~otal ocupado en la industria (cerca de 2.5 millones de tra-

bajadores). 

La indLis~ria te>:til es una de las ramas do11de se reflc-

ja n:á.s clar.J.rr,ante este proceso: en 1965 lcl planta industrial 

estaba intA~rada por 3 426 empresas, en 1970 se redujo a 

2 210, en 1976 con la contracci6n de la ac~ividad econ6mica 

d 119 / . . ~ 1 - d esaparecen JfJO empres.:is; -- e:-=.1s ten ca cuJ..os e que en 

1975 las 3000 empresas pequefias y medianas en la indus-

tria textil absorbían el 31% de los activos fijos, el 43% 

de la producci6n y el 51% del empleo; en 19S2 las empresas 

:119' Que::ada, Angélica, "La industria textil, en peor crisis 
que en 1976", Repol'taje, Uno más Uno, 9 di:! Julio de 1982. 
p. 8 
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"l~sta. cd=ara (C-.::.r . .:1cin:1.,a) .•• consid·~1.,,::i. ._-;:..J.,_: ·!l corto 
pli:.1i:'.v ~-:.~ ;:ol:f.·t:i.ca d¿ lib;:::r.::lización !1.a. ft'.=lC-~~ .. ::i..L~· como 
elem~nlc- antinfl2ci.i.:-1E1Pi.o y <.}Ut:; (.:;-. C~"'!.rh;n hd -__-·:"'opicia­
do un efcct·o n~¿::i.1.·_j .. .,·2 en la estr-uct.ur-3 . ::o.::.:c::.:va.. 

Se c ... •ns-iclt:)T'2 ~n cr~inciDio oue no se c·.1;· .. -~- ~~ .:on uno 
ddccuad3 polí~ic~ ~c ?ro~cci6~ indust!'~~~~ ~o~r¿ todo 
cI1 ac1uellos ~slab011cs d8 la 2adc11a orc~~:~~-~v~ ~ue tiene 
!n~yc;es :~sibilida~03 de cr8ccr, y ao:~¿ ·:xi~·~; la con-
c¿;ntr .. '1c.iE-~1 m53 irn:::-()1-t:i.:1t~ de l"'12aucñas ::1-_·,d ~..:1nas empre-
Scls, l'-' ~!...11:: con:.=;t:j·_tuy2 el pun·"i:o ·de m2:<~·: \.ru.lnc:t.,u.bilidad 
:i.ndu~3·c~""'i;::.. La polÍLicu._ de l~bc:•ali::.:,:::.:.: ~!: comercial no 
d~-t ... ~r~:~J.nc ad::::cu2d2n"2r:c0 los tcrrninos ·· P.tpos de su 
2b-"'licaci.5:1 y m.'Ís a.ún -:·.;12ña.l2n lo~; in,..: ... · :.~·i .Ll<;;s- se a.ce­
le1•6 .s:i.n ,~onLPOl, en lu que, C()JnO ye! ~: ~ _-,, 3e conoci.::! co 
mo la 11 tp::.2ma <le 0t..::1p_as". 



C<.:.mc cr..,,r1:..:::.c.·,:,..:.~:·-.:.~-J. d·~ J.d ::!cs;·.rr:ir.·:--:c:c.:. ir:du·..;tc.i....:tl, ;:-:.c.: 
i'1'.i inic_i::~do (:.: t.:~-~~'."~:::.r-.;;: .. ;}. :.:..:::Í·..:::!1tG ·-.1·::; -~,...:~:~.:-::nt 1.:;._; -:;luvC:.'3 e:n 

,~,-} ~~¿~; -~ .. ;~:i-~; ~~ .'~~ '1_ ~ ,::·~-~ ': .~;;"; 1; ':::~ ;;: ' ~ :; ';. r-~'.:;.¡ ~ ~ i :~'.~~" -
;.-:i;··t(;f1 ··:-:.:. l¿:i :: .. :.ere_, ~:-3.'...! i .. :t i-:i_, rJ.:::·~u";FL·:.·.: j' ::1·;;.¿¡~~;·:~1~: t:;~!ifH~e:-
:....::.:..;,, c.i.i·~--- .J.t.GJ'a.:·. ::·.1r.rJ2.i~:'...::n:~.--::..:__;:.-::..r:t~r..:: ,_:_i ~-·:::.·.1 1::C.l.·:.Jft 1-.:.e .Lo.::: 
~::-·a.:-ld·~·: -=~:·1:1pl·::~··1 ;. :..:'"..1_:; ~-~:-·c,.,:r.::.::;e;:::. i.r.·.~·J·::.:::-2.:.U.':.:.:: ;;:J,3 ,:1.~:-«·_!C!­
-::-::.j~:.;.s ~;;~·. :~:.:t:..:i ~-,·~r::.:~ ._:::r:'.:i.'1~"3.. .:':Jn le: .-_!.=._ ~-"1 :-~1::>_1 r:! ::-:11-:ni:<~--Í 
r...:..:::~~1, (:.·_;_:'.;~~ic:::., ·__1•.::.Lr'.'."Y;_~..l.:.¡~;,i:_-!, ·1_:. :-:-'L·i_2_' ~·_;_::1>-J:Ci:·_.;_1 • 

• ,:.20/ 

"L-1 ~· ~JrJ.~n~::cr 1 ativa 

~~:;~r 1 ~c~~s~ 1~~s de. la.:..; ,--:c;:-i;:..c•..:.:~--::..: ;-.:;,-~~-~·:::fias 'J :'."'..::·:...t.i.-J.r1:..1:_: ~ '-~ 
::-i·.:;;-::c:..r:·,.:::,3' r.::: ;>;;-.:.""'::~!-:::·::.. ::.1 .:..:-.:.2'JI'" n ,-, 

~·"i: ;.:_c-:_~·;_~da·.:i··.: ·..:·''--'.11.:..r1:: .. :,-~_; 11. .i:::.T:: ···--, ... .- ·.· ,. ,-·:r:·L. ~ld'.J::', dt.?b i 
. ·_:,...:;:-.·. t';-~ · :J e:x-::c1>.i.or 

~' _r:,i:: .,·..:!"'2:-"iJ·~.::; ,,~,..:.-:: ·; 1 1·:~ -;::'· .. .iu.cL.:~~-: -,,:--. ::"::.n:-...:.: 1:it:.i_·.;os, una 
:i .:. :! :: l: ~- :"'Or::.--::: :_ _.. :'< -·· ·.• -·.; :':-.. : , .:;. -~t i. :: .-: ·..:. ::· .>.::: '..:-:·. ~ .-2 e J. ;~¿J<~ i-J,~uJ 
:..:_,::: ::i.~ií.:2:-lt:o.c~.6:·. :::.•:: E~u·i::=-: ·:.>:;:-:-~c.:r-:-.:i ... ~-.:, ~:·:--.;i~:,u-~}_1~!.-1.~ -c~n 1~l 
::-:::---. --:-~_ ... ,: !.. ;.::; e :t ·: . .: ~~ ;1:i, · ·~ · ·· -~ . .: _; T..:.~:-: i. :~ ::: ~: :~ .-~::..:. ·:.rc,__:',J.;;:: l '/ .:.t ,-. 

.:'..:--.:·_i_::i'.:::...:::r.t:<:: -:. · ~ . .-==.:..L ~~.-::·J.,::: -L:. ( . .>:t:::~:i.·::.. ,~~;~ c:e.1:1,1r.:J¿i !:!n ~l ex 
-:--¿;~:! :::'~. n .:..21/ 

120/ Cc:~:l"'(: --is :!:nfcr;:-,~:.-::i6n y t:s t:J..:!ios ~~uc.:.,)n.:i..:.2s. La A~ertu­
!.'.:l J,_; l.~ ~:...:.-:-n.:··:::~_-:. ~-~·-=:-:2.22!L:.., :~-~7·:.l~c:) 1~:.:-::!., .') .. •rir: !:;..:;tuJ1os, 
cJ.:-10 ~;.~,¡.:._: • .L. ju:1ic J.~.; J..::!SS, ;;. 15 

1111 Ibi..:i. __ _ 
122/ (.¿n·:~~,J J.¿: ·infot·:.._-_12ién y l::.st:·JJj_:)::; ~,;,icicna:.;;.:::. La Rcconvcr 

sif;¡ .lndu.-;t:1""'i:J.l, :·i0:-:ico, c=i-~:1, Scr.i·.;: ~:.>t:~_1di.os, a.ño VII, 
:1Ui:h::1•0 1~, Ilk1):,::0 de 1987 ·' p. 15 

________ ... . :-~___. ......... _ . . ··J· ··:;;...-- ---
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....... _., •• _. __ .J.. •• -.l 

ti en 

1 : ~ 3 ! E:-:isce t.:.:-:a 0rr.p!··2sa (!""'a~ri1:a.ción Lit::~ :.d~"~:n ¡_;, :.~ •. -~.), que 
.:32 ha j_T:tt~0r.::ldo, ~C..l."'O. ~.21 ... :.~:)ast\::~.i.mie::--.- ... ..:.1 -·. ___ Ln::iU1:1os 

q_u~ i•equi.erc, n.::.d.J. m13nos <1uc con e.le::. ..:-'1:1~-·\·._- ::.:J p·=qucfias 
/ ::1L>Ji.J.::2:.~, .:i 2.:.1:: :~'..le 11 0.s..:.=cra. •2n i:ir:-: -~-· l~=~ ;JtiO(>~-
s,:::s, c5.:~c:...!lo de ··.::i.~::1~os \~ c-.:>n trol d._" ..:: ~ .~d.1~" Gd.1..,:.:a, 

~~f~c!s~~a~~s ~~~{~Pt~~~~P~~i~~ ~~~u~~-- ~-'~:i~~~~t~~~~~ 
S12minar~.o sobr-2 ;)<~quc:1..:1s y m-..:Ji.:tnas .:~:-· t1'i..:1s, IEPES, 
Méx.ico, l ·:J7 ~1. .Si :~_;;::.,;:1.,., Vi ::r·o y F..-\~lS:"·. , 1 PO'~ t" i• 3 m·1los 

~ · ---·-· 1' .-.~~,· ;-.r_·:,-._,:_Q·J:,:11
1 

·'-'", ;;;_i.mila.1·..:.;;. c~:nt:t1 ... J ,.::i~ Inf::/c;n¿:_c_ion V :=:- _ ~ _ 1'1-l.,_ -- • --

;\ná.Lis:i.:·: nh~n~~u2l, i·F~:..:ico, Ho. 50.,· M_-~,.- ~-·-~t)l~, p. G 
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,:_1sistcncia técnica, el finunci,1rniento, el Jn'~rcado, etc. 

Esta Iorr.1L.l de orzani:::.~!ción e~; aJ.t.:unr.::n·cc ben(jficiosa p~ 

ra las grand:::.s f:.:!mprc~sas, ya que las unidad\;;s 1Ju prcducc Lón 

pequeñé1.S y 1a(.:!dianas, 11 ••• pu~dcn a1.cT.d(!fl con 1;1ayor r:!f.ica.c.i.a 

campos q_ue: :c(:qu.Lt.1CC:ll reduci.tlr_;J vol1J.rn':~ni::s dt:: pr10.Jucción en 

potitivos crt pr(:cio, unu r.1c:jor organización d._:~ los recursos 

lo¡:;ía. 

Esta tendencia ha sido reforzada en los Gltimos afias 

pori el f.st a.do i b.:\ jo el arGUJn-:~nto de que mu tuar:iente se ne ce-

sitan y complementan, se han creado a partir de 1~80 bolsas 

ele subcontl'atac.i.6n que pm•a 198G habÍ,rn incorporado a l 256 

empresas de la ru.1aa metal-mecánica., pertoni..~cicIYtes a los G.§_ 

tr•atos de rr.:-~dj a.n,1 y peC1ueí~a industPia y que funcionaban en 

ny.eve entidades ft2'dc11 u.tiv:..1~, l"\.=! un total de 18 llü8 empresas 

encuestadas en 1085 realizaban maquila 3 378, ya sea como 

actividad única o compl·:?mentari<.1; de los diferentes estratos, 

es en la micro industria donde hay una mayor proporci6n de 

empresas que trabajan así, 11.8% como actividad única y 

13,3~ como complementaria, 

/ 

¡_ 

i 
1 
1 



~l impulso J cs·ta tipo de orga~izacio11~s se os·t~ Jando con 

junta con Le COi!C/o,i-liií y C/dl/.Cii!'l'i'1\ se c,s"éudiil L.1 ¡,osiL.i lidad 

en la indt1~t:•ii1 y ocu¡~aci6:1 de! la fu~~Zc! de trJhajo. 

t~blccirnien·t~)G oct1paror1 al GS.2~ Jel ~crso11al y c!l 0.5% de 

12s empresas (las n1Ss ¿~ra1~clcs) ocuparcln a]. JL1.1~. C~3dro 13 

Y 2~! del an·~::o. 

crecimiento de empleo para el per·iodo 1970-75 corpcc;pondcn 

j <1 lus empr~sas que c1:iplcan a l.lás de 3 51 per•sona.s ( 4. 9%), 

:mientras estL! tasa fth~ de 1.7% para toda la .in<111c:·t_·.~··io. de 
1 

' - . C ~ , ) 1 2 11 / quenas fue n(!¿;:iti va l. o~º . --

121~/ Nucion~:t2. Finu.ncit:~Pa' s~;cretaría de ?1'"lc,~.1.'"',:undci6n y Pl"'CSU 
puesto et, ill. E:1cucc;t.J J,e le¡ InúuSC'.'C::'l Hediarw y Pequ~ 
fiu, 1985; Néxico, ;\L7i"finsu., 19L1U, Cu.-.i.·...i::.'o Ho. 8 



oial8s como ~rivad0~, indu~itria ju::: 
1'.ZS/ 

1-: . . 7 ~·....:..;into r.-.2::; ;;::: c:::-.:;.::.:.~:·r'._-,'.L.1..:i ·~n u:-1 l .... ~.~::: ~l ~-.~.r..;m¿n ca 
5.:.:: ;5"1 .~ ~ :· ;~ Je .... r---., 1·1..· t'·'"' -· r~ ·-. ]" ~ _. :-:! ·=. ~;>~' . ..: .-:; ~ .. - re;;·~~;\ t~ ~ 2 n é 1-
~ l f0~6::.:~o J~-i~A~~;;;;0;~~ci6r1 rcl.!~i·:~, y ss~a es, 

~;~~~~c~7::~u~a ;:·~~~~:~~] ~ t~·~I~~~ ~ .~R~r'~u~~::~~~ ~:~~~~;~.l~~~ª~e d~ul 
~~Y':!:).~j1...., .11. c.1~~.:.::.:!:i., ::;:~;_ii..t..:i1.:·~:;1J-:::, .. -,,_-_: .:!....:-~::::--" .... ..:·= r~S.~:: -ri.i::-rrr~o del 
q:...:o '.'."¡ I'~··ir:ll-"'~:'~ ·._;.:.:;c.:i c::..:.-:.~t"'·~.=::~:cn .... :t:- ai. ·:::~·::a.du ~>~Ik·!.."'Ctl Jcl 
des~rr~~~o. 127/ 

125/ ~. de le~ S<ln~=s, ?0~011ci¿ ~r2s~nt~JJ ~:1 1~l Semin2rio 
aojt'C pi·;ucfia~ ~· r1cdi3n3s ~~1Ju~~ri~s, I:?ES, !·16xico, 
J.::'/9. 11 ~.:~.h:!l\j1...· lJ1-:LC2 .:;o~.~.,·~ c2. ?J .. ::.:: cL=- :"'-'~c:i6n .inrr.c:::diu· 

~~ ~~ ~-:,: ~~n; ;~'~:~~i .~~~1 o::~''~~'.; t ~~~·,~l :l!~:< ~~o :~.1 ¡:;'.~~u~ ~r'i~ 7 §~ qu~ 
126/ L2. ·..;,.\~~t\C~:lTi\1-\ ~..:~;: .. 11.::.i ·uc ...;;¡ .L06J-197J d-..:: cada. 100 per­

scnas ~e~ in~r~sa~~ a ~i cJ2d de t1~3~Jjar solo 37 cncon 
tra~an 1J:¡~lco, ~2rd 1970-75 l¿t proporci611 se reduce a-

~.;~ .... s~'~-i~:~~~~~:l~~:;~~c~~:'i~~~~~~~.; J_;~s {a~-!~~~~-~ 1)~~-2~;tl,;~. "La taSLl 
d~ d8sc~~p3ci6~ abicrt3 F~sa Je J.5~ ~n lSSO~ a 10~ en 
l~GO )r 1~70 rara volv~rae ~ clev~r c~s-~ 15% en 1975. La 
tas.J._ .d.§_ :-fcr-ra. di.:~ t:raj._:ijo crece .J una tasa. con.:;t.3.nte de 
-~l1"'2Jedc~~ ch" :..7:.; ~l!~LLtl l<~:-:i20, CIL·:-: J..077, p. 53. Un ana. 
l:si::• cc:·::.~)letc .:.:el J~'3:::ir..p2..::0 ;.:;n :E~xi-:n -.:::..~:no pt•oblem.:.l es 

~~~~~~6~i d~u~;.~i ~~~·~~-~,::~''°"001¡z~:t~~~~;º ~1 
· :-:~~7~~:i'~~~'~t~~~ 

__:.----=~~==c·i .. l ,_u:~~.<:: 97~ i. .""' ... !-::_·_:~ .::~:·..: :·~~-_::.:..·.:.:::::::-.-----..-•. ~- .. ---r-.•· -----·-

127 / ,\<,uil,:lr ~:. /\~ ... !~.i:::i·t. p. 2:36 . 

... .._._ ______ __. ...... ,;.. -··--.. --.. ~: .. 
-~-- .-..-. ':':"" ....... ,_.,.. 



.151 

En segundo lugar, tenemos qu-:=:!, ..::•2gún d~1tos de C,J.nacin-

tra, hace al:-suno~ ufios requerían l~OO mil IH:!~~os en pror:1edio 

fluctuacionLs de J.~ ecor101:11a, es QS! que en los ~r·irncros me-

ses de 1975 c11 l~ industri~ textil, (donde prcdon1ina la pe-

. • . ~ . ·¡ d ,,. ' ·¡ .. l .. l 28 / quef\¡¡ y medJ.é!nC< .1ndus ll'J.a) habia 1 O mi . e.,cmp_ecic º"" .--

rinalme:n~e' las (~oncli2ioncs ¡,.-J(! cvol·..ición de la ~~conomía 

duran te lo. ú=.:t irna d2cada ponen de munif iesto ::;u incap1"1cidad 

estructural ::ar1a disminuir la tu.~;a de desem!1lco, mism.:i que 

pasó del G.8'~ en 1980 a lJ..99; c11 1989. 

Si bien las unidacle:3 de p1'oclucc.ión rneclicrn.J.s y pequeíías 

128/ Leonardo Rodríguez scfialil que cn1:rc el 20 y 25~ de las 
pequeñ~3 ernpresu~;; qui0bra en les prirnc~ros 12 Tnt_!Ses ch:! 
su aper:ura de oper•,.:_1cioncs, Confercncici. Ciudad Univer 
si·!:u.ri::, (~~:-=i22, :.:c::rcro l'J7Q. 11 Pcr s~1.: mGl~:it,l·~'.~ pro~ 
ble1nas y JificultaJes, la pequeRa y 111edia11a i11<lus1:ria 
se vi6 obli[ada a cerr~r st1s estüblecimi·~ntos a lln pro 
medio d2 lü oor día dt1rant0 los ci11co afias trar1sct1rri= 
dos Je 1965 ~ J.970 y a partir de cs·ta fcch~, solo el 
SO"ii de los nuevo~; '2r;·tablecim.ientos logra sobr't!Viv.i.r". 
Bermudt:;s L. Cc..1:r1 los, "Un nuevo •2nfor;_uc y uno nuc~va estra 
:tcgia J.-"dl,a. el di;sa.:rrollo de la pequeña y mediana indus-= 
tiiia <!n !·-i0:.ci20~ Pont:!ncia S 1::rnin..:.il'io sobr·2 IJcquería.s y rne­
diafia-s· industrias, IE?ES, l-léx ico, 19 7 9. 

~ ...... .;.:i·-·-.. -·-·-··-,·--------· .. 

--·----··,,,. ...... ...__ ·~·-·· ___ ..,. ............ -.. ····· ·-·--... -,.,. ... 



.tS2 

o.l prioce~~o 

participacj.cJ;~ signi.f_i.ca:tiva, cor:10 fuern:c:: Je tra!J,1.jo, a pesar 

de personal t.'cupado (575,850 L1.•:J.bc:t·ja:..lc,:r:•• .. ::3) y para 1Cl8S el 

36.2 

tajn con los ¿:rt.u1d·2~;, llC::van a cabo una m,1.~/0t' explotación de 

... Es en ~1 capÍL<llisrno 1nu11upolisLa y pri~ 

yoP atraso tl~cnico y ld pnr·tc de los cos~os por conccpt:o de 

'mano de obr~' es proporcionaln1c~1tc n1~s siEr1ificativa y r1ue 

po~· tanto, 

sado en 1 '-''J / 
el tl.L·>J.rutamiento de la fucr~.-;u. de triabajo 11 .-=--

viene a hacer que para la paq11efiQ bursuesía sea r11uct10 m5s i~ 

portante el t;gudiz¿¡1:iicnto de su relación con los trat;._1jador•cs 

que los conflictos deriv.:idos ele la competenci.:i con el capital 

rno11opolista. Para 1975 las remuneraciones de los obrer1os ocu 

nadas en las grandes f&bricas er.:in 1.8 · veces mayores que 

f 
1
de las emprc:;as del estrato ele 26 a 10 tr•abaj.:idor-es y 2.3 

lu.s 

ve-
' 
'ces mayores q~..ic la3 i:~mprcso.s con un m5::imo de 25 Oi)Rr'a141 ios. 

·Estas dif8rencias eran menores en 1970. El producto por hom 

'.129/ "Ac·cu1..1l:id.:ld pol:í·tica en México 11 , ,~n !:;·L·.~.-ite¿~ia, afio IV, 
Vol. lf, número 2 O marzo-abr.Ll 19? 8, !', j-lf. 



r • ·~ .. :. ·.~ r:: :.~::::. .i ':.:::h.' 

t re r.) • 4 ~~ y .1 • :: '~, 

~ l~- ~r<l~::~s c~!1r·~ 

~d C~O~d (!·~ ~~~=~21!~ 
:10 '/~n...,·L.:. C· . .:ma::: :.:_.¡·Ju .::~.'. 
:~as ~ i::~~uzc ~~·;tr~-t~:: 
~-t.::.:..-:tr ci.-~ l_-i :: .. -.::·.::e 

·....::-~ ::.:~-:: ; ·.=. ::.r~·.:·::'.::.-, :::.c~:ich~ .:1 
-)"' ', .,,-, ::.:~1J.,_¡·:_'i~~r;;, :_:.::¡ Í.:;i-

c:i.-:=.:~ •...-.:1'¡ .:.,:-. p:· . ..:._'}.-:.i.J.::-~ ·_:!.-'!"'s~:-.:..:.::~_:.:i. ·: ¡, 

r:-.:~ '.J.r.a 2.·,::n .2.:.. :.::,·1.: _ • .._. __ 
. , - ' -- _ . ...:; 

C·-.::~-.'38 c_:._; l _17-_; -::~:-: -~:~,:::_:,:.:;-.~-::-·::. ·-·_¡~-:;:-

~::s: 2.~)l.,~c ..:.~:;.-:°.cr. t-: ,:: ~;uc: -:. : •-::r ,e:: :: ·1:·:: .:. . ~ -~ 

j: ·:...·c.1 ,-_a s:¡ 
-=~ ,:-:.r: ·e i.C. ..:1-

::: r:.s :in t·:.: 
·::·, ~--1 C.l.r:•.:·~ 

l. -~-~ .: . ..::..--.::.··_:.·::.. Co 
-,:::.;. _ ~~:.~ ~~·.: ::1..u,.:;viJ..~.í.:i 
,; ...... : ._·:,.:: ·:. !~ .::: _: ::1 ~-o'._; j C: 2 . 

·-~·-: :_3::.:i 0n ~os 
·. ~·,-~:~,·: ¡ :i:!:'_;r,_;':~' 2. ~ 2 ~:e::.: 
... -~-- Ji..:.' i.J~·. :_i<l~; ca 

-~ 23 y 25S' 1~J/ 

La ;-11 0Juc2i6n .::-:.r·t~s ... 1n2l t.J.r.l'.]i6n ha siclo consid1.,.-::pada una 

al·ternativa f~er1tc ~ la rc~a ca~acidad d~ la ecor1omía como 

::...:..1 .... l• ..... -.-_ •• ,.,.. .. ,.,,-.... - •• ~ ...... 
- ·--.-·-- -·- - -· •tt·~-·-~ -·--------~-.--.--........ ----· 

--------·--·· .. ·-~ -----·· - -,. ---- ... -......... 
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~i·1i.:~u:1.:_ j(; J.·.: ·- '-~· ~·~-~~-:,;:~-.: -~~ ~:",:~.:=;t:Í Jr::irí1Z?::o 
r.ir<-~c.Lo in 

J.C,:l. !Jr:::-
::.;-::~n ~.:.S: k~C-:- :~ •__;,:·. ·:. :: [·~- r··. :·,·_: ~ ,~ Ci·.J -~-= ·1, t-;_ '.i~:. 
lia~, ·:;J. cu:l~ . . >J.n;~il. .coJ1.J.·:;~:;:;:; ,.,,_. -

:-.·.:::'..'<J.!1U·:-~:..;-::: :~s ~- '..:n 

. ·¡ r !. ~1:·1_) f:-1mi -

un.'.~ .:.:z.:.a t 1.-1.:1d 
• . .:x·:.:·=.Jt;n t··· n~)0"!.' :h.: i.:t'r:t.>::..~:.., ~-

2s r-'.:.cc:-:-:;·:::.:i.:~o -·:!·: r ~:.-:;m~·;;-,:o d·:;l i:-. >~:. --H:i.;,_Lu 11 

r1 1J·2 no 
l l J./ 

_..- fluc-r.uacicr~cs ~:1 \"' -•_ .. t:os; to-

·· .. ,~ t"i1 de cu.m 

131/ Ac2v0do Val<>ri0, VL::i:or 1:2onom~:l iru c,·,·:!a, fU•"L'Za de 
·tr·~d::"ai:; y c:-:cedent(.; en la J'-~cscta ,...Cit.1-,_::.:-:>-\, T1..:sis ele 
1n.::1'2str•ia, fu.12ul:tad J0 l.>:.:cnorn'tc:t) Ul~.-'\1<, )(i·-~s, pp. 217-
::'lS. 
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l:.~::::;inos indí~~:::n.:i::;, :-:or::c:·Lido::;, d una m.:1yc;r· 1:xpJ_ 1:J:.:dción, 

33,7% al :::~al,:tc.io .in1:-.. irao (500 mil ;~eso;:; _t~or artc~:'-1no fri1.:~ntc! 

a 753.7 mil ¿sl salario ~ . .13 2 / 
m1nimo.·--

ficil con la Qt·e~~~t~ci~n de 2.1 infcr;~3ci6n cst:adí~·tica de 

los último::; c~:1so:; J¡~ poblac.i.;)11 "~ ir:.-.lt:s·t.riales, estos últi-

lo los ar·c0s2;:io3 :r•ur-cil{:? s.CCudJ ro Ho .2 :;) . lby au tor(.;S que culcu 

lan para 19~36 que estos ascienden a l,5Jl; 412, 17.6% m~s 

que en 1980 -~~/ 

132/ Bccert1il Strc-!.ffon, Roclolfo. "Las experiencias u.rtcEana­
l0s" en :::1 ~;(:2~_01· ~cc.~.::d dr:; l.:::. ~:conor~Ís.. Un.J (:r:ci.rSn a.n­
-re J-'--ª-º-J'i sj_~., M.2xico, C0ntr0 de. J nvcs·t:igwc_i.oncs iiit(~r­
d.isc.ipllna.rias, Ul~J\M, Si¿:lo ~\XI, 1~188, p. l~)'/, 

133/ Ibid. 



. 1 s ~) 

b) Pol1tica Est<lC~l de apoyo al sector. 

jorarse los rnecun.i.sr:1os que traclicionu.lmentc se h·=in ernpl·~ado 

se multiplic.-1n las insti.tuciones, (Ci·!Cl:, COiít\CUT, CtJ;u\·_;yT, 

CEJ!AERO, ARl·!O, ccc.) los fr,r~dos y fide.i.cornic;oc; ( f'OGAH!, FO-

MIN, FIDEIN, FON~?, INFOTEC, etc.) _tos pl~nos y l'roz~ar:1as 

mulos fisc~J.10s, h~bi~r1dosc creQdo en tan s6lo tlos a~os -1979 

y 1980- los ~;iguicnte:s: 2x~nción del _i.rnpuest:o sobcc lrJ. 11 enta 

por la enajcn¿¡,ción d2 activo~], C!s·tímulos por' nuevas invcr,sio 

·~quipo naciopo.lc.:s, cJ. l<l in•1.:;rsión c~n nav 1~s u u.lrn.~tccncs en 

parques indu-,:r·ialc:o, e;<cn::.; ión del J V.:'\ pop ld pr"oducc ión o co 

merciu.l:i zacit1n de procluc t:o~> bá.:::;icos, apoyo a 1.:i inv¡;p~3ÍÓ.n 

cxiste11·tc y ~~r16dito fiscal sobre el 9recio ele ven·ta de pro­

ductos pl'.i.orüar•ios. ~/ 

134/ Con ante·!"~i_oridad a estCJ.s med.i.dct:-i ya •..:xi::;tí.1n disposicio 
ncs do i.ncentivos tr:i.butarjos, que son rcfor 1m.:itlas en -
1371 y !972 con el es~ablecímiento de !os rcgrmcnes de 
operaciones te~porales de maquiladoras y depreciaci6n 
acele.rada, posLer1 ior•ra(.!n t .. ~ se c:<pj_den los decretos de 
dcscentralizaci6n industrial y de desarrollo regional, 
el que ~celara de utilidad nacional a las industrias 

( ... ti ) 
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Bajo la somb~a de esta multi~ud de i11strun1cntos ha~ evo 

Los fid.·:..i.comisos han s.ido los pri.nc.i.palcs vchiculos pa.-

~~1a.tía sido e!_ [r)GJ..I!r fundado en 1353 ~/ cu~'ª C<.'.trtt.:!'Li ha teni-

·~ 
pror:10C.l~)n y desarrollo de la in-

realizaran i:P/ersio::.c!s par.:l la ampl:~ac i.6n de capital o la 

A p-8sa.r' ele e:.; ta .:w1p:!.iac.i.ón en el UtJoyo, l::is pequeñas y 

~!edianas e~~r~s~s S~[Ltieron padeciendo las secuelas de los 

afios cri~icos de 1915-77, situaci6n que sirví6 como justifi-

cación para que a rn<..:<liados d2 1.978 sea creado el "Pr'oc;t'ama 

(!.! ••• ) 
J:ted:i.an.::s v Dea...lcñas, ele la fr~::E1ja fronteriza nort~ y zo 
nas y pc"!:"'lrn~.:t:rus libt>es y el qu2 conc~~de l~stímulos a ias 
soci'2dad1..;s pro:~·.otoras d'2 empP12sas y unidades econór:d.cas 
y empr~Llas qu¿ ayuden al desarrollo social y ·turístico 
del pais y el cuc concede ln d2voluci6n J~ irnpues~os in 
direc~os a las-enprosas y unidades eco116~icas qLte sustT 
~uyen irnpor~acior1~s d~ org~ni~mcs desc~n~ralizados~ -

/ 
1 
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en las 

r1a y medi,t:l,~l u1du:..:; 1:r·J~u., rn.i.s1!1CJ qut.: •.:.:J.1pit:;:.-.:,:1 u fUilciu;¡,_u"' i..:..::-. ugo~ 

to de 1930}' .. '?..1 

oportuniddJc:: de t;r:1plr~o, priopi.cia1~ un fft(!jo1'an1.i.c:nlo en los in 

grasos reaJ.cs de tr~~ajador0~ y cm~resarios, refur~a~ lQ ex-

punsión y (.lc:sarr·o~lo de industrias pr-ior.·.itar.ias, .Cacili.t..::tP el 

pac.i.tación F'~r1:1ar.crü~·2 de J.a mnno de obro.. Finalr:te1tte en 1988 

fusicn¿1 ,_._•;te ?rtJ,i~r(11:1a a tlaciona.l l'inanciet'a .~1 se 

Post(:r.iurncnt:e, en el Plan Ilo.c.ional de De~::;arrollo Indus 

trial (?NDI) se dedican unos rcn3loncs a lct pcqucíla y media-

na indu;;tria, y en el que ~;e scfi<J.la co.rro urvJ de los objetj_vo~; 

finu.11..;s de este apoyo os el de neq.1i.l:i.br.:ir l~_1s cstructupas ·cJel 

licas en las indus~ri¿ts m5s din5raica:; y articulando a la g1'an 

empresa co11 la mediana y - " 137 / pcque11a .--

135/ 

13G/ 

137/ 

El PAI proporcion6 así dos tipos de apoyl>: 1) fir1ancic­
ro, coordindndo las acciones de fOGl\IN, FONEP, FIDEIN y 
FOlHN, v 2) ·t6cnico, coordinado el. apoyo que podían otar 
gar: CE~ABRO, _ARMO! IMIT,_A.C: INFOTEC y CüNACY~. -
?~lJUCílil V ~cJ1~n~ industr~~, ~rogram~ de apoyo J.nte3ral. 
a la peque~a y mediana industria, M~xico, No. 1, julio­
ªGosto, 1980. y a~o 8, nGmcro 1, julio-agosto, 1988. 
Pla11 Nacional de D~sarrollo Ir1dustrial. SEPAFil~, M6xico, 
p. 21, v8asc tambien p. 23. 

I 

:\ 
• l . \ 
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El cri ~:ur-io que subyace en el P:IDI es el Je apo:/al' ª!!!. 

mentas y fncilidad~s para qt1e sus ir1 11cr~ionos sc~n altar;¡ente 

recli.tuat.lcs, y de esta mane:cu, incidi·c- '.=!ll t~l pt•or~0;Jo de des~ 

neraci6n de empleos. 

A nucf..iT:~.'C> moGo de v0r, •..:J. objcLi·lo r'c!aJ. (1uc pe:Psizu-1.o-

<lpara·to industr·ial. 

sar la par•ticipaci~n dire2t~ de las ~r~ndcs emp1'8Sas indt1stri~ 

to de p2qucílas y ~i0dian~!; industrias cuyas acLividades dstS11 

articuladas 2str•t;:;c'.1amt!n"te al proceso p11 oductivo de lu.s [ran-

cimiento de bienes y servicios en ccndi~iones adecuadas res­

pecto a lu. c.';lidad, oportunidad y p1'<2cios" •13 8 I 

138/ Tran.s.fGt'rnació:1, Vol. q., Húm. 1;0 agosto 1~79, p. 25, to­
mu.do -lle: 11 La _(.5m-::i.ra el;.;; la Indus·::ria. JQ TrünSformu.ción y 
la Economía ~·:acionu.2. 11 , Centro c.1~~ Inforrn.J.ción y EStudios 
Nacionales, l·:~xico, CICN, 1981, ll• 16 • 

..... ···~. ;;.,,,, . -· ... ---~· ·-·-
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La política de desarrollo industrial de las dos últimas 

administraciones ha estado supeditada al enfrentamiento de 

la crisis -dentro de las pautas mar·caclas por los or¡;anismos 

financieros internacionales-, por lo que en el Pco¡:;rama Na-

cional de fomento Industrial y Co~ercic Exterior 1984-1988 

se vincula el desarrollo del sector a la apertura cr~cicntc 

de la economía al mercado mundic1l. Otra medida política ce~ 

n6mica para h~cer frente a la crisis, muy Jigada con el sec­

tor industrial ha sido la de impulsar las exportaciones no 

petroleras mediante el Programa de Fomento Integral a las E~ 

portaciones (PROFIEX), n~diante la modernizaci6n del aparato 

productivo y el cambio estructural. 

En ambos casos el sector no monopolista de la industria 

manufacturera tiene y tendrá un lugar secundario, pues las 

unidades p1•oducti vas dé este subse:cLor muy cii .f l cil11:cn te po-

drán alcanzar las metas de una verdadera model'nizaci6n, de 

ser empresas exportadoras y de resistir la competencia del 

exterior, acaso muy pocas estarán en condiciones de adaptar 

alguna tecnología. 

Si bien en el PRONAFICE se reconoce que la crisis tiene 

un carácter estructural, las medidas adoptadas, lejos de at~ 

car dichos problemas estructurales los soslayan y no se apr! 

cia debidamente los que pueden representar como obstáculos 

para alcanzar las metas de modernización de la industria y 

reestructuración y del restablecimiento de las condiciones 
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de crccimien1:o de la ccono1:i.ía (las verduder.as cu.ut->:1s i.ntcx1 

nas y ~xtcrn;ts del rct~aso tecnol6gico sigue11 Jlrcsentcs y 

actuan ulsunas de ellas can mayor fuerza. (~011~8 c.s Ja c:..:·trac-

ci6n de uxcadentc), 

las crnpl"'(;!.;a:-; no 1::ono;ioli:;ta~> no es lnlagado1"': 

tf( ••• ) una ~01r·~ica ~8n0r2l indi~icri111inada que no 
tOJ:.e 2n CUClYla lü.::J f•f?CU1Íal.~i.Jad12S ~·3Cll01Ógic..-J.S y de 
mcrca<lo dQ ca(la srupo de induscri~~, cstar5 condena­
da al fp.._1caso. J::l ·t .i po d12 es pee iali::-·~etc ión bw.saJ,-l ex 
clusivarn.:;nte en la.s ventcl ·i~:-::; co1:111-'.J.r.xtivas y .:lDoyaclaS 
solamente 2n 1-J. 0.pertur~a Ír1 r•.'.:!stric1..:a y lu subvulua­
ci6n del peso, ·tampoco ser~ compatibl.e con un alto 
~.-ti·:.:mo de cr1cci:niento 1

'. 1.'39/ 
I 

l. 
~ ; 

siderándose prefer18.ncia1, aún cu.:i.ndo no tengan posibilid.:ides 1j í 

¡ 
la.boral12s en la es fc1"'a compet.i::iva. en la que se desarpolla. 

139/ Ca!31~P, Lrc.,s~. "R·~·~Gt1:1ucturacién indust?.~ia.l y cornpetiti­
vidt:d in·t·-~1 1nacion3l: ,_;rtso::; n.-:.cionaJ.2~-: 11 , Informe Ho. 6 
de CEP:'\L ONUDI ck industriali::ación '.' dcs,11'1•0110 t.2cno 
lóei.:::o, ju!lio de 1089. Caso ~·í~:.;ic.;>. 1--oma.do d .. ; El l'!t?r~c~ 
d0{~·,_-. \!Ctlorc~,, númcr•o 21, ncv.i1:;mbr0 l de 1989. 

/ 

¡ 
~ 

\ 
¡ 
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de J.a !~cpdblicd ·tuvieron 11ec~~id~·lc~ insa~isfecl1a~1 de cr~dí-

to bancario. Cuadro Ho. 27 del anexo. 

Para lQSS >.'.:!l fi.ndr.ciarn.icnto tuvo un monto de 118.3 mil 

millones de ~~~o~ (3 !~esos corri8ntcs) y el nGmero d11 empr~ 

sa.s beneficiadas alcau1-~6 <J 281+; .. 'lun cuando ha:.l un :incr¿;ml..'!n-

to en I"\:!lac.ión ~::.l afio 2.1.It·:..~0.~01" de 1soi:t l:i tasa me.clia. anual de ere 

cimiento a fll'"'cios constan-tes fue menor que la del quinque­

nio anteriot'. ~/ 

11+0/ FOGf\Hl -¿-jj cifra:', Treinta años de Fin.J.nciamicnto. MSxi-. 
co, -FOG.AIN-!MFINSA, 1985, p. 21. 

''" --::.:r-.......... --,.~ ..... ....... ... ., 



(19.8~o y guírr:ic::i (l0.:: 9.,). C'uadr1 c Ne.-,~ 

A pesa'.!..-. c.1.:. 
. . 
:.r~~;':•rtar::::::. •1-lé: i;'J·:,:ia ten.::~, lu inju:~:·:.rJ°c 

prioritario r·ara i~rulsar la acun1ula·:~Sr:, 1c·r lo q~0 el ap~ 

to de la eco~ornía. 

yor desarr0llo l11dus~r·ial; e~ 10SU, ci~co cr1tidades aLsor-

to otorgado y otras ~r·cs (pu¿~l2, Si~~lc~ y Sonora) el 27.9i 

an&Pquico d~ la indu~~ria. 

Habíamc: vi::tc que grar1 parte de estas empresas son 

satélites de las ¡::randes o abastecedorao: de gi'andes monop~ 

. lios comerciales, incluso del Estado, situación que se va a 

profundizar con la política de desarrollo industrial, de es 



ce. 

con:.~t..: 

ci6n al secToP qu¿ 11os Gcu~1a, e11 Gl~irna instaricia rroporci~ 

na al ca~i~al monopolista condicioz)es favorable~ pnra su d~ 

surr-ollo. 

"En América Latina tenemos apara-ros industriales 
que operan en funci6n de las necesidades de las cla 
ses medias urbanas; que actGan al in~críor de una -
acentuada dependencia internacional y cuyos intere 



ses oscilaf'l co:1~-:ari-:·:.'n;,:;r.1:t::. t::·.:.:.r~:-.: 1.::. !-~··.:,,,J·J.cci(1n :/ la 

~~p~~u~ :c;,~~ ~ er.;:1 "~·~:~~,,:•e"~·~~ ~~~;:,:~:~· ~'."~-'.¿~e'~ "~'.~;:~.e~~ 
las ccnduc-:..a.s, ori..::n't2::ic;:1;.:;.:. e ir;:--:·'l"'t.:--.:s~ d·...: i. s i.r; .. L .. .:.­
t:rias est:aLl~<:iJa;:.; S(·.1··: a 1_,:_, rr.i.::r::c· c.:.:·.- (>::._·:·::.-· t ;··,_¡ uri :-::: 
gundo piso sobpc u;¡ ~:irir:-.er-:.J -::nde:,1.2 \' cuarte2 ci". 1417 

141/ Pipitone Ugo, "Los cuernos de la micro empresa" en La 
Jornada, 29 de enero de 1986, p. 15 
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e o N e L u s 1 o N E s 

dcn~ro de 12 estruc~t1ra eco~5t:ica es fu11Jamen~~] 1·a1·2 e_ ~r·o=eso 

r,lobal 

.\:.:. 

challa. ~:o?: Jos ; .. ir:-.~:.·-:cduc~:: 

. ' ~ -- ·~ , .. ' 
~ •. •···• •·'•.1 

-.)·:~·. 
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o menor en la incdida qt1e la polí·ticn econ6mic2 facilita la cxis 

tencia de mecanismos y canales de tra11sfere11ciil del cxccdc11te. 

r'asgos m:is gener•alcs por 

a) la ex¡Jrcsi6n cíclica de las co11tradiccioncs cstruc 

tur-ales del cupitalisrno mexicano. 

b) la e:-:priesión coyunTural ele Jos factores que traban 

la reproducci6n del capital y 

e) la o~icntaci6n y aplicaci6n de la política econ6mi 

ca, 

El comportamiento de aparato productivo en el momento 

actual no i1os ])ermita pe11sar que pudiera t1~br!r condiciones m~s 

favorables para el des~rrollo del sector, puc~ la escas~2 de re 

cursos para su financiamiento es una constante que no ha sido 

resuelta, ni con el aurnento e11 las exportaci0r1cs no pc~trolcras. 

El grado de desarrollo y la oricn·t¿1ci6n del 1nís~o, que 

ha tenido el sector productor de bienes de capital, no permití-

rá contar con una base científica y tecnológica nacionales qu~ 

difunclun los avances que en este sentí.do se realicen en nuestr·o 

El desarrollo de la industria manufacturera con la 

perspectiva de rc~olver los problemas del sector externo ~ 

rnas 

que solucionar los problema:; que tr.:iban una cdecuad.:i acumulu-

ci6n de capital, no permi·U.rá que la pequefi¿, producción manu-

facturara rompa con la dependencia que t1ene del sector mono-
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sihilid~d que 0s~c s~~~or ofrece como irnr,uls~r del d0~arrollo 

regionc.l. 

_:r .. _::_) 

_·;.::-

intersec~or~aJ.os. 

L·i ?,;_:_(ir_, a lr.., antG 
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CUADRO ~o. 

A H E 1 C A l A T 

flO!CflOORES [CONOMICUS 

1 9 o o 1 9 o 1 1 9 o 2 1 9 o 3 

l~J. 100.4 IJl.4 '>i.9 

5.J 0.4 - 1.2 - 2.6 

- 1.9 - 3.4 - <.9 

J.J "º . 0.1 º" 
5.7 - 2.2 - 2.3 "·º 

n.fl. n.rf n.tL n.d. 

·1.3,9.1i.2 42.971.9 '.ll.(01.1 :!),747.'J 

í.(i.O 57.S Bl.5 IJJ.R 

l.• • 2.A - é.1.J.R - 4.4 

10.7 9.0 - 17.B -ll.7 

LRl,i'IY'I 

o.O M.'J f..? 

18.0 41.0 l3.2 

1 9 o 4 

11)).4 

3.7 

'·' 

3.5 

n.d. 

"'7.rn.~ 

1lJl.B 

1J.4 

- l!.7 

1 9 B 5 

1!)1.f 

3.< 

1.1 

"6 

J.2 

'18,51)7.7 

- 0.8 

Ji(.,/..:/ 

3.'J(d) 

15.4 

1 9 R 6 

!Ol.I 

3.7 

- 1.6 

6.U 

•.1 

:>l.fHl.9 

-7.t 

35.0 

1 9 B 7 1 9 O B (•) 

110.B 11!.6 

2.6 0.7 

0.5 - 1.5 

n.d. n.d. 

n.d. n.1f. 

n.d. 11.rJ. 

·17?.8 

4.1 - 3.J 

- l!.7 

4(1!.AIS Ml1,lll} 

•.J - 2.2 

al.O 

·------··-------------------
FULHTE: Anuario Estadtsllco de kl<!rlc.1 t.1L1na y t•I Caribe, CEPllL, OtW, St1ntl.1qo do Chile, varloo; ,1rius. 

(a) Cifras fln>llmin~rP!'; torn.vf.1;; de •Lu cconOC1fa d~ ~rica latina en 1989" en f:nf'tf!rr.ln [,tr>rior, Vol. J9, Na. 2. Ml?.tlco, fehrero 
1909 y Vol. 40, No. J H.lyo t999.. -·---~---

(b) Fuente Oanco lnteramerlc.rno de Of?s,irrol1o lníorme AmMI, Washlnqton, 0.C. t907. p. 121J. 
(e) De 1980 a 198'1, Incluye Cinicamentl? mtJnuf.1cturas. 

(d) Datos para 1904-1905. 



CUADRO No. 2 

/\MER!C/\ LAT!H/\: SECTOR EXTEílNO 

1900 1901 19íl2 1903 1904 1905 1986 1987 19ll8(a)' 

Relación de precios de intercambio de bienes 
tasa de crecimiento 5. 1 - 7.6 - 9. 2 1. 3 6.6 - 4. 4 -11 .4 - 0.5 - o. 1 

Indices (1980=100)(b) 88 78 78 70 

Poder de compra de las exportaciones de bienes 
tasa de crecimiento 12.4 0.3 - 7. 7 11. o 13.4 - 4 .2 -12.2 7.5 10.2 

Indices ( 19B0=100)(b) 11-1 100 107 118 

Valor corriente de las exportaciones de bie-
nes (tasa de crecimiento) 32.3 7.6 - 8.8 0.0 11. 6 - 5. 6 -15.2 14 .o 14. 5 

Valor corriente de las Importaciones de hie-
nes (tasa de crecimiento) 34. 9 7.8 -19. 9 -28.5 4.2 - 0.3 2.5 13.0 10.2 

Ingreso neto de capitales y transferencia de 
recursos (mi les de millones de dólares) 

Ingresos netos 29.7 37 .6 20.4 3.0 9.3 3.3 0.7 14 .4 4,3 

(-) Pago neto de uti 1 ldades e intereses ~ 27.2 38. 8 34 .4 36.3 34 .8 30.5 30.1 ~}..:~ 

Transf e rene i a de recursos 11. 5 10.4 -18.4 -31 .4 -27.0 -31 .5 -21.8 -15. 7 -28.9 

FUENTE: Anuario Estadlstico de América Latina y el Caribe, CEP/\l, ONU, Santiago de Chile, varios años. 
(a) CI fras pre! !minares tomadas de: "La Econom!a de Jlmérica Latina en 1988" en ~."'i'rcio_ Exterior, Vol. 39, No. 2, febrero de 

..,, 

._¡ 
1989 y Vol. 39, No. 3, marzo de 1909. .... 

(b) A partl r de 1986 Incluye en "bienes" el comercio de cncrg!a antes incluido en "servicios". 



CUADRO No. 3 

VALOR DE L~ PRODUCCION MMWFACTURERA EN EL SIGLO XIX --------·--- - ---- --· ----- ., __ -~--------

A Ñ o MILLONES DE F u E N T E 
PESOS 

--------------· -··--·-------~---

1777-1778 75 Ciro Cardoso (1) 

1817 60 Sebastián Quiróz (2) 

1855 100 Lerdo de Tejada (2) 

1862 230 José Ma. Pérez Hdez. (3) 

1863 110 R. Garc!2 (2) 

1884 127 BANAMEX (4) 

1910-1911 204 Ciro Cardoso (1) 

(1) Pesos de 1900-1901. Tomado de Cardoso, Ciro. Ob. Cit., p. 156. 

(2) Tomado de Flores Caballero, Romeo. Ob. Cit. Cuadro No. 2. 

(3) Cerdoso, Ciro. Op. Cit., p. 156. 

(4) "La economla Nacional en 1884" en Examen de la Situación Econ6mica 
de México. BANAMEX, Vol. LX, No. 703, 1984, p. 288. 

l 7 2. 



CUADRO No. 4 

ESTRUCTUF:f\ DE PP.ODUCC l 9_!_4 _ __1__?_Q_Q_::_ 1960 

(Millones de Pesos 
corrientes) 

1 9 o o 1 9 1 o 1 9 3 o 1 9 4 o 

173. 

1 9 5 o 1 9 6 o 
-------------------------····-··------··-~---------------

PIB 

Agricultura 

Ganader! a 

Silvicultura 
y Pesca 

Mineria 

Petróleo 

Manufacturas 

Electricidad 

Construcción 

Transportes 
y Servicios 

ftJ especificadas 

8,540 

1,218 

1,335 

547 

I, 131 

264 

4,045 

11,825 14,946 

1,344 1,962 

1,510 1, 591 

1,044 1,458 

34 552 

1,620 2,489 

330 3,701 

5,943 3, 193 

21,658 41,060 74.317 

2,730 5,999 9, 178 

2,247 2,903 4,450 

289 340 390 

1,209 1,648 

638 1, 129 2,346 

3,889 8,437 17' 116 

211 370 898 

784 1,287 2,595 

6,845 14,032 24,790 

2,816 5,320 10,906 

FUENTE: Datos Tomados de Reynolds Clark W. La econom!a mexicana, su estruc­
tura y crecimiento en el Siglo XX. México, FCE, 1973, Cuadro II, 1 
pp. 82 y 83 



CUf\DRO No. 5 

TRABAJADORES INDUSTRIALES ---------·-------··-----~--
(Participación en la PEA por regiones) 

REGIONES 1 8 8 5 
O! 
N 

1 9 o o 
·-------------·---------------

Pacifico Norte 

Norte 

Centro 

Golfo de México 
Caribe 

Pacifico Sur 

1o.41 

8. 1 7 

14.88 

11 . 97 

34.74 

15. 02 

12. 69 

15.08 

1o.99 

38.37 

9 1 o 

9.76 

10.95 

15.05 

12.26 

32.26 

FUENTE: Tomado de Cerdoso, Ciro y Reyna, Carmen. 
"Las industrias de transformación (1880-
1910) en Cardoso, Ciro. Coordinador. Mé 
xico, en el Siglo XIX (1821-1910), Méxi­
co, Editorial Nueva lmágen, 1981, p. 393. 

174. 
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COA!)P.0 NO. 6 

POOU\C J Ofl OCl/Pll.(Jf\ POR RílMJ\ flt ne Tl V HlAO 

( 1? 1J0-1900) 

(Ml l~n) 

R!!rn~ •• Act\vl-:!od 1"'9J in::.1 11HJ') ~:i1:i 

T o t " 1 !'7?..7 " q;,i.3 ,, 7(11.'l ó ' ~ ~ .n 
Agrtcultura, IJDMetll'r\t".. ~tlv\r.ultu:-1!1 

pes~& V Ct!lll!l 1,75,;:r ~,J 1.] " :nr,.1 1 •·n.ri 

lndu~tt\n Oel p~tról~o V f'1<lrm::tlvl'l irJ,4 ' ~1 ir,,? n".:1 1Ti.3 

Int:lustrlf'I Oe Trensrormflclin 5-:'. J 7."!-.f, r,r,/, .~' !:>?l,,fl 

C009trucr:t6n t, 'J. ~j ~¡··. 9 

E:l~ctr1cldad, CU'T''!ft:to, trrn<JportP"I, 

Servtcia!I V Gobterno 21.f; Y::0,4 -r:~.'l 'J:,7 .~J 

Im1urtclt<nlel"l"?nte t?!':r.J~d ncedo 1,.11 1.$ ~:'lJ.fl ~ ~ ~ ,!l. 

Fll:Nl(: Sei:ret11de de Proryrem"::iñf\ y rtf''Hl!hlMto. l~?r.I. 

'.> 

) 

(eltedl-;t1t:~'.!I Ht!\tÓrSr:M ~~ "'•!dto, 1'o•no t, C1Jr-.11;0 r,~~. :1. 25?.. 

~s ~:1 1rp~ 1l'J!0 ~:!:·~J 1ri~,n ~960 11)7(] "9'.!!) 
;.r .n ¡, {!~\~. :. 5 11:',5.8 " !l'.1'.1.1 n ?72.0 " 'D~.O 1? g:.s.n 21 %1.fj 

5f!.I,. 1 ) 1,r.:5.t ) fi2Fi.;:' ·' R~'.',fl '· !P_1..9 ; 11.'3.S 1(r!.S .. 59t1 . " 
~º~ .íl 2::1.íl S1.2 10~1.7 97.1 11,1,'.; 1!}[1,1 1:n.n 
(¡': ~-q ~' !!, • [¡ r:'17.1 51'1.S. 9??.'J ' :·~'''·º 1G').0 2 ~;7~" ~ 

7;,, 7 221i.5 '~:1e.2 ~71.[} 1 ;:-qr,, ,~ 

!:95. l 1,~,1 •• 2 5'.l.S.') ' 11'1," 1 79tJ.O ~ "Xl'.J.U " 1/D. 7 ó ,. .. ·.~ 
SS.IJ :n.a 2~9.1 1~··.r. ~51,. '] ~1. 7 %7.11 s S~'::' .U 



CUADRO No. 7 

ESTRUCTURA. DE PP.ODUCC!O!i 1900- ~ 9f.() 

(Participación dentro del PIB) 

1900 1910 1930 1940 1950 1960 

PIB 100 100 100 100 100 100 

Agricultura 14.3 11. 5 13.l 12,6 14.6 12.5 

Ganadería 15. 6 12.9 10.6 10.5 7.0 6.0 

Sil \'°icultura y 
Pesca l. 3 ns ns 

Minería '6;4 8.8 9.8 5.6 3.0 2.3 

Petróleo ns 3.7 3.0 2.8 3.2 

Manufacturas .13.2 13.7 16.7 18.8 21. 5 23.0 

Electricidad ns ns 1.2 

Construcción 3.6 3.1 3.6 

Transportes y 
Servicios 3.1 2.8 24. 7 31.6 35.0 33.0 

No especificadas 47.4 50.3 21.4 13.0 12.9 14.7 

FUENTE: Datos tomados de Reynolds Clark W. La economía mexicana, 
su estructura y crecimiento en el Siglo XX. México, FCE, 

1973, Cuadro II, 1 pp. 82 y 83. 

176. 
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CUADRO !io. 8 

INDICE DEL VOLUMEN DE LA PRODUCCION ~1.l>.NlJFi\CTURERA. 1900-1934. 

( BASE: 1950) 

AílO INDICE 

1900 12.8 

1905 16.2 

1910 18.8 

1915 15.0 

1920 14.6 

1925 23.9 

1930 28.7 

1935 33.3 

1940 46.1 

1945 75.0 

1950 100.0 

1955 138.5 

1960 213.7 

1965 325.5 

1970 489.2 

1975 661. 4 

1980 972. 5 

1984 976. o 

FUENTE: Secretaría de Programación y Presupuesto- INEGI. Es­
tadísticas Históricas de M~xico, M~xico, 198 , Tomo I, 
cuadro 14.1, p. 50. 

! 



AÑO 

1938 

1939 

1940 

1945 

1950 

1955 

1960 

1965 

1970 

1975 

1979 

CUADRO No. 9 

VALOR DE LA JNVERSION EXTRANJERA DI~ECTA 
EN LA INDUSTRIA MANUFACTURERA 

(1938 - 1979) 

MILES DE PESOS 

118 792 

135 55 6 

155 226 

484 076 

279 248 

4 343 375 

7 528 400 

15 014 826 

26 211 945 

44 446 883 

114 475 152 

FUENTE: Banco de México, Estadísticas Históricas, Inversión 

Extranjera Directa, México, 1982, t.I., p. 47. 

178. 



Año 

1985 

1900 

1910 

1921 

1:no 

194 o 

1q50 

1955 

1960 

1965 

1970 

1975 

1980 

CUADRO ~'o. ''J 

Productividad da la ~?no de obrP cor 

sectore~ económi_cos.2/c1sgs-1980) 

PRODUCTIVIDilD 

SECTOR 

Total_ 

179. 

Primari_o Industrial 5Ervicio 

~ 86,.¡ 5'20 1 784 5 

3 .934 587 3 945 13 

5 4 11 2 233 3 051 17 

6 374 2 297 10 653 35 

6 651 351 11 215 32 

7 970 ? 364 15 590 23 

10 070 3 310 16 75 25 

11 533 3 828 17 891 26 

13 281 3 901 20 462 27 

17 523 5 395 26 318 3.3 

22 894 6 766 31, 349 38 

23 14 9 6 954 38 401 45 

38 368 13 281 66 318 89 

/ 
~/ Producto Interno Bruto entre la población ocupada en 

040 

573 

1128 

429 

41,5 

<14 

50"'! 

503 

917 

053 

7-¡9 

824 

972 

cada sector. 

FUENTE: Secretaría de Programación y Presupuesto-INEGI. 
Estadísticas Históricas de México, 1986, Tomo I, 
Cucdro 9.3, p. 334-335. 



C U A D R O 11 

ESTRUCTL'RA DE LA PRODUCCI011 Ml'.NUFl1CTURERl>. 

R A M A 

Bienes de consumo 
no duradero 

Bienes de consumo 
duradero 

Bienes intermedios 

Bienes de capital 

l 9 5 5 

72.8 

16.2 

7.9 

3.l 

l 9 6 o l ~ 6 5 

G 8. 5 62.1 

18.9 20.l 

8. 8 12.7 

3.8 5.l 

180. 

1 9 7 o 

5 8. 3 

22.1 

14. 2 

5.4 

FUENTE: Salinas Callejas, Edmar. La acumulación de capital en Méxi­
co en el periodo del Desarrollo Estabilizador (1958-1976) 
Tesis de Licenciatura, Facultad de :Sconomía UNAM, México, 
1982, p. 183. 

/ 



CUADRO No . 12 

PRINCIPl\LF.S Cl\Rl\CTERIST.lCl\S DE L/1 1NIJUS'l'Hli1 

DE TRANSFORMACION !/ 

1<J30 1935 1940 19•1 s 

Número de Establecimientos ~A 573 

Establcc.imiento cuva pro 
dueci6n alcanzo un ~alar-
su¡:erior a 10,000. 00 re-
sos 7 719 13 510 31 195 

Personal Ocupado 313 153 318 041* 389 965* 574 617* 

Ca pita 1 Total 956 139 1 169 761* 3 286 182* 4 382 214* 

(Millones de pesos) 

VALOR de la Producci6n 886 748 1 862 566* 2 993 123* 7 505 906* 

(millones de pesos) 

Capital Pranedio por es-
tablecimiento 19.68 219.2* 243.2* 140. 4 * 
(millones de pesos) 

Personal Ocupado praredio 
por establecimiento 6.4 41,7* 28.9* 18,9* 

l/Inailye! a) Extracción y refinación de petr6leo y gas 
- b) Construcción · 

1950 

74 252 

809 257 

18,955,577 

22,677 ,597 

255.0 

10.9 

FUENl'E: Censo Industrial 1956, Res11men General Secretaría de Industria y Crnlercio, 
Wíxico, 1959, cuadro I 

1955 

75 770 

2 171 599 

2,171 599 

62 064 236 

69291 853 

819.1 

28.7 

*La infonnación para estos años corresponde a los establecimientos cuya producción alcanzó un calor 
superior a 10 000.00 pesos. 



CU~DRO !lo. u 
ESTRUCTURA PC !,}\ I!lDUSTRIJ\ POR GRUPO DE V1\1,QR DE LJ\ PRODUCCION 

ílRUT,\ TOTAL ( POP.CEt>T !l.JES l 

Grupo valor de la Producci6n J 9 l 9 
en "tillares de pesos NC'imcro de Pcrr:onal Valor de ln tñn'f:'ro r1c Pcrr,i:nal Valor~ l~ 

r:.stablecimi~ Ocup.-,cb produccien Estableci- Ocu¡:qc]o producc.i.t:'o 
to mic-nto 

T o t • 100.0 100 .o 100.0 100.0 100.0 100.0 

H as ta 25 64.1 15 -~ o.n 55 .1 o.o 0.6 

26 a 100 
{ 29. J 

24. 7 7.0 1.3 
)4.5 5.7 

101 " 500 11.3 íl.5 2 .fJ 

501 a 1 500 

l 
3. 7 0.2 3.G 

l 501 a 
3 ººº 4. 9 2i.r. 15. 7 l. 7 1.(, 4.1 

3 001 a 
5 ººº l.O '.) . ~} ·1. J 

5 001 a 10 ººº { 1.3 23 ,i 
1.0 9. 3 e.o 

10 001 a 20 000 
21,0 o. 7 10.'J 11.0 

20 001 a 50 ººº { 0.4 20.0 31.6 
o.5 13.3 l 8.0 

so 001 a 100 ººº 
100 001 a 150 ººº { 23. ó 

0.3 20.9 4G. 3 

150 001 ros 0.06 7 ,4 
a 

~= "Elab:>ra009 cc:n datos re los O?nsos tndustriales lb 1960, 1965 y 1970. 

1 9 
MC.,,,ro ilc 
Estnblec_!_ 
núcnto. 

100.0 

40,5 

27.4 

!B. 7 

5. 4 

2.4 

1.4 

1.5 

1.1 

1.0 

o .3 

0.1 

0.2 

renic:nal 
Ocu¡wb 

100 .o 
5.0 

5.1 

7.5 

7.0 

6.0 

5 .1 

9 .o 
10 .2 

16 .o 
10 .1 

G.2 

12.S 

Valor Oc la 
prolucción 

100 .o 
0.2 

o .8 

2 .2 

2 .6 

2 .9 

3.0 

6.2 

9 .o 
16 .8 

J3 .4 

9.6 

33.3 

._.. 
00 
N 



183. 

POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA QUE TRABAJA EN LA INDUSTRIA DE 

TRANSFORMACION, POR POSICION EN EL TRABAJO 

----------- -~-----------------------------·-··--
Posici6n en el 1950 1960 1970 
trabaJO --------- --------

Total "' Total 
,. 

Total "' ,7 r.. " 

Total 972 542 100.0 l 551 073 10.J.O 2 169 074 100.0 

palr6n 15 710 l.fi 22 171 1.4 166 ~m 7.7 

obrero 5ffi 754 58.5 1 074 493 69.3 1 565 042 72.1 

jornalero 93 967 9.7 193 230 12.4 101 723 4.7 

artesanos 294 111 30,2 260 179 16,9 335 402 15,5 
trabajan por 
su cuenta 254 316 26.1 z:,s 39J 16.7 264 243 12.2 

en negocio fa 
miliar sin re 
tribución 39 795 4.1 2 700 0.2 71 159 3.3 

Fuente: Censos de Población de 1950, 1960 y 1970. 

/ 
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CUADRO No . 15 

TASAS DE CRECIMIENTO DEL P[B POR ACTIVIDADES 

( il precios de 1970) 

1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 
X % "' % O' X % % " " N 

PUB TOTAL 4.2 8.4 B.4 6.1 5.6 4.2 3.4 3.1 9.2 

Agropecuario Silvicul-
tura y pesca 5.7 0.8 4.0 2.5 2.0 1.0 7 .5 5.2 - 2.1 

Industria 2.2 10.0 10.9 7 .2 5.2 5.3 2.6 10.2 11. 6 
Manufacturas 3.7 9.8 10.5 6.2 5.1 4.9 3.5 9.6 10.6 

Servicios 5.0 9.3 7.9 6.2 6.5 4.2 3.2 7.6 9.9 

FUENTE: Centro de Información y Estudios Nacionales, Estructura de la Producción en 
México, México, CIEN, Serie Análisis, enero 1982, p. 3-5. 

1980 
" 

8.3 

7 .1 

9.2 
7.2 

8.1 



CUADRO No. 16 

PRODUCTO INTERNO BRUTO POR SECTORES 

V a r i a c i ó n P o r c e n t u a 
1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 

Agropecuario 6.1 -2.0 2.0 2.7 3.1 -1. 4 1.1 

Minería 14. 6 8.7 -0.9 2.2 -0.1 -4.l 5.2 

Manufacturas 6.4 -2.7 -7.8 5.0 6.1 -5.7 2.5 

Construcción 14 .4 -7.1 -19.2 5.4 2.7 -10.3 l. 5 

Electricidad 11. 6 9.7 1.1 5.0 8.3 3.6 1.9 

Comercio 10.6 -0.9 -7. 5 2.5 1.1 -6.5 0.5 

Transportes 10.1 -7.5 -2.6 5.1 2.8 -3.2 2.5 

Servicios 6.9 4.2 3.4 4.0 l. 7 1.6 1.2 

T O T A L 8.8 -0.6 -4.2 3.6 2.5 -3.7 l. 5 

FUENTE: Centro de Información y Estudios Nacionales. La Economía Mexicana 1982-1988, 
Análisis Anual 1989, Mfixico, CIEN, 1989, p. 51. 

TMAC 
1988 80-88 

-1.6 1.2 

0.4 3.1 

2.2 0.6 

-3.3 -2.5 

5.4 5.8 

1.2 o.o 
2.8 1.1 

1.5 3.1 

1.1 1.0 



CUADRO No. 1 7 

IrlVERSION FIJA BRUTA 

1977 1978 1979 1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 

PROPORCION RESPECTO AL PIB ( 1) 
( porcientos) 

INVERSION FIJA BRUTA 19.6 21. l 23.4 24.8 26.4 23.0 17.5 17. 9 19 .1 19.4 18. 9 

PRIVADA 11.8 11. 5 13.2 14 .1 14.3 12.3 11. o 11. 3 12. 5 12.9 13.4 

PUBLICA 7.8 9.5 10.2 10.7 12.1 10.2 6.6 6.5 6.5 5.5 6.5 

POR SECTORES DE ORIGEN A PRECIOS DE 1980 (2) 
(miles de millones) 

INVERSION FIJA BRUTA 363.3* 492.5* 718.4* 1106,6 1286.3 1070.3 767 .5 816.9 811.1 777 .1 772.3 

PRIVADA 218.6* 270.4* 406 .9* G30.3 703.0 595.8 464.6 501.5 562.9 504.2 526. l 

PUBLICA 141.7* 221.l* 314;5* 476 .3 583.3 473.5 302.9 315.4 31!l. 2 272.9 246.2 

*A precios corrientes. 
FUENTES: (1) Banco de México, Indicadores económicos, México, febrero de 1990, p. 'f'. 

(2) de 1977 a 1979 con datos de: Ortfz Hugo y Wise Sidney, México, Banco de Datos 1989. 
··- año VI, México, Mexican Financial Advisory Service, S.A., 1989, p. H-12. 

de 1980 a 1988 Salinas de Gortari, Carlos, Primer Informe de Gobierno 1989. Anexo, 
México, Presidencia de la República, 1989, p. 137. 

1988 

818. 7 

579 .1 

239.6 



CUADRO NO. 18 

VOLUMEN DE LA PRODUCCION MANUFACTURERA 
(Vi1 r iac iones Porcentual Anuales) 

1967-1970 1970-1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 1982 1983 1984 

Producci6n Manu-
facturera 7.9 6.7 2.8 3.0 9.0 9.2 7.0 7.7 -2.4 -7.3 4.7 

Bienes de Consu-
mo no duradero 5.9 4.7 2.8 5.7 5.0 8.4 5.5 5.9 -1. 7 -5.1 2.5 

Bienes de Consu-
no duradero 13. 3 10.1 0.6 -3.3 18.4 15.2 9.0 13.5 -10.1 -17.6 3.2 

Bienes intenre-
dios 9.5 6.7 4.7 4.7 8.9 10.l 7.5 8.3 -2.1 -8.3 -7.2 

Bienes de capi-
tal 9.5 12.0 -5.4 -6.6 22.6 14.8 10.4 -14.8 -13.6 -26. 4 8.9 

FUENTE: Para 1967-1970 y 1970-75, Huerta Arturo 
De 1976 a 1986: Banco de México, Informes Anuales 
Para 1987 y 1988: Centro de Informaci6n y Estudios Nacionales, 
La Economía Mexicana, AnSlisis Anual 1987, Cuadro 4, y Análisis Anual 1982-1989, 
Cuadro 6. 

'>--,,~ ....... 

1985 

3.7 

4.3 

10.9 

6.2 

14.6 
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CUADRO No. 19 

BP.SL 198C=10Ci 

1 ~l g J. 1 ~ 8 f. í' f 'l .. ( ~,) T!<í~C 
86/87 81-88 

Industria 

Manufac1-uras 

-Alirnen~os y bebidas 

-papel 

-Quirnica y pl5stico 

-Mincr·2le~ no met§lícos 

-J1ineraleE b§sicos 

-l~aquinaria y equipo 

-0tras 

PRODUCCION MANUFACTURERA 
Por tipo de bien 

IndicE: General 

Bienes de consumo 

-Duraderos 

-No duraderor: 

Bienes de uso intermedio 

Bienes de capital 

1 '.J B. 5 :1 08. 5 

107,Q 111.7 

1(15. o 11 7. 4 

1o2. f ~\ ~) . [. 
106. o 104,4 

100. 2 114.1 

105.7 12 3. 2 

108.2 n.2 
1 º'', l¡ 107,5 

114.2 113.5 

111. 5 117. 7 

107.0 111.7 

105. 7 1üS.2 

109. 3 91 • 2 

104.8 108.8 

106.9 112.1 

114. o 102.6 

1.8 o.o 
3. o 0,6 

-O. 3 1 ,f, 

4. q -1. Q 

-1.0 -1. 2 

o. 2 1.9 

1. 8 2. 2 

-5. 5 -1. 5 

5 .1 o. 3 

10.3 - o .1 

1 o. 7 0,8 

2.9 0.5 

1. 3 -0.1 

4.0 -2.6 

o. 7 0.5 

2.4 0.7 

11. 2 -1. s 

FUENTE: Datos tomados de La Econom~a Mexicana 1982-1989, Centro de 
Informaci6n y Estudios Nacionales. An&lisis Anual, 1989. 
México, CIEN, 1989, Cuadro 6, p. 54. 
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CUADRO No. 20 

INDICES DE VOLUMEN DE Lh PRODUCCION 1980-1988 

R A M A s 1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 

P I B 100 109 108 104 107 110 106 107 109 

Manufacturas 100 107 104 9G 101 108 104 108 111 

Al. Beb. T. 100 105 108 107 109 115 117 118 117 

Textil 100 103 97 91 93 98 92 92 94 

Madera 100 106 109 101 106 112 108 106 105 

Pap. Imp. 100 100 102 101 109 117 115 114 114 

Quim. c. Pl. 100 106 109 108 113 119 116 121 123 

Min. no met. 100 108 106 92 97 106 92 103 9G 

Met. bás. 100 105 94 87 100 97 89 102 107 

Pe. M. Maq. 100 114 101 81 88 101 94 103 113 

Otras lOU 112 102 80 90 91 78 82 79 

Miner!a 100 115 125 124 128 129 126 131 131 

Construcción 100 110 100 80 90 91 78 82 79 

Electricidad 100 109 116 118 126 135 140 14 8 156 

FUENTE: Datos tomados de Rojas, José Antonio. "Una industria en severa transición" en 

El Cotidiano, México, año, 6 número 3 Septiembre-Octubre 1989. 

~. 



CUADRO No. 21 

-----------------------------~-·-·------

-Obreror 

Hora s-hombr·e 

-Obrero o 

Productividad 

-Obreros 

-E!'!lpleados 

1987 

~' 7 q 

BG.2 
51¡ . 7 

9J • 3 

8 ~" 6 

54 • 3 

f: ~I E\ 

1n o 
115 . o 
107 9 

1~188 

: íJ ~l. 8 

SG . 7 

84 ·" 
90. ¡; 

87 • 4 

Q l ~-
V~. D 

SJ1 9 

11C .1; 

119 .o 
111 . o 

fUEHTS: Dato::; tcirr:ddos de: La Lconc1n:Ía. M 
Informació:-1 •1 Lstudio::: !L:ciona 
Mfxico, CIEH~ 1939, Cuadro 7, 

BS/S7 88/30 80-86 

" ~' o. 8 o 1 

~! 6 - J - ::-: -1 8 

(j 1 -1S 2 _, o 
,-:_1 [, -~j 

,, 
-1 L' 

~ 1 -12 . e -1 7 ~ 

1 5 -14 4 -1 9 

. 7 [ " -1 .1 

J e:. 1E . ~ 1 9 

3 r, 1:? D 2 2 

2 9 11 . o 1 3 

xicana 1982-1.989. Centro de 
0s. 1~r1álisi~; Anual, 1959. 
. 54. 
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CUADRO No. 22 

PRODUCTO INTERNO BRUTO MANUFACTURERO 

V A p, I 1'1 e I o :1 p (l ll. e: L H T u {\ L 

T n A (~ 

1 'J81 198 2 1c¡g3 1 fjfj lj B8'.i 1'18G .t '_-1'·17 l 'lB H 8 fj_.gg 8 2-IJ ') 

T o t a l 8. 8 .. u.(, _q_2 :1. G 2. '• -3.7 ·¡ .::1 l. l J . o o. 1 

Manufacturas G, li _) . 7 -7. !l s.o G. -1 _r, • 7 ? C· " . 2 u. l1 !) • 2 1-

Alimentos I¡ • 3 li. s -1. 3 1 . ~\ J.H _(). G (l.,'_l -U. G J • ~l 11,f) 

Textiles $.7 _I¡. G - ~!. 5 l. rJ 2." ¡- " - J •• - : • t ., ' f_ • J 
1 .. , -1. 7 

Madera _r¡. G -l . •. -'1.3 3. 3 3.7 -J.3 2 • , -7.7 -1 ·'' -1 .• G 

Imprenta 5 .1 o. '! -7,3 s. F} 8. 8 - ·3, 1¡ :~ . (, o. 1 1. :l 0,8 

Qui mica '.-l. E· " ¡-.... _;. -1.6 6. 'l S.8 -3.S :1 .. s 1. G 3.' 2. '--' 

Minerales no metalicos 3. 2 -? • G -7.7 !l, G 7.G -C•. 7 q,s -3. 'l º·'' 0.5 

Metálicos básicos t¡ .'.) _r¡, .3 -G.2 11. fi 1.1 -S.f1 1 (1 • '.,l (1 • s 1. 3 2 .f. 

Maquinaria y equipo '.I, 7 -12.3 -i ~. 11 ~.1 u.:'. -1 s. 2 J. 7 11. o -1 . 3 -1.1 

Otras 1 3 • 1 -3. '] -18,7 11.3 8.1 -l !] • 3 _!\. g 2. 9 _{_\. 8 -2. :) 

FUENTE: Datos tomados de la Econcm1Ía r!exican(?\ 1~87-1~1?'.]. C.:lllro rJp Tnforrn~1ciC'n y ~->-;ludi('i~; 

Nacionales. ,A,n,'í..Lhis 1\nuAl, 1'.)8'1. Mé:-:ico, CTEll, 1fJC:'J. Cuadro ?l'., ¡i. 51. 

~··;,,(.~ 
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CJCL:Pl.fl(! FOP. CPl'rO~¡ f·i~ L'!:'":'J 1.-·:1LrJ'J ;.· :;_¡:'; C·~· 

T A M l\ C O 

T O T A J, 

!,RTESJl.N)l.LES: 

Sin personal remunerado 

Hasta cinco trabajadores 

PEQUEíl.l;S 

MEDIANAS 

GRANDES 

T O 'l' A L 

l\TlTESl\NALES: 

Sin personal remunerado 

!lasta cinco trabajadores 

PEQUEílAS 

HEDIAN.'\S 

GP-1\NDES 

*cifras Gn miles. 

136 000 

69 GOO 

44 700 

13 900 

4 900 

2 900 

PERSON/,J, 

1965 

1 410 

105 

122 

HO 

265 

758 

119 S•63 

57 568 

39 222 

14 288 

5 114 

3 771 

OCUPADO* 

1970 

1 581 

92 

107 

16 5 

224 

1 000 

119 212 

G2 6G6 

33 4¡;9 

l4 151 

4 953 

3 976 

1975 

1 707 

{ 191 

277 

173 

066 

FUENTE: Datos tomados de los respectivos Censos Industriales. 

192. 

127 539 

{ 98 467 

21 990 

3 008 

4 074 

1985 ' 

2 303 

l 225 

362 

213 

1 501 



Total Nacional 
Rango de Perso 
nal 

Total Nacional 

0-2 personas 

3-5 personas 

6-10 personas 

10-20 personas 

21-50 personas 

51-100 personas 

101-250 

251-500 

501 y más 

CU/\UHU No. ¿4 

PRINCIPALES CARACTERISTICAS DE LA INDUSTRIA M/\NUFACTURERA 
POR R/\NGOS DE PERSON/\L OCUPADO (1985) 

Unidades Obscr- P"rsonal Ocupado Porsonnl ílarune- Ncl Pemunera-
vaclas miles raclo· (miles) 

127 539 2 303.6 2 133.0 170.6 

62 343 94.5 16.5 78.0 

36 124 131.1 64.0 67.1 

9 515 70.6 57.3 13.3 

6 271 92.9 88.8 4.1 

6 204 199.3 196.2 3.1 

3 008 213.5 211.8 l. 7 

2 405 375.2 373.5 l. 7 

968 340.3 339.l 1.2 

701 786.2 1 785.8 8.4 

* No incluye rem.meraci6n al personal 

FUENI'E: Resultados O¡_xlrtunos Nacionales Censos Econ6nicos 1986. 
México, 1987, p. 37 

··-.. 

Gastos * Ingresos 
miles Miles Mi 

(Mill. $) llones $ 

12 080.l 16 492.9 

' 125.9 186.8 

209.3 310.3 

196. 7 388.9 

337.4 489.0 

838.0 1 057.3 

1 070.5 1 416.9 

2 225.1 2 883.2 

2 010.4 2 828.8 

3 006.8 6 932.2 



CUADHO No, 2~ 

U UMERO DI: CST!\131.E:CIM TI:JITOé; rnnu::-.TPI i'.lXS POR ESTRJ\TOS 
(1965-1985) 

INDUSTRIAS 1%S ~í 1 '.17 o 

MICRO ( 1-1 :, •.'rnpJ eados) 12 11 .C07 '.)(. 2 l 07' 1 7 J¡ 

PEQUEílA ( 16-100 crnp1c(1rjr~·-·) 8.338 G • ~~ ri • f! <J r~ 

MEDIANA (101-250 e1nplc.-1do:..) 1,1150 1.1 1. 71 ~1 

TOTAL SEX::'l.OR N) MJNOPOLISTl\ 131¡. 3'l5 'l'.J .4 117' J71¡ 

GRANDE (mfis de /SO 0mple,-1doé;) 793 0.G 1,'JO~l 

T o T A L 135,188 100 ·º 118 ,'<.S3 

llJENTE: Censos Jndust:rialos, 1%5, 1970, 197S 

'" Resultados oportunos nacion;iles. Censos Econánicos 86 
México, 1'.l87, p. 375 pp. T!JEGI 

.. , 

" 1'J7 ~i 'o o 

'.J[J. J lC•t; ,GU1 s:J. el 

7 .r J' 87!1 7.G 

1. '' 1.811 1. 5 

99.2 117 ,IJBG 99.0 

0.8 1,156 1.0 

'lOU.0 !18,bli3 100.0 

1'185•'• O, 

" 

l!.1.JX/ 87.l 

L~~3t(J ~j • 'j 

2 .tiQS 1. ') 

1~:1 S ,fl59 ;gu,7 

1,Gl»/ 1.J 

1n ,cd9 100.0 



OJADRO N'.J. 26 

F.Mrí .CO M/\JJ\JrACTlJREl~CI POR ESTRATOS 
(1965-1975) 

INDlJS1'JUJ\ 1 'l 'IO 

MICRO 91-15) 3?1,479 73 .C\ 2'.lll.882 

PEQUEf-JA (16-100) 3'.'1,3':111 ¿3. ;1 :~"7 ,'le? 

MEDINIA (101-2SO) í:'~Jlt.,107 16. 7 270,Bll¡ 

'lúl'AL SB:TOR 00 8C'j, 'c17G Ctt. 5 923,GS8 
MJOOPOLIS).'A 

250) t17G ,5311 '){" l 537. O\Jl GRl\!fDE (mas de .. iJ. ,.J 

TO TA L 1,3ll.3'510 1011. o l ,:,20,GG1 

FUENTE: Censos industriale[;, 1%5,1'.t7C!, :lq75. 

,., Resultados opc>rtunos rv:icionalcs, Ccw"'"'' I:coni'·micos 8() 
México, 1987, p. 375 !'P• JlIT:1;I 

··-

197 :, 

19 .ti íHI .7S6 

23.S 3ll9. g:,g 

17 .8 ~!81 , :??O 

60. 7 ~13 ,8'.Jlj 

:J9.3 740,:,117 

100.0 1ji51t.381 
----

1'JB5>'• 

17. ! 3t12. GfJO 

~'1. l l¡!'iél,200 

17 .o 3'/S,20D 

~·l~. / 1,117 .Df1'1 

ltli.il 1.,12S,500 

100 .D ?,303,GOO 

ji\. 9 

1:.1. 9 

Hi.3 

1¡8 .9 

100.0 

..... 
"' U1 
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CUJ>.DRO No. 2 7 

FINANCIAMIENTO CANALIZADO A LA ACTIVIDPD ECONOMJCA POR EL 

FONDO DE GARANTIR V FOMENTO A LA INDUSTRIA MEDIANA V PEQUEfüA. 

1S7J - 195.5 

(V~llcnss d~ D~SDS.l 

1970 197 5 192LJ "1 Se~ í S33" 

T o T p L 205.5 1 33S.5 e: 83¿¡. 7 120 '115.0 31~ go 1 .o 
Industi:"ia 205.6 335.5 s ffY•. 7 113 774.0 314 '301 .o 
Indust~ia básica 21.9 12··:;. 3 Al ,.. 1 

~ .. -::i. 4 10 751.!J s:s.o 
H:ii?T!'G 1/ 3CT!CI B.~ ;:• =I o .3 ~ :~ ~-' • Cj 2 027.8 nd 

Metñ} l?.S no fr:rr·os:Js 13.5 1[15.0 55!-t.4 s 724.0 nd 

Otras de t::-cnsfor ric:1ci ón 1B3.7 ?09.2 4 9E8.3 í~1.3 023.0 nd 

Produstos al)rnsntic5.os 38.4 2S7. 7 815.3 22 905.D 8:1 575.0 

leYti..lss lj PI :::i,Cié..'E'i dE vEstir 35. 2: e··,,.. 
JL. .b ~.:;.' ... ? 15 ~SS.O S<:.428.0 

IndustriB del vuero lj calz. ó.O 153.3 757.9 ? 174.Q 19 135.0 

Mader2 lj CC~J':hO 4.4 32.4 114. o 4 553.0 11 155.0 

Muebles lj asceso:-ios 1, .2 38.1 2!.i 2 .. l~ s 739.D 13 510.0 

Celu1 os'.:'1 V peo el 5.3 24.3 91. 1 07í.O 2 987.0 

Imprenta lj edito:-i2~ 5.2 45.1 154. 9 1352. o 4 375.0 

Productos químicos 1f:i.O 108.3 392.4 14 730.0 33 428.Q 

P~odu:::tos met21.1.cos, 
e12c:ti:-ir.:os y rnequ1naria 34.8 235.9 037.'3 ?~ 

_(_ 015.D 34 525.0 

Eouipo de tninsport<:> 5.3 65.1 274 .5 4 199.0 5 021.0 

otros 23.3 1? 1.t~ 592.5 2 '175 .. 0 18 '13'.- .. '.:J>t"• 

P:i:-ogrcm5 de <JPOIJO a 
proveedor~s de naves inC:. 5 342.D 

Nota: En el pe~i6do d2 1970 a 198~, los saldos corresponden al 30 de junio de 

•/ Datos al 30 de junio 

:.:..! Incluye hule IJ pl§stico, minerales no metálicos v otros. 

FUENTE: De 1970-1985: Gómez D. Pablo. et. al. Lnsayos e Investiga:::iones sobre el 
Desarrollo Económico de México. NAFINSA, 1957, p. 204. 
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